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Cien 


números 

No  hay  drama  de  más  anudada  angustia  que  sentir 
sobre  los  ojos  como  primera  visión  el  desmoronamiento  de 
un  mundo  que  ha  proclamado  enfático  la  solución  de  todas 
las  interrogantes  y  ofrecido  un  margen  amplio  de  paz  y  ale¬ 
gría.  Es  cruel,  sin  duda,  abrirse  a  la  existencia  en  circuns¬ 
tancias  de  tan  estrepitoso  desengaño,  en  que  lo  “definitivo” 
se  deshace  y  en  que  las  fórmulas  mágicas  se  esfuman  en  el 
completo  y  vergonzoso  fracaso.  Y,  no  obstante,  hay  que  vi¬ 
vir,  hay  que  arrastrar  el  dolor,  hay  que  sacar  voluntades  in¬ 
sospechadas  para  no  disolverse  en  pesimismo.  Y  el  mundo 
circundante  no  es,  por  cierto,  capaz  de  proporcionar  esos 
recursos.  Los  ha  ahogado  ya  en  su  seno,  al  negar  al  hombre 
la  posibilidad  de  llegar  a  lo  absoluto  y  al  circunscribir  su 
horizonte  a  meras  constataciones  biológicas  o  -mecánicas. 
Ha  dejado  al  hombre  solo  frente  a  sí  mismo,  desprovisto 
de  finalidad,  carente  de  amor,  afirmado  en  su  impotencia  re¬ 
conocida,  hasta  resbalarle  así  por  ásperas  pendientes  de  des¬ 
esperanza.  Y  el  hombre  nuevo,  que  a  poco  de  vivir  lo  ahoga 
la  experiencia,  ha  tenido,  en  fuerza  de  buscar  en  todas  di¬ 
recciones,  que  desandar  caminos,  pedir  arriba  respuestas  a 
las  cosas  de  abajo,  salir  de  sí  y  negarse  por  entero  para  ad¬ 
quirir  recobraciones  de  salud,  hasta  ofrecer  el  ramo  de  la 
angustia  al  que  labró  amores  sobre  huellas  coloridas  y  que, 
alzándose  a  lo  alto  en  envoltura  de  carne,  sabe  por  eterni¬ 
dades  repetir  la  súplica  de  nuestra  esperanza. 

El  nacer  de  estas  páginas  no  ha  sido  otro  que  el  respiro 
de  libertad  e  independencia  de  ese  germen  de  vida  nueva, 
inquieto  y  necesitado  de  comunicarse,  que  en  gesto  de  irri¬ 
sión  flota  sin  temor  su  desafío  de  paz  sobre  la  bestialidad 
satanica  del  mundo.  Huella  refrescadora  de  Dios  en  la  tie¬ 
rra  caliente  de  desamores.  Y  vagido  de  infante  que  convida 
a  hacerse  niño  en  medio  de  las  contorsiones  estériles  de  los 
cerebros  colmados. 

No  ha  advenido  “Estudios”  con  amarras  de  compromi¬ 
so  ni  buscando  de  sobar  melosidades  sobre  los  lomos  des¬ 
garbados  e  impotentes  de  una  eaad  en  descomposición.  Sol¬ 
tando  de  un  principio  cuerdas  de  muerte,  na  bogado  con  ale¬ 
gre  descuido  de  juventud,  ausente  de  inquietudes  y  sin  que 
las  represalias  del  moribundo  adversario  trastornaran  por 
un  instante  la  fuente  de  su  visión  ancha  y  despejada.  Los 
cálculos  y  recuentos  económicos  que  estrangulan  la  savia  y 
las  petulancias  literarias  que  devuelven  estériles  las  grandes 
perspectivas,  no  podían  ambicionar  un  lugar  en  el  bajel  in¬ 
seguro  e  improvisado.  Y  así  ha  ido  éste  patinando  a  la  de¬ 
riva,  engastada  el  alma  en  una  fe  sobrehumana  y  botando 
aquí  y  allá,  ora  con  dulcedumbre,  ora  con  amargo  estrépito, 
el  signo  de  su  testimonio  incontaminado. 

No  hay,  empero,  una  labor  colmada,  ni  un  compromiso 
satisfecho.  Mucha  fuerza  queda  aún  por  revelarse  y  espera 
la  hora  de  su  desdoblamiento.  Cien  números,  ya  es  algo;  pe¬ 
ro  la  Verdad  aun  se  agolpa  en  demanda  de  nueva  expre¬ 
sión.  Habrá  que  seguir  dándole  paso  y  ahora,  como  siem¬ 
pre,  reclinada  la  inquietud  en  esperanza,  vestir  la  incons¬ 
ciente  firmeza  del  que  nada  pide  para  sí  y  que  sólo  busca 
germinar  en  la  paz  de  los  humanos. 


j. 


Gabriela  Mistral 


Cristianismo,  libertad  y  cultura  clásica 


Ciudadanos  de  un  continente  de  reservas,  nos 
inquieta  la  suerte  del  mundo  en  el  desfiladero  obs¬ 
curo  que  le  tiene  aprisionado.  Sucesores  de  una 
promesa  de  salud,  brotada  en  sangre  de  Dios,  nos 
urge  aún  más  comprender  nuestra  posición  y  des¬ 
tino  en  la  médula  del  turbulento  drama. 

Porque  nada  humano  ha  de  ser  descuidado  por 
el  que  ostenta  la  marca  del  amor  y  ha  sabido  so¬ 
plar  vida  sobre  la  estéril  letra.  Se  hace  necesario 
tomar  el  pulso  de  las  inquietudes  para  cohesionar 
voluntades .  Es  eso  lo  que  hemos  querido  hacer 
hoy,  y  una  vez  más,  al  echar  sobre  la  indulgencia 
generosa  de  una  noble  amiga-,  Gabriela  Mistral, 
la  cuerda  de  interrogantes  que  convidan  a  medita¬ 
ción  al  que  cree  y  al  que  ama.  (N.  de  la  D.). 


- — ¿Qué  le  parece  a  Ud.  la  hora  actual  en  relación  con  la 
cristiandad  americana? 

— Me  parece  una  hora  de  gran  peligro.  El  cristianis¬ 
mo  de  América  del  Sur,  por  repugnancia  de  nuestfas  demo¬ 
cracias  jacobinas,  corre  el  riesgo  de  irse  con  cualquiera  de 
las  aventuras  pagano-militares  de  Europa.  “Todo  menos  la 
anarquía”,  dicen,  y  el  TODO  es  una  grave  palabra  allí,  aun¬ 
que  venga  de  una  frase  famosa  de  Goethe.  El  cristiano 
BOSEDENTE  puede  no  tener  vistas  muy  claras  sobre  sí 
mismo.  ¿Teme  por  sus  bienes  o  teme  realmente  por  la  ci¬ 
vilización  cristiana?  D.  Miguel  de  Unamuno  que  lanzó  la 
expresión  de  que  “la  cultura  cristiano-occidental  estaba  en 
peligro”,  se  dolía  amargamente  de  lo  que  han  hecho  con  ella 
los  ladinos. 

Hace  mucho  que  en  nuestros  pueblos  está  en  peligro 
la  formación  cristiana  de  los  niños  y  la  cultura  greco-ro¬ 
mano-cristiana  entera.  Cuenten  los  años  que  llevamos  de 
una  enseñanza  de  la  filosofía  en  la  cual  se  trata  de  los  filó¬ 
sofos  cristianos  como  de  paso,  en  forma  vergonzante,  ha¬ 
ciéndoles  un  sitio  de  pobres  diablos,  yo  no  sé  si  por  un  de¬ 
signio  de  reducirlos  a  un  tamaño  de  pobrecitos.  Natural¬ 
mente,  quienes  dan  esas  clases,  no  saben  .gran  cosa  de  la 
cultura  cristiana,  aunque  ella  sea  una  zona  entera  de  la  cul¬ 
tura  universal . 

No  hemos  visto,  amigo  Eyzaguirre,  que  nuestros  cató¬ 
licos  letrados  se  hayan  alarmado  en  la  medida  que  debie¬ 
ron  de  este  descalabro  que  dura  unos  treinta  o  más  años  y 
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vemos  que  ahora  andan  muy  ajetreados  por  “la  -.suerte:,  de 
la  civilización  cristiana”.  Está  bien  que  se  muevan  y  se  agi¬ 
ten;  pero  es  preciso  que  sepan  esto  :  tirar  por  la  borda  la 
libertad  no  es  salvar  el  navio.  Hay  muchas  cosas  que  arro¬ 
jar  antes  y  si  se  arroja  la  libertad  como  el  primer  equipa¬ 
je,  es  que  nunca  la  quisieron  de  corazón,  por  más  que  ella 
se  confunde  en  este  momento  con  la  de  la  cristiandad. 

.  —Precise  sus  temores  por  la  libertad. 

— Hay  un  clima  evidente  de  un  totalitarismo  de  estilo 
italiano,  o  portugués  y  ruso  en  dos  masas  enormes  de  la 
América  española,,  los  católicos  de  una  parte  y  los  obreros 
de  la  otra.  Casi  sobra  probarlo;  eso  se  toca  en  el  aire..  . 

Me  han  dicho  tres  católicos  dirigentes  que  en  trance 
tan  apretado  como  el  que  vivimos,  y  tratándose  de  una  hora 
desesperada,  ellos  están  ciertos  de  que  una  dictadura  nos 
salvaría.  A  ellos  tal  vez,  a  mi  no,  a  Ud.  tampoco.  EntieiiT- 
do  que  ellos  piensan  en  salvar  cuando  más  los  templos  y  la 
vida  del  clero  y  abandonar  la  esencia  de  una  vida  social  cris¬ 
tiana.  No  es  una  hazaña  dejar  el  templo  en  pie  y  aceptar 
que  se  quemen  las  raíces  religiosas  de  instituciones  y  de  cos¬ 
tumbres.  Si  ellos  entregan  la  formación  de  los  niños,  lo 
han  entreg'ado  todo,  y  la  entregarán,  con  una  inconsciencia 
grande,  porque  de  hecho  yo  veo  que  no  les  repugna  una  for¬ 
mación  ♦pagano-militar  para  sus  hijos.  La  suerte  de  la  li¬ 
bertad  está  HOY  entrabada  con  la  suerte  del  cristianis¬ 
mo.  Necesitamos  cátedra  libre,  prensa  libre,  y  libertad  fun¬ 
cionaría,  para  defender  una  inmensa,  profunda,  maravillo¬ 
sa  cultura,  la  que  dió  a  Pascal,  a  San  Francisco  de  Sales, 
al  Cardenal  Newman  y  a  todos  los  místicos  mediterráneos. 
Si  ellos  entregan  la  libertad  como  primera  prenda,  lo  que 
ceden  son  las  llaves  del  castillo,  como  el  centinela  dormido 
o  golpeado  en  la  nuca,  es  decir,  entontecido. 

- — ¿Cree  Ud.  posibe  la  salvación  de  los  pueblos  débi¬ 
les?  ó 

— Creo  en  las  catacumbas,  creo  en  la  rehúsa  del  alma 
delante  del  éxito  físico,  carnal  y  material .  Creo  en  la  san¬ 
ta  testarudez  de  los  primeros  cristianos.  Además,  creo  en  la 
respetabilidad  subida  que  adquieren  los  pueblos  al  defen¬ 
derse.  Recuerde  Ud.  a  Finlandia  y  ahora  mire  a  Grecia.  No 
se  acaban  los  pueblos  que  luchan.  Rusia  supo  muy  bien  que 
no  podía  ir  más  lejos  en  su  rapiñería  ni  en  el  desangramien¬ 
to  de  aquella  Finlandia  que  pasó  a  ser  el  ídolo  del  mundo. 
Algo  semejante  está  ocurriendo"  con  Grecia.  Recuerde  Ud., 
amigo  mío,  este  hecho  que  muchos  ya  habrán  olvidado  :  la 
Albania  fué  cogida  el  día  Viernes  Santo,  para  mayor  abun¬ 
damiento.  .  .  Hubo  un  artículo  de  Mauriac  sobre  ello  y  lo 
tengo  vivo  en  la  memoria.  Mal  provecho  les  hizo  1¿- “ha¬ 
zaña”  a  los  vencedores. 

Una  invasión,  si  viene,  no  es  cosa  de  discutirla;  se  pa¬ 
rece  a  la  mordida  en  la  carne,  y  se  parece  al  toque  de  fue¬ 
go.  Eso  no  se  piensa;  no  se  hacen  discursos;  no  hay  minu¬ 
to  entre  el  recibir  y  el  responder.  Pero  hay  más  que  la  inva- 
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sión  de  la  tierra ;  hay  la  infección  del  alma ;  hay  el  abando¬ 
no  de  una  forma  de  vida  que  es  la  nuestra  y  que  queremos 
conservar,  sea  ella  lo  que  sea.  Lo  ajeno  puede  ser  óptimo, 
para  sus  dueños;  pero  no  sirve  para  nosotros;  no  tiene  co¬ 
rrespondencia  en  nuestras  visceras;  no  está  entretejido  con 
nuestro  ámbito  físico  ni  emocional  y  no  digamos  espiritual. 

— ¿Qué  causas  tiene  esta  entrega  tan  fácil  que  Ud.  ve? 

— Hemos  olvidado  nuestra  historia;  se  nos  ha  rebanado 
de  la  memoria.  Observe  Ud.  con  qué  pasmosa  facilidad  ol¬ 
vida  el  chileno  la  ruina  que  creó  una  dictadura  y  el  régimen 
de  delación  y  destierros  que  ha  vivido  solamente  ayer.  No 
sé  cómo  llamar  esto:  amnesia,  banalidad;  Ud.  busque  un 
substantivo... 

— Su  americanidad,  ¿es  como  la  común  de  los  yanquis, 
una  posición  contra  Europa? 

— No,  ni  remotamente.  Precisamente  me  asombra  ver 
cómo,  en  esta  hora  de  desgracia,  con  la  bobería  de  un  niño 
que  pisotea  un  objeto  precioso,  periodistas  y  seudo-ensayis- 
tas  condenan  en  bloque  la  cultura  europea  que  apenas  co¬ 
nocen  . 

Hablaba  hace  poco  aquí  con  el  Dr.  Ossorio  de  Almei- 
da  considerando  el  estado  que  se  crearía  en  nuestra  Amé¬ 
rica  criolla  si,  por  un  americanismo  a  lo  palurdo,  prescin¬ 
diéramos  de  Europa  en  nuestra  pobrecita  vida  científica  v 
filosófica,  apenas  comenzada. 

Pero  sé  muy  bien  que  la  estima  de  Europa  no  ha  de 
obligarnos  al  pdio  hacia  Estados  Uñidos,  que  es  lo  que  pre¬ 
dican  en  el  Caribe  algunas  gentes  de  un  resentimiento  áci¬ 
do  y  lo  que  propagan  en  toda  la  América  del  Pacífico  otros 
críticos  que  carecen  de  categoría  para  trabajar  nuestra  con¬ 
ciencia  en  este  momento,  porque  dicha  gente  no  es  libre  y 
no  actúa  por  ímpetu  criollo  de  pacifismo.  '  * 

V ale  la  pena  observar  con  fineza  quiénes  atacan  hoy  a 
Estados  Unidos  y  f ojear  sus  intenciones  dejándolas  muy  en 
claro.  Podemos  no  estar  el  día  de  mañana  con  los  yanquis, 
pero  en  esta  coyuntura  del  destino  es  un  acto  natural,  casi 
instintivo,  el  estar  a  su  lado,  defendiendo  una  tradición  co¬ 
mún  de  libertad. 

Doscientos .  millones  de  cristianos  del  Nuevo  Mundo 
pueden  contar  por  algo  o  por  mucho  en  los  negocios  de-  la 
pobre  tierra  desgarrada  por  los  frenéticos. 


Raissa  Maritain 


Henry  Bergson  a) 

Acaba  de  morir  Henry  Bergson  en  París,  a  la-  edad  - 
de  81  años.  Todos  los  que  algo  le  deben,  en  benefició1  del 
espíritu,  y  son  muy  numerosos,  tanto  en  Francia  corno 
fuera  de  ella,  sentirán  hondamente  su  muerte. 

Sufrió  una  larga  enfermedad,  y  los  acontecimientos  ' 
del  terrible  año  en  que  vivimos  precipitaron  sin  duda  su  fin. 
Uno  de  sus  últimos  actos  fue  el  declinar  el  “favor”  por  el 
cual  el  gobierno  de  Vichy,  bajo  la  presión  nazista/  quiso 
eximirlo  de  la  degradante  humillación  a  que  fueron  some¬ 
tidos  todos  los  judíos  de  Francia.  No  aceptó  esta  excep¬ 
ción  que  era  más  humillante  que  sufrir  bajo  la  ley  general 
y  presentó  su  renuncia  en  el  College  de  France  como  de 
todos  sus  otros  cargos  de  honor.  Los  diarios  dijeron  aun 
que  se  sometió  voluntariamente  a  las  formalidades  concer¬ 
nientes  al  registro  de  los  judíos,  y  que  con  este  objeto/al¬ 
gunas  semanas  antes  de  su  muerte,  él,  que  apenas  podía 
moverse  en  los  últimos  años,  dejó  su  lecho  de  dolor  y  eh- 
vuelto  en  su  bata  y  en  zapatillas,  apoyado  en  el  brazo  de* 
su  sirviente,  ingresó  á  la  fila  para  ser  inscrito  comoú’u- 
dio,  -  ' 

Murió  solidario  con  su  raza.  Sin  embargo,  Bergson 
había  sido  bautizado.  No  quiso  hacer  núblico  este  acto  por 
consideración  y  delicadeza  de  sentimientos  respecto  a  los  : 
judíos  perseguidos,  a  los  cuales  habría  parecido  abandonar. 

Pero  ya  no  tiene  objeto  guardar  silencio  sobre  hecho 
de  tan  espiritual  trascendencia. 

No  conocemos  exactamente  la  fecha  de  su  bautismo. 
Sin  duda  que  ha  tenido'  lugar  varios  años  después"  de  la 
publicación  de  “Las  dos  Fuentes”,  por  lo  tanto  después 
de  1932.  Pero,  su  evolución  espiritual  había  comenzado  ' 
mucho  antes. 

“Pronto  se  dió  cuenta  de  la  falta  de  sentido  del  me¬ 
canicismo”,  es, cribe  Jacques  Maritain*  ya  en  1913.  “Vió>  que 
el  positivismo  que  se  llama  a  sí  mismo  científico,  es  sólo 
una  aglomeración  de  prejuicios  más  o  menos  inconscientes, 
y  que  tan  vasta  ilusión  abarca  más  o  menos  toda  la  filo¬ 
sofía  moderna.  Esto  lo  llevó  a  buscar  la  realidad  ignora-/ 
da  por  el  mecanicismo”.  % 

Bergson  fué  el  único  entre  los  pensadores  laicos  que 
ensayó  un  rumbo  intelectual  en  esa  dirección.  Cuando 'Jac¬ 
ques  y  yo  ingresamos  al  College  de  France,  donde  Berg- 


(1)  Traducción  sintética,  especial  para  ‘‘Estudios”,  de  “Cóm- 
monweal”» 
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son  enseñaba,  estábamos  a  las  puertas  de  la  desesperación. 
Hicimos  el  balance  de  todo  lo  que  nuestros  profesores  de 
la  Sorbona  nos  habían  dado  como  bagaje  intelectual.  Como 
gente  joven  esperábamos  de  ellos  los  principios  para  el 
verdadero  conocimiento  y  una  regla  justa  de  acción,  y  nos 
encontramos,  después  de  este  balance,  con  que  todo  era  sólo 
polvo  y  muerte.  Positivismo,  cientismo,  mecanicismo,  relati¬ 
vismo;,  todo  esto  hacía  violencia  en  nosotros  a  “la  idea  de 
la  verdad  que  es  invencible  ante  todo  escepticismo”,  como 
dice  Pascal.  Y  frente  a  esta  desmoralización  del  espíritu 
sólo-  oponíamos  -nuestro  sufrimiento.  Personalmente,  to¬ 
dos-  estos  profesores  tenían  sus  méritos,  pero  el  resultado 
de  su  enseñanza  era  enteramente  negativo  y  destructivo: 
terminaba  en  un  estéril  relativismo :  simple  relación  a  la 
nada,  puesto  quemo  se  nos  permitía  lo  absoluto.  En  cuan¬ 
to  a  nosotros,  á  pesar  de  todo,  persistíamos  en  buscar  la 
Verdad.  ¿Qué  Verdad?  La  esperanza  de  una  total  adhesión 
al  ser, total. 

Pero,  hasta  el  día  inolvidable  de  nuestro  encuentro 
con  Bergson  esta  esperanza  nos  era  negada  en  todas  par¬ 
tes.  y. 

Encontramos  al  filósofo  en  todo  el  brillo  de  su  gloria. 
Un  instinto  seguro  guiaba  a  sus  numerosos  auditores,  y 
creo  que -no  éramos  nosotros  los  únicos  a  quienes  devol¬ 
vía  el  goce  del  espíritu,  reestableciendo  los  derechos  de  la 
metafísica,'  reafirmando  de  que  somos  capaces  de  conocer 
lo  real,  y  que  por  los  medios  d¡e  la  intuición  somos  capa¬ 
ces:  de  alcanzar  lo  absoluto.  En  ese  tiempo  no  se  daba  im¬ 
portancia-a  si  esto  se  alcanzaba  por  medio  de  la  inteli¬ 
gencia  . o  de  la  intuición;  lo  primero  era  volver  a  descu¬ 
brir  la  vida. 

El  arte  consumado  con  que  exponía  Bergson  sus  pun¬ 
tos  de  vista  y  con  el  cual  nos  arrastraba  a  través  del  pro¬ 
greso  de  sus  descubrimientos,  no  debilitaba  en  nada  la  su* 
tdeza  y  •  la-  existencia  técnica  de  su  enseñanza,  y  el  gran 
salón  en  donde  dictaba  sus  conferencias  se  hacía  estre¬ 
cho  para  el  público  ansioso  de  oírlo.  Debíamos  irnos  muy 
temprano  en  compañía  de  Péguy,  Psichari,  Jean  Marx,  pa¬ 
ra  encontrar  con  seguridad  un  asiento.  Además  agregamos 
la  asistencia  una  vez  a  la  semana  al  curso  de  interpreta¬ 
ción  del  griego,  consejo  que-  dió  Bergson  a  un  pequeño 
número  de  discípulos.  El  año  en  que  yo  asistí  al  curso  es¬ 
taba  'dedicado  a  Plotino. 

Junto  con  Bergson  v  Plotino  entraron  en  nuestras  vi¬ 
das  dos  hombres,  el  uno  vivo  y-  el  otro  muerto :  León  Blov 
y  Pa-s.cai.  Fue  un  tiempo  -maravilloso  de  liberación  v  es¬ 
peranza.  Pero  ignorábamos  a  dónde  éramos  conducidos. 

Un  día,  llena  de  incertidumbre,  fui  donde  Bergson  a 
consultarlo.. sobre  mis  estudios;,  sin  duda  que  en  el  fondo 
me  refería  más  bien  a  mi  vida.  De  todo  lo  que  me  dijo 
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entonces  sólo  recuerdo  esto:  “Siga  siempre  su  inspiración’’ 
La  seguí  en  verdad,  corto  tiempo  después,  yendo  con  Jac- 
ques  y  mi  hermana  al  Dios  dedos  pobres,  al  Dios  de  L'eó'n 
Eloy. 

Partimos  a  Alemania  en  donde  nos  quedamos  dos 
años.  No  debíamos  volver  al  curso  de  Bergson.  Poco  más 
tarde  publicaba  el  más  controvertible  de  sus  libros :  “Evo¬ 
lución  creadora”.  Pero  Jacciues,  con  la  luz  de  la  fe.  com- 

*  A 

prendía  mejor  el  rol  de  la  inteligencia.  Comenzaba  su  pro¬ 
pia  actividad.  Iba  a  tomar  posiciones  esencialmente  opues¬ 
tas  a  Bergson.  Perdimos  a  Bergson  como  maestro. 

“Evolución  creadora”,  apareció  en  1907.  Desde  enton¬ 
ces  se  sabía  que  Bergson  trabajaba  en  un  libre*  sobre  mo¬ 
ral  que  no  se  publicó  hasta  1932.  Durante  el  tiempo  de  su 
gloria,  guardó  silencio.  Y  este  silencio,  heroico  por  las  cir¬ 
cunstancias,  lo  guardó  durante  25  años.  Fueron  25  años  de 
investigación  en  la  historia  de  la  humanidad ;  en  su  moral, 
su  religión  y  su  mística.  Por  fin  aparece  “Dos  fuentes  de 
Moral  y  Religión”. 

Dígase  lo  que  se  quiera  del  sistema,  el  espíritu  es  ad¬ 
mirable.  Habiendo  estudiado  el  misticismo  griego,*  el 
Oriental,  los  Profetas  de  Israel,  el  misticismo  cristiano, 
Bergson  considera  justificado  afirmar  que  sólo  «el  misticis¬ 
mo  cristiano  ha  dado  fruto  en  realidad.  Fue  la  experiencia 
de  los  místicos  la  que  lo  llevó  a  afirmar  la  existencia  de 
Dios .  v  . 

Creia  en  la  evidencia  de  aquellos  que  habían  tenido 
la  experiencia  de  las  cosas  divinas.  Colocaba  a  los  místi¬ 
cos  cristianos  en  la  cumbre  de  la  humanidad. 

“En  realidad,  — escribe,  —  “para  los  grandes  místicos 
se  trata  de  una  transformación  radical  de  la  humanidad  v 
se  comienza  por  dar  el  ejemplo”.  Defendió  a  los  místicos 
contra  aquellos  que  los  consideran  enfermos  mentales. 
“Cuando  se  considera  el  resultado  de  la  evolución  interior 
de  los  grandes  místicos,  uno  se  pregunta  cómo  han  podi¬ 
do  ser  comparados  con  gente  enferma.  En  realidad  vivi¬ 
mos  en  inestable  equilibrio  y  la  salud  normal  del  espíritu, 
como  la  del  cuerpo  es  difícil  de  definir..  Sin  embargo  exis¬ 
te  una  salud  intelectual,  sólidamente  basada,  entera¬ 
mente  excepcional,  que  es  fácil  de  reconocer.  Se  hace  sen¬ 
sible,  por  el  gusto  de  la  acción,  por  la  facultad  de  adap¬ 
tarse  una  y  otra  vez  a  las  circunstancias,  por  la  firmeza 
unida 'a  la  ductilidad,,  p.or  el  discernimiento  profético  de 
lo  que  es  o  no  es  posible,  por  espíritu  de  simplicidad  que 
triunfa  sobre  complejidades,  y  finalmente  por  un  sentido 
común  superior.  ;No  es  esto,  acaso,  lo  que  encontramos  en 
los  místicos?  ;  Y  no  son  ellos  los  cpie  pueden  servirnos 
como  la  verdadera  definición  de  la  robustez  intelectual  ?”. 

Jorge  Cattaui.  uno  de  nuestros  amigos  judíos  recien¬ 
temente  convertido  al  catolicismo,  veía  con  frecuencia  a 
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Berg'son  después  de  la  publicación  de  “Dos  Fuentes”  y  no 
titubeó  de  preguntarle  indiscretamente  sobre  las  doctrinas 
cristianas  y  de  qué  modo  debía  entenderse  su  libro  en  co- 
■  nexión  con  ellas. 

B ergs on  repuso  que  en  este  libro  él  sólo  deseaba  ha¬ 
blar  como  filósofo,  pero  que  a  nadie  le  estaba  prohibido 
leer  entre  líneas . 

Cattaui  me  urgía  para  que  yo  volviese  a  ver  a  Berg'¬ 
son;  me  dijo  cpie  el  filósofo  recordaba  a  su  antigua  alum:- 
na.  la  joven  que  'seguía  su  curso  sobre  Plotino.  Resolví  ha¬ 
berle  una  visita  ;  debe  haber  sido  el  año  36  ó  37.  Con  indes- 
rrip'.ible  emoción  volví  a  ver  ai  maestro  de  mi  juventud. 
Su  cara  llena  de  sensibilidad,  había  cambiado  poco,  sus 
ojos  de  un  azul  de  mayólica  italiana  tenían  el  mismo  bri¬ 
llo.  y  alrededor  de  él  había  un  nimbo  de  sabiduría  y  sere¬ 
nidad  que  inspiraba  veneración.  Me  volví  a  sentir  niña 
en  su  presencia,  como  me  sentía  en  los  días  del  College  de 
Frailee.  Pero  él,  haciendo  caso  omiso  de  los  años  transcu¬ 
rridos,  me  habló  repentinamente  sin  preámbulos:  “¿ En¬ 
tonces  también  en  usted  aquello  comenzó  con  Plotino?”. 
Acuello  era  nuestra  conversión  al  catolicismo,  de  la  cual 
él  estaba  al  cabo.  ¿Podía  decirme  en  forma  más  clara  que 
aquello  le  había  sucedido  a  él  también,  y  que  su  investi¬ 
gación  religiosa,  su  investigación  mística,  comenzó  con 
Plotino? 

Habló  de  Jacques  y  de  sus  trabajos. 

“Usted  sabe,  cuando  el  marido  de  usted  puso  mi  filo¬ 
sofía  “del  hecho"  en  contra  de  mi  filosofía  de  “la  inten¬ 
ción”,  como  que  contenían  ciertas  virtualidades  que  no  es¬ 
taban  desarrolladas,  él  tenía  la  razón”.  Y  continuó,  mien¬ 
tras  mi  corazón  estaba  lleno  de  gratitud  y  admiración : 
“Desde,  entonces  nos  hemos  movido  el  uno  hacia  el  otro 
y  nos  hemos  encontrado  en  el  camino".  Y  yo  pensé  que  am¬ 
bos  se  habían  encontrado  en  Cristo,  quien  es  el  Camino  y 
también  la  Verdad. 

Fuimos  Jacques  y  yo  a  verle  ocasionalmente.  Varias 
veces  nos  dijo: 

“Todo  lo  bueno  que  se  ha  hecho  en  el  mundo  deVle 
la  venida  de  Cristo,  y  todo  el  bien  que  se  hará  —  si  se  ha¬ 
ce  algún  bien  —  ha  sido  hecho  y  será  hecho  a  través  del 
Cristianismo”.  Nos  dijo  que  algunos  judíos  convertidos  al 
catolicismo  le  aseguraban  que  en  él  habían  encontrado  el 
cumplimiento  del  Judaismo.  “Y  es  verdad,  agregó.  Otros 
dudan  de  entrar  a  la  Ielesia  por  la  persecución  que  los  ju¬ 
díos  sufren  hoy  día”.  Y  comprendimos  que  él  mismo  du¬ 
daba  ñor  amor  a  su  propio  pueblo. 

V  cuando  este  verano  tuvimos  la  certidumbre  de  que 
había  sido  bautizado,  qo  nos  extrañó  de  que  se  nos  pidie¬ 
ra  el  secreto  de  lo  sucedido  mientras  él  viviera. 

Rai'ssa  Maritain. 


* 

Tristán  de  Athayde 


La  crisis  jurídica 


En  toda  agrupación  humana  completa  hay  un  derecho 
latente,  un  derecho  consciente  y  un  derecho  .patente.. 

El  primero  es  el  que  existe  en  virtud  de  la  propia,  na¬ 
turaleza  del  hombre  y  de  la’ sociedad.  Ni  el  hombre  ni  la 
sociedad  crean  el  derecho.  Ellos  reciben  de  su  naturaleza 
originaria  los  elementos  esenciales  del  orden  jurídico,  que 
van  después  a  tornarse  o  no  conscientes  en  el  espíritu,  y 
patentes  en  la  legislación.  , 

Ese  derecho  latente  es  el  fundamento  profundo,  el 
“donné”  de  que  habla  Gény,  contra  el  cual  o  sin  el  cual  la 
sociedad  no  se  forma  o  se  deforma. 

La  conciencia  jurídica  es  la  segunda  etapa  o  aspecto 
de  toda  formación  social.  Los  hombres,  reunidos  por  incli¬ 
nación  natural,  adquieren  conciencia  de  los  datos  elementa¬ 
les  e  innatos  de  sus  relaciones  interpersonales  e  interfami¬ 
liares,  formulándolas  en  costumbres  empíricas  ,que  marcan 
la  transformación  de  los  grupos  accidentales- , en  grupos  so¬ 
ciales  estables.  O  también  especulan  sobre  el  asunto  en  obras 
doctrinarias  o  en  las  cátedras.  Los  agrupamientos  de  dere¬ 
cho,  que  constituyen  ya  a  la  sociedad  propiamente  dicha, 
aún  en  la  etapa  preliminar  de  organización, -poseen  derecho 
consciente.  O  adquieren  conciencia  de  sus  problemas  jurí¬ 
dicos..  ,  -r  ■ 

A  medida  que  la'  sociedad  pasa  del  estado,  empírico  al 
estado  normal  de  su  constitución,  pasa  también  del  ,  derecho 
apenas  consciente  al  derecho  patente,  esto  es,  a  la  concre- 
tización  formal  del  orden  jurídico  en  leyes  estables  o  apli¬ 
cables  con  regularidad.  Es  la  plenitud  del  orden  jurídico  de 
un  pueblo.  .  •  ■ 

Se  puede,  pues,,  medir  el  grado  de  perfecciónamiento 
de  una  sociedad  por  la  etapa  respectiva  de  su  orden  legal. 
No  hay  sociedad  ajurídica.  El  llamado  estado  pre-jurídico 
de  una  sociedad  es  un  mito.  Las  propias  colectividades  ac¬ 
cidentales  poseen  un  derecho  latente.  Y  una  de  dos:  ese 
derecho  se  toma  consciente  o  patente,  y  la  sociedad  se  for¬ 
ma.  O  bien  continúa  latente,  y  el  grupo  se  deshace  o  per¬ 
manece  efímero  e  informe.  La  sociedad  es*  pues,  función 
del  derecho.  Como  el  derecho  es,  hasta  cierto  punto,  la  ex¬ 
presión  de  la  sociedad  y  refleja  el  grado  de  su  desenvolvi¬ 
miento  político  y  moral.  , 

Si  tal  es  la  importancia  del  'orden  jurídico  para  el  or¬ 
den  social  de  un  pueblo,  nada  más''  necesario  que  indagar 
las  modalidades  de  esa  conciencia  en,  una  determinada  so¬ 
ciedad.  Pues  la  conciencia  jurídica  coexiste  con  la  explicita- 
ción  del  derecho  implícito  y  no  es  una  simple  condición  de 
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pasaje.  Igualmente  es  la  lucidez  mayor  o  menor,  la  menor 
o  mayor  afirmación  de  la  conciencia  jurídica  que  mantiene 
viva  la  estructura  legal  de  un  pueblo  e  impide  que  el  dere¬ 
cho  patente  sea  sólo  la  manifestación  codificada  del  dere¬ 
cho  vivo.  El  derecho  o  es  vivo,  o  deja  de  ser  derecho.  La 
calidad  del  orden  jurídico  de  un  pueblo  no  se  mide  por  la 
excelencia  de  sus  leyes,  sino  por  el  grado  de  su  aplicación 
real.  Si  las  leyes  no  valen  sin  las  costumbres,  como  obser¬ 
vaba  la  clásica  sabiduría  jurídica  de  los  romanos,  tampoco 
valen  sin  las  sentencias.  Los  jueces  son  el  termómetro  de 
la  vitalidad  de  un  orden  legal.  Como  también  lo  son  los  li¬ 
tigantes,  esto  es :  el  pueblo  en  general.  El  derecho  para  ser 
vivo  no  puede  arraigar  sólo  en  los  textos  fríos  de  las  leyes  o 
bien  en  la  aplicación  prudencial  de  las  sentencias.  Precisa 
latir  en  el  pecho  de  todos  los  ciudadanos,  pues  no  es  pri¬ 
vilegio  ni  de  los  jurisconsultos  ni  de  los  jurisperitos,  sino 
común  a  todos  aquellos  que  pasen  del  estado  de  inconscien¬ 
cia  jurídica  al  de  respeto  a  la  dignidad  intangible  de  sus 
deberes  y  poderes. 

Si  indagamos,  echando  la  mirada  hacia  las  cuatro  déca¬ 
das  que  nos  separan  de  la  aurora  del  siglo  en  que  vivimos, 
por  qué  fases  pasó  la  conciencia  jurídica  del  siglo  XX,  par¬ 
ticularmente  en  nuestro  medio,  podríamos  tal  vez  hablar 
en  el  siguiente  orden :  idealismo,  escepticismo,  renacimiento. 

El  idealismo  jurídico  de  principio  del  siglo  fue  una  he¬ 
rencia  del  siglo  XIX.  Entre  las  ilusiones  del  siglo  pasado,  no 
íué  por  ventura  de  las  menores  la  que  consideraba  el  orden 
jurídico  como  una  consecuencia  necesaria  del  progreso  so¬ 
cial.  El  evolucionismo  filosófico  no  dejó  de  repercutir  en 
el  campo  del  derecho.  Y  haciendo  de  él  no  una  traducción 
social  de  verdades  teológicas  v  metafísicas,  sino  un  produc¬ 
to  del  propio  engranaje  cronológico  de  los  acontecimientos, 
aceptó  por  lo  menos  implícitamente  el  aforismo  analógico : 
post  hoc  ergo  melius  hoc.  El  consecuente  debía  ser  necesaria¬ 
mente  mejor  que  el  antecedente.  El  orden  jurídico  no  debía 
escapar  a  esta  regla,  de  modo  que  la  sociedad  pasaba  nece¬ 
sariamente  del  estado  de  fuerza  al  de  derecho  con  el  simple 
transcurso  del  tiempo  y  el  aumento  de  las  transacciones  co¬ 
merciales,  de  las  instalaciones  industriales  y  de  las  pre¬ 
tensiones  individuales... 

El  siglo  XIX  vió  la  multiplicación  lujuriante  de  todos 
los  sistemas  anti-teológicos  y  anti-metafísicos  del  derecho 
—  a  partir  de  las  rupturas  que  Ka'nt  por  sobre  todos  y  antes 
de  él  los  llamados  jusnaturalistas,  habían  hecho  con  la  filo¬ 
sofía  jurídica  tradicional.  Fué  el  siglo  del  racionalismo,  del 
historicismo,  del  positivismo,  del  evolucionismo  jurídicos, 
todos  ellos  unánimes  en  dos  puntos :  en  la  negación  de  las 
raíces  sobrenaturales  del  derecho  y  en  la  afirmación  de  su 
realización  cada  vez  más  triunfante  en  la  sociedad. 

Se  creó  una  especie  de  mística  del  derecho  que  todos 
nosotros  bien  conocimos  en  nuestra  adolescencia,  fruto  del 
optimismo  con  que  los  juristas,  a  partir  de  Tobías  Barre- 
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to  saludaban  al  naturalismo  jurídico  como  una  liberación  o 
una  aurora. 

Y  entretanto  era  un  ocaso  y  una  servidumbre.  Privado 
de  sus  raíces  auténticas,  el  derecho,  dejos  de  progresar,  se 
puso  a  definir  como  fuera  de  prever.  El  idealismo  jurídico 
en  que  un  Ruy  Barbosa  transfiguraba  el  determinismo  de 
los  Tobías  Barreto  y  de  los  Pedro  Lessa,  fue  en  breve  subs¬ 
tituido  por  el  escepticismo  jurídico. 

¿Cuáles  serán  los  pensadores  que  más  influirán  en 
nuestra  generación?  ¿Los  juristas?  No.  Los  antijuristas. 
Serán  los  Nietzsche,  los  Sorel,  los  Maurrás,  los  Maquiave- 
lo,  los  José  de  Maistre,  los  Lenin,  esto  es,  los  reconstructo¬ 
res  de  la  sociedad  por  la  Autoridad  y  no  por  el  Derecho,  que 
vendrán  en  nuestra  mocedad  a  tomar  el  puesto  a  los  escép¬ 
ticos  que  antes  de  ellos  nos  habían  llevado  del  terreno  del 
idealismo  jurídico  al  de  la  burla  literaria  —  los  Anatole 
France,  los  Eca  de  Queiroz,  los  Oscar  Wilde,  los  Machado 
de  Assis.  Tanto  la  fase  irónica  como  la  fase  dogmática  de 
nuestra  generación  marcharán  bajo  el  signo  del  a-juridi- 
cismo.  Negamos  el  derecho  después  de  habernos  confiado 
(creído)  piadosamente  en  su  omnipotencia.  Pasamos  a  creer 
en  la  Fuerza  después  que  perdimos  las  ilusiones  de  la  jus¬ 
ticia,  tal  como  nos  la  habían  inculcado  los  spencerianos  y 
comptistas,  que  nos  impregnaron  de  liberalismo  jurídico  co- 
mó  si  fuera  la  plena  realización  de  los  designios  de  la  pro¬ 
videncia  inmanente  del  universo,  que  segregaba  el  dere¬ 
cho,  como  el  abeto  segrega  la  resina...  El  derecho,  ense¬ 
ñaban  nuestros  maestros,  con  Silvio 'Romero  al  frente,  era 
una  especie  de  transpiración  de  la  sociedad.  Y  como  la  so¬ 
ciedad  mejora  de  día  en  día,  pasando  de  la  fase  militar  a  la 
fase  industrial,  el  derecho  también  va  realizando  cada  vez 
más,  los  ideales  de  libre  convivencia  que  el  gran  profeta  de 
Koenigsberg  trazó  de  una  vez  por  todas  para  los  siglos  fu¬ 
turos.  . . 

El  despertar  fué  un  poco  duro.  Y  como  vimos  que  la 
tal  exudación  social  era  un  mito  o  un  sudor  amargo,  pasa¬ 
mos  al  extremo  opuesto.  Y  buscamos  en  los  negadores  del 
derecho  lo  que  no  habíamos  encontrado  en  sus  malos  poetas. 

Esa  fase  de  negación  no  fué  una  aventura  sólo  indivi¬ 
dual  o  “generacional”.  Fué  un  estado  de  espíritu  generali¬ 
zado,  del  que  desgraciadamente  nació  el  ambiente  ideoló¬ 
gico  del  mundo  moderno.  El  mundo  está  hoy  viviendo  en 
carne  viva,  como  siempre,  las  desilusiones  de  nuestra  mo¬ 
cedad.  Fué  porque  innumerables  inteligencias,  en  todas  las 
partes  del  mundo,  sufrieron  las  más  dolorosas  decepciones 
con  el  ilusionismo  jurídico  de  los  malos  maestros  del  siglo 
pasado,  que  el  derecho  cayó  en  el  terrible  descrédito  en  que 
hoy  yace  por  todas  partes.  Uno  de  los  males  más  patentes 
del  mundo  es  sin  duda  la  pérdida  de  la  fe  en  el  poder  social 
de  las  legislaciones.  Nos  ensañaron  que  la  obediencia  estric¬ 
ta  a  la  ley  era  la  base  de  todo  progreso.  Verificamos  des- 
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pues  con  asombro,  que  las  leyes  no  hacían  la  felicidad  de  los 
pueblos.  Y  la  consecuencia  fue  la  inmensa  insurrección  con¬ 
tra  los  Códigos  —  que  marcó,  de  modo  flagrante  el  rostro 
del  mundo  en  que-  vivimos  -  — .  Llegamos  al  escepticismo  y 
al  negativísmo  jurídicos  por  ¡que  nuestros  maestros,  embe¬ 
bidos  dé  un  cándido  optimismo  jurídico,  nos  inculcaron  una 
falsa  Concepción  del  Derecho,  de  sus  orígenes,  de  su  evolu¬ 
ción,  de  sus  posibilidades;- 

Fuimos  educados  en  la  escuela  del  conformismo  a  la 
ley  escrita,  como  expresión  de  la  sabiduría  y  de  la  omni¬ 
potencia  dél  Estado  democrático.  El  Pueblo  hacía  al  Esta¬ 
do,  el  -Estado  hacía  la  Ley,  y  la  Ley  hacía  la  felicidad.  Fue¬ 
ra  de  esa  -'cadena  lógica  y  cronológica  estaban  las  tinieblas 
de  la  ignorancia  y  los  restos  de  añejeces  inaceptables  y  ri¬ 
diculas.  El  origen-  ’del  derecho  era  el  tiempo.  Al  principio 
era  la  fuerza.  Después  vino  el  interés,  pacificando  poco  a  po¬ 
co  la' violencia.  Y  del  interés  nacía  lentamente  el  derecho, 
que  era-  a'sí'  un  producto  tardío  de  la  lucha  y  de  la  utilidad. 

La- fuente  dél  derecho  era  pues  una  mezcla  de  violen¬ 
cia  y  de  egoísmo.  De  esa  fuente  envenenada  venía  el  Tiem¬ 
po,  deusLex  máchina'  todopoderoso,  en  su  alambique  secre¬ 
to,  sacando  las*  aristas  e  impurezas  y  destilando  poco  a  po¬ 
co  esa  obra  maestra  de  la  civilización,  los  Códigos  legisla¬ 
tivos.  La  felicidad'  de  los  pueblos  debía  residir  en  la  estricta 
aplicación  Ale  esos  Códigos.  La  civilización  era  sólo  una 
consecuencia  de  la-  primacía  de  la  Ley  sobre  el  Hecho.  Y 
el  derecho  adquiría  no  sólo  una  primacía  sobre  todas  las 
demáé  actividades  sociales,  sino  una  independencia  que  lo 
colocaba  por  encima  de  todas  las  actitudes  y  ligaduras. 
Produjose  así  la  -  desligadura  entre  el  Derecho  y  la  Moral, 
como  se  produjo  en  consecuencia,  la  ruptura  entre  el  De¬ 
recho  Positivo  y  el  Derecho  Natural. 

Eran  -esos  los  dos  dogmas  triunfantes  de  la  filosofía 
evolucionista  del  dere-cho  que  prec'edió  la  “débacle”  jurídi¬ 
ca  de  Face  veinte  años.  Los  estudiantes  que  hablasen  hace 
treinta  años  del  “fundamento  moral  del  derecho"  o  de  “de¬ 
recho-'  natural",  eran  considerados  entre  los  colegas  como 
ignorantes  o  imbéciles.  Dicen  que  hasta  hoy  hay  profesores 
que  enseñan  tales  cosas  a  alumnos  cpie  creen  en  ellos... 
Ño  lo  düdo.  La  persistencia  en  el  error  es  más  fuerte  cpie 
la  lucha  por  la  verdad.  No  es  motivo  para  que  no  denun¬ 
ciemos  esos  corruptores  de  nuestra  juventud  que  llevaran 
al  mundd  al  estado  eñ  que  hoy  se  encuentra.  Y  nos  valdrán 
las  luchas  dólorosas  de  la  apostasía  jurídica  y  las  dificulta¬ 
des  no  siempre  fecundas  de  las  conversiones  y  de  los  re¬ 
tornos  . 

Per:ó  el  hecho  es  que  el  espíritu  revolucionario  o  reac¬ 
cionario  de  los  días’actuales,  que  sbn  síntomas  evidentes  de 
la  “crisis  de!  inundo  moderno",  que  estudiamos  la  vez  pasa¬ 
da  por  la  ínano  sabia  v  prudente  del  Padre  Leonel  Franca 
- — -  nacerán  menos  de  la  convicción  que  de  la  desilusión  — . 

Los  "juristas  nos  llevaron  a  las  abstracciones  y  a  la  bu- 
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rocracia  leg-al.  Los  realistas  nos  trajeron  de  nuevo,  violen¬ 
tamente,  a  la  visión  cruda  y  desnuda  de  la  realidad.  Los  pri¬ 
meros  habían  hecho  del  derecho  un  biombo  con  que  nos  ta¬ 
paban  la  realidad.  En  el  día  en  que  espiamos  por  las  endi- 
jas  del  vallado  lo  que  había  de  vivo  por  detrás  de  las  tablas 
barnizadas,  dimos  tranquilamente  al  biombo  con  el  pie  y  pa¬ 
samos  a  un  realismo  ahti-jurídico,  que  hoy  domina  en  las 
conciencias  mucho  más  de  lo  que  se  imagina.  Pero  el  ma¬ 
yor  peligro  del  desconocimiento  del  derecho  es  perder  la 
fe  en  la  eficacia  moral  y  social  de  la  Justicia.  Se  comienza 
por  aceptar  el  Hecho,  se  pasa  después  a  admirarlo,  y  se 
termina  adorándolo.  Y  la  adoración  de  los  hechos  se  lla¬ 
ma  idolatría.  El  ambiente  de  hecho  consumado  es  el  que 
respira  el  hombre  moderno,  es  un  síntoma  del  espíritu  de 
idolatría  que  se  apodera  de  toda  sociedad  siempre  que  pier,r 
de  la  noción  de  la  jerarquía  natural  de  los  valores.  ' 

Por  eso  mismo,  uno  de  los  caminos  indispensables  para 
cuidar  del  futuro  y  no  cruzarse  de  brazos,  aceptando  con 
apatía  los  errores  en  que  vivimos  sumergidos,  es  restable¬ 
cer  por  todas  partes  esa  jerarquía  deshecha. 

Y  como  vimos  que  el  orden  jurídico  era,  siempre  y  en 
todas,  partes,  una  condición  fundamental  de  todo  orden  so¬ 
cial,  no  podemos  colaborar  en  un  verdadero  orden  nuevo 
de  civilización,  sin  cuidar  de  poner  orden  en  el  caos  en  que 
se  convirtió  el  mundo  de  las  relaciones  de  derecho  entre 
los  hombres. 

En  ese  sentido  hoy  en  día,  se  ve  en  todas  partes 
algo  de  aquel  renacimiento  jurídico  al  que  más  arriba 
hicimos  alusión.  Teóricamente,  asistimos,  en  los  últimos 
años,  a  un  recrudecimiento  de  las  investigaciones  en  tor¬ 
no  a  los  fundamentos  filosóficos  del  derecho,,  como  tal  vez 
jamás  se  había  visto  en  el  transcurso  de  toda  la  historia  del 
derecho.  Es  lo  que  veremos  en  la  próxima  crónica.  Socioló¬ 
gica  y  políticamente  estamos  viendo  la  resistencia  que  los 
Estados  de  Derecho  están  oponiendo  a  los  Estados  de  He¬ 
cho.  Y  cualquiera  que  sea  el  resultado  de  la  lucha  militar 
que  ahora  devasta  a  Europa  —  y  sólo  tiende,  en  el  momen¬ 
to,  a  complicarse  — ,  lo  que  veremos  es,  sin  duda,  el  en¬ 
cuentro  de  los  grupos  antagónicos  en  torno  de  una  humani¬ 
zación  tanto  de  las  abstracciones  jurídicas  democráticas  co¬ 
mo  de  las  negociaciones  jurídicas  totalitarias.  Es  un  fenó¬ 
meno  que  ya  tuve  ocasión,  hace  tiempo,  de  observar  y  co¬ 
mentar.  El  derecho  patente  desilusionó  a  nuestra  genera¬ 
ción.  De  ahí  el  ímpetu  revolucionario  y  reaccionario  contra 
los  Códigos  y  la  substitución  de  la  conciencia  jurídica  por 
una  conciencia  sociológica  revolucionaria,  realista  o  aun  cí¬ 
nica  . 

Doctrinariamente,  sin  embargo,  la  conciencia  jurídica 
se  está  depurando,  y  volviendo  a  las  fuéntes  más  puras 
del  derecho  latente  (derecho  natural)  como  corrección  a  los 
errores  mortales  traídos  a  consecuencia  de  la  divinización 
del  derecho  patente  (naturalismo  jurídico).  Esa  justifica- 
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ción  doctrinaria  trae  consigo,  tarde  o  temprano,  repercu¬ 
siones  sociológicas  y  políticas.  La  civilización  no  vive  sin 
derecho,  y  a  través  de  las  negaciones  o  abstracciones  y  a 
costa  de  dolorosas  e  insubstituibles  experiencias,  tiende  a 
volver  al  equilibrio  fecundo. 

De  ahí  también  una  repercusión  psicológica.  Después 
del  vendaval  anti-jurídico,  se  volvió  a  creer  en  el  Derecho. 
Si  los  Códigos  no  traeji  la  felicidad,  la  negación  de  los  Có¬ 
digos  trae  el  desgracia.  El,  remedio  es  peor  que  la  enfer- 
.  medad.  Luego,  no  se  trata  de  negar  la  Ley,  sino  de  huma¬ 
nizarla.  No  se  trata  de  matar  el  derecho,  como  hicieron 
tantos  juristas  desencantados,  sino  de  restaurarlo  en  su  ple¬ 
nitud.  No  se  trata  de  substituir  la  Justicia  por  el  Poder,  por 
la  Raza,  por  la  Clase  o  por  el  Imperio,  sino  de  dar  a  la 
justicia  los  rasgos  divinos  que  le  fueron  arrancados  por  sus 
falsos  adoradores. 

Hay,  pues,  una  Cruzada  por  el  Derecho  a  emprender 
en  el  mundo  moderno,  como  consecuencia  y  como  prepara¬ 
ción.  Consecuencia  de  la  observación  que  ya  tenemos  de  la 
inercia  del  cinismo  sociológico.  No  se  adelanta  colocándo¬ 
se  por  encima  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  como  no  se  ade¬ 
lanta  coleándose  más  allá  del  bien  y  del  mal.  Uno  de  los 
errores  de  Nietzsche  fué  creer  que  bastaba  eso  para  crear 
el  Héroe.  Lo  que  sé  crea  con  esa  negación  es  el  hombre 
mediocre,  es  la  masa  amorfa.  Lo  que  se  crea  es  la  negación 
de  la  personalidad  y  la  omnipotencia  del  Estado,  “el  más 
frío  de  los  monstruos  fríos”,  como  decía  el  genio  infeliz  de 
Giles  María. 

Comprendemos,  por  experiencia  propia,  que  el  natu¬ 
ralismo  jurídico  lleva  al  escepticismo  infecundo  o  a  la  subs¬ 
titución  del  derecho  por  las  fuerzas  irresponsables  del  ins¬ 
tinto  de  presa.  Y,  por  tanto,  que  sólo  la  vuelta  al  derecho 
puede  contribuir  para  que  venzamos  la  crisis  del  mundo 
moderno  v  desmintamos  la  sentencia  expresiva  de  G.  Ro- 
thenau  “La  justicia  es  hija  de  la  injusticia”.  (Apud,  Max 
Scheler.  El  resentimiento  en  la  moral,  traduc.  esp. ;  pág. 
185,  nota  1). 

La  preparación  de  la  Edad  Nueva  exige,  como  preli¬ 
minar,  esa  reconciliación  con  la  ciencia  de  las  leyes,  de  que 
fuimos  apartados  por  los  errores  doctrinarios  con  que  sus 
guardianes  llevaron  al  mundo  de  hoy  a  la  consagración  de 
la  omnipotencia  del  Hecho. 

Río  de  Janeiro,  Cuaresma  de  1941. 

Tristón  de  Athayde. 


Jaime  Eyzaguirre 


León  Bloy  bajo  el  signo  de  Israel 


Un  fluir  y  refluir  de  pueblos ;  un  continuo  renovar  de 
configuraciones,  geográficas  que  se  ensanchan  y  se  angos¬ 
tan  hasta  el  desaparecimiento;  un  inquieto  oscilar  de  vidas 
colectivas  que  irrumpen  con  fuerza  de  voluntad  e  imperio 
y  que  acaban  por  marchitarse  en  la  nada  y  el  olvido.  Así 
entera  la  humanidad  la  hora  proteica  de  su  historia. 

Lo  que  ayer  era  una  afirmación  potencial  - —  mesopo- 
tamios,  griegos,  romanos  —  hoy  ya  no  cuenta.  Lo  que 
ahora  quiere  asirse  a  lo  definitivo  y  escapar  a  la  ley  bio¬ 
lógica  implacable  que  empuja  el  ser  hacia  el  no  ser,  habrá 
también  de  disolverse  en  un  horizonte  breve  o  distante. 
Pero  quedará  siempre  algo,  un  poder  que  se  transfiere  de 
tiempo  a  tiempo  sin  ahogarse  en  los  vaivenes,  un  hilo  in¬ 
visible  que  desde  el  inicio  del  hombre  va  ensartando  pro¬ 
lija  y  armoniosamente  las  cuentas  de  ese  misterio  de  gloria 
y  de  dolor  que  constituye  el  rosario  de  la  historia.  El  mun¬ 
do  heleno  lo  llamó’  “Destino”  y  en  su  deambular  vacío  de 
esperanza  lo  simbolizó  con  los  ojos  encubiertos.  Para  el 
cristiano  es  todo  el  temario  de  un  drama  que  brota  en  las 
ternuras  del  Eterno  el  día  primero  de  la  creación  y  que  se 
agolpa  por  encrucijadas  de  luz  y  sombra  hasta  llegada  lq 
hora  de  la  reintegración  de  todas  las  cosas  en  que  habrá 
de  desembocar  en  el  mismo  cauce  que  le  viera  partir.  Es. 
el  pensamiento  de  Dios  que  se  prende  a  la  vera  de  la  crea- 
tura  en  el  peregrinar  angustioso  del  tiempo  con  afán  de 
conceder  unidad  y  sentido  a  la  máxima  insensatez  de  la 
historia  humana.  Es  el  Amor  que  clava  hitos  de  luminosi¬ 
dad  en  el  reino  de  tinieblas  que  enseñorea  el  “príncipe  de 
este  mundo”  y  que  perfila  en  la  distancia,  con  dilecciones 
de  Padre,  los  tintes  de  una  aurora  de  finalidad. 

Pero  en  la  mudable  estructura  del,  drama  histórico  no 
sólo  permanece  el  hálito  providencial.  Hay  todo  un  micro¬ 
cosmo  paradojal  de  entrega  y  apostasía,  que  en  balde  bus¬ 
ca  de  morir,  pero  que  en  desesperada  sobrevivencia  sufre 
el  látigo  de  los  siglos  sobre  su  superficie  rugosa  y  lacera¬ 
da.  Lo  escogió-  El  en  la  hora  sin  contornos  y  le  tiene  allí 
clavado,  dentro  y  fuera  del  tiempo,  hasta  el  instante  cada 
vez  más  cercano  en  que  el  misterio  se  desdoble  y  lo  incom¬ 
prensible  se  alce  en  nitidez.  Desde  la  eternidad  ha  apete¬ 
cido  El  vestirse  de  su  carne  y  descender  a  cortar  en  dos 
estadios  el  curso  de  la  historia.  Ha  vuelto  a  la  eternidad 
y  de  su  tránsito  por  la  tierra  conserva  tan  sólo  esa  envol¬ 
tura  de  que  no  ha  querido  desprenderse.  Su  presencia  a  la 
diestra  del  Padre  es  para  los  hombres  el  índice  de  la  futu¬ 
ra  resurrección  e  inmortalidad.  Pero,  lo  que  para  todos  es 
sólo  esperanza,  para  el  pueblo  escogido  ya  tiene  un  signo 
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de  realización  cumplida:  el  primer  hombre  glorificado  le 
pertenece  por  entero.  La  primera  carne,  la  única  carne  que 
hoy  contempla  la  grandeza  del  Padre,  es  una  carne  judía. 

El  solo  respetado  en  ese  sistemático  devorarse  de  na¬ 
ciones,  en  ese  canibalismo  colectivo  e  incesante  que  funda 
glorias  efímeras  sobre  aniquilamientos  brutales,  es  el  Israel 
abyecto,  subsistente  incómodo,  testigo  siempre  odiado  de 
una  eternidad  que  no  comprende.  Reúne  las  abominaciones 
de  los  pueblos  de  ayer  y  de  los  pueblos  de  hoy,  que  golpean 
furiosos  sobre  su  roca  impávida.  La  arremetida  de  los  mons¬ 
truos  poderosos  no  tiene  más  virtud  que  la  de  afianzarlo  y 
demostrar  su  inconmovilidad..  Los  verá  deshacerse  como 
arena  ante  su  vista  ya  cansada.  Porque  su  historia  “cierra 
el  paso  a  la  historia  del  género  humano  como  un  dique  cie¬ 
rra  el  paso  a  un  río,  para  elevar  su  nivel.  Inmóvil,  en  defi¬ 
nitiva,  todo  lo  que  se  puede  hacer  es  saltar  por  encima  de 
él,  con  más  o  menos  estrépito,  sí,  pero  sin  ninguna  espe¬ 
ranza  de  destruirlo*'. 


He  aquí  un  pensamiento  capaz  de  inquietar  a  ese  hur¬ 
gador  empedernido  de  las  aguas  del  misterio  que  se  llamó 
León  Bloy‘.  Echada  la  mente  sobre  las  palabras  penetrado¬ 
ras  de  la  Sagrada  Escritura,  diálogo,  de  estremecimiento 
entre  el  Amor  y  la  infidelidad,  ha  visto  revelarse  a  su  co¬ 
razón  entregado  de  creyente  y  artista,  la  forma  y  el  con¬ 
tenido  del  vínculo  inexplicable  entre.  Dios  e  Israel.  Esa 
sobrevivencia  empedernida  del  pueblo  judáico,  contra  la  que 
se  debate  impotente  el  curso  sucesivo  de  las  naciones,  da 
sin  duda  qué  pensar  “y  considerando  lo  que  Dios<  soporta 
— •  arguye  Bloy  —  conviene  ciertamente  a  las  almas  religio¬ 
sas  preguntarse,  de  una  vez  por  todas,  si  acaso  un  misterio 
infinitamente  adorable  se  esconde  bajo  las  apariencias  de 
la  ignominia  sin  rival  del  Pobre  Huérfano  condenado  ahora 
en  todos  los  tribunales  de  la  Esperanza,  pero  que  en  el  día 
señalado  no  carecerá  tal  vez  de  protección”  /  Porque,  en 
efecto,  hay  un  día  de  reconciliación  y  paz  para  el  nuevo 
Caín  que  arrastra  su  marca  ignominiosa  por  todas  las  lati¬ 
tudes,  día  que  anuncian  los  profetas  y,  que  subraya  San  Pa¬ 
blo  en  su  famosa  Epístola  a  los  romanos.  “Los  judíos  — 
dice  Bloy  en  “Le  sang  du  pauvre”,  recordando  estas  pro¬ 
mesas  son  los  primogénitos  de  todos  y  cuando  las  cosas 
se  hallen  en  su  lugar,  sus  amos  más  feroces  se  considerarán 
honrados  de  lamer  sus  pies  de  vagabundos.  Pues  todo  les 
está  prometido  y  en  la  espera  hacen  penitencia  por  la  tie¬ 
rra.  El  derecho  de  primogenitura  no  puede  ser  anulado  por 
un  castigo,  puesto  que  ‘‘sus  dones  y  sus  vocaciones  son  sin 
arrepentimiento".  Esto  lo  ha  dicho  el  más  grande  de  los 
judíos  convertidos  y  de  ello  deberían  acordarse  los .  cristia¬ 
nos  implacables  'que  pretenden  eternizar  las  represalias  del 
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Crucificado.  '  “Su  crimen,  dice  aun  San  Pablo,  ha  sido  la 
salud  de  las  naciones".  ¿Qué  pueblo  inaudito  es,  pues,  éste 
a  quién  Dios  pide  el  permiso  de  salvar  el  género  humano, 
después  de  haberle  pedido  su  carne  para  sufrir  mejor?  ¿Es 
decir  que  su  Pasión  no  le  satisfaría  si  no  le  fuera  inflingi¬ 
da  por  su  bienamado  y  que  toda  otra  sangre  que  la  que  El 
recibe  de  Abraham  no  sería  eficaz  para  lavar  los  pecados 
del  mundo?” 

El  lenguaje  de  los  símbolos,  en  que  Bloy  satura  su  sed 
de  misterio,  le  da  base  para  construir  una  definición  gran¬ 
diosa  del  drama  de  Israel,  que  sin  apartarse  de  la  substan¬ 
cia  ortodoja,  ha  de  admirarse  más  como  un  fruto  poemáti¬ 
co  que  como  una  precisa  y  rigurosa  expresión  teológica. 
En  su  obra  “Christophe  Colomb  devant  les  taureaux”,  avan¬ 
za  así  las  grandes  líneas  de  su  doctrina:  “La  exégesis  bí¬ 
blica  ha  señalado  la  particularidad  notable  de  que  en  los 
Libros  Sagrados  la  palabra  Dinero  es  sinónimo  y  figurati¬ 
vo  de  la  viviente  Palabra  de  Dios.  De  donde  se  sigue  que 
los  judíos,  depositarios  antiguos  de  esta  Palabra,  crucifica¬ 
da  por  ellos  al  convertirse  en  la  Carne  del  Hombre,  han  re¬ 
tenido  posteriormente  su  simulacro  para  realizar  su  destino 
y  no  errar  sin  vocación  sobre  la  tierra".  Y  siguiendo  el  au¬ 
daz  pensamiento  en  “Le  salut  par  les  juiís’’,  Bloy  continúa: 
“La  muerte  de  Jesús  separó  esencialmente  del  Pobre  al  Di¬ 
nero,  al  prefigurante  del  prefigurado,  lo  mismo  que  separan 
al  alma  del  cuerpo  las  muertes  ordinarias.  La  Iglesia  Uni¬ 
versal,  nacida  de  la  sangre  divina,  tuvo  al  Pobre  por  here¬ 
dad,  y  los  judíos,  atrincherados  en  la  inexpugnable  forta¬ 
leza  de  una  desesperación  recalcitrante,  guardaron  el  Dine¬ 
ro  —  el  pálido  dinero  erizado  de  espinas  sacrilegas  y  des¬ 
honrado  por  los  escupos  —  como  habrían  guardado  sin  tum¬ 
ba  el  cadáver  de  un  Dios  sujeto  a  corrupción  para  que  en¬ 
venenase  al  universo".  Después  de  asesinar  al  Pobre,  Israel 
se  ha  dado  a  la  tarea  de  arrebatarle  sus  adoradores,  corrom¬ 
piéndolos  al  conjuro  del  Dinero:  “El  alma  de  los  pueblos 
se  engrasó  a  la  larga  con  su  pestilencia.  Ya  que  habían 
esperado  dos  mil  años  una  ocasión  de  crucificar; al  Verbo 
de  Dios,  bien  podían  esperar  aun  diecinueve  veces  cien  años 
que  una  explosión  colosal  de  la  Desobediencia  transformase 
en  puercos  a  los  adoradores  de  esa  Palabra  dolorosa.  .  .  Las 
naciones  cristianas  renegadas,  invadidas  por  la  lepra  blanca 
de  su  inmunda  plata,  le  profesan  obediencia  y  ios  potenta¬ 
dos  mercenarios,  bajando  humildes  de  sus  tronos,  se  revuel¬ 
can  ante  El  en  sus  propias  deyecciones.  Así  se  encuentra 
realizada  en  lo  absurdo  de  la  irrisión  y  del  sacrilegio  la  pro¬ 
fecía  literal  del  Deuteronomio :  “Prestarás  a  interés  a  mu¬ 
chos  gentiles  y  tú  a  ninguno  pedirás  prestado.  Dominarás 
sobre  muchas  naciones  y  a  ti  nadie  te  dominará". 

Pero  Bloy,  que  es  hombre  de  esperanza  y  que  ha  pe¬ 
netrado  en  la  médula  de  la  Palabra  Santa,  intuye  un  perío¬ 
do  de  la  historia  en  que  el  triunfo  de  Cristo,  hasta  hoy  de¬ 
tenido  por  la  confluencia  de  pecado  de  judíos  y  gentiles. 
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se  realizará  en  su  plenitud.  San  Pablo  le  señala  “que  aun 
no  vemos  que  tocias  las  cosas  le  sean  sujetas”  (Hebr.  II,  8), 
que  “somos  salvos  en  esperanza”  (Rom.  VIII,  24)  ;  que  que¬ 
da  por  cumplir  “lo  que  falta  a  las  aflicciones  ele  Cristo  por 
su  cuerpo,  que  es  su  Iglesia”  (Col.  I,  24),  hasta  que  se  pro¬ 
duzca,  como  dice  San  Pablo,  “la  restauración  de  todas  las 
cosas,  ele  que  habló  Dios  por  boca  de  sus  santos  profetas 
que  han  sido  desde  el  siglo”’  (Act.  III,  21).  La  aplicación 
plena  de  los  méritos  de  la  pasión  de  Jesús,  la  ve  Bloy  aun 
suspendida  y  éspera  anheloso  el  día  del  total  sometimiento 
que  a  su  juicio  va  a  ser  activado  por  una  infusión  extraor¬ 
dinaria  del  Espíritu  Santo.  “El  Pobre  Jesús  —  escribe  a 
Henry  de  Groux  —  no  podía  salvar  la  creación  más  que  “en 
esperanza”,  como  lo  afirma  San  Pablo;  su  sacrificio  no  está 
consumado ;  está  siempre  clavado  en  su  cruz ;  continúa  des¬ 
de  diecinueve  siglos  sufriendo  con  los  que  sufren;  y  su  Re¬ 
dención  no  puede  ser  cumplida  sino  por  el  advenimiento 
de  la  Tercera  Persona  por  medio  de  la  cual  todo  debe  ser 
restituido”. 

Jesús  pende  de  la  cruz  por  la  traición  de  los  judíos  y 
los  clavos  del  oprobio  recibirán  el  remache  de  la  apostasía 
de  los  malos  cristianos  hasta  el  día  en  que  la  operación  pro¬ 
digiosa  del  Espíritu  Santo  le  haga  descender  del  patíbulo 
transformándole  en  vencedor  universal.  “Estamos  todos  en 
espera  —  escribe  Bloy  en  “Le  mediant  ingrat”,  —  puesto 
que  estamos  en  el  Caos,  en  el  gran  Caos  que  separa  el  Rico 
del  Glorioso  Pobre.  Nos  está  reservado,  pues,  asistir  ver¬ 
daderamente  al  Génesis,  de  ser  los  testigos  de  la  creación, 
desde  el  “Fiat  lux”  hasta  el  nacimiento  de  Adán”.  Antes 
de  esa  hora,  que  columbra  las  puertas  de  la  eternidad,  el 
Paráclito  derrochará  las  angustias  de  su  amor  entre  las 
creaturas  infieles  y  desatentas,  operándose  allá  en  lo  hondo 
del  misterio  trinitario  una  refracción  maravillosa  de  la  pa¬ 
rábola  del  Hijo  Pródigo:  Jehová  es  el  Padre  a  cuyo  lado 
permanece  en  estrecha  unión  y  fidelidad  el  Verbo,  su  Pri¬ 
mogénito,  mientras  el  hijo  menor,  que  es  el  Amor,  se  arras¬ 
tra  y  discipa  por  regiones  lejanas  “en  su  función  divina  de 
alimentar,  desde  hace  seis  mil  años,  a  los  puercos  de  la 
Sinagoga,  primero,  y  después  a  los  cerdos  del  Cristianis¬ 
mo”  .  Y  el  ternero  consumido  en  el  banquete  con  que  el  Pa¬ 
dre  celebra  su  vuelta  al  hogar  “es  también  ese  mismo  Cris¬ 
to  Jesús,  cuya  inmolación  por  los  mercenarios  es  insepara¬ 
ble  siempre  de  lás  ideas  de  emancipación  y  de  perdón”. 

Así  descifra  Bloy,  en  las  luces  de  su  profetismo  esté¬ 
tico,  el  acorde  de  dramaticidad  que  entrelaza  las  fibras  de  la 
ternura  inagotada  de  Dios  con  la  áspera  resistencia  del  co¬ 
razón  humano. 

í 

No  es  el  sólo  tema  de  una  obra  de  Bloy,  sino  la  idea 
síntesis  de  toda  una  doctrina  que  se  encuentra  insinuada  o 
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definida  a  cada  paso  en  su  variada  producción  intelectual, 
ésta  del  Divino  Pobre  y  el  trágico  y  paradojal  destino  de 
Israel.  Pero  ha  sido  en  “Le  salut  par  les  juifs”  donde  se 
ha  agotado  la  explanación  de  este  pensamiento  audaz  y  vi¬ 
goroso.  no  sin  duda  con  la  exactitud  propia  del  teólogo, 
pero  sí  con  la  libertad  vehemente  y  creadora  del  artista. 
Fue  a  mediados  de  1892  cuando  la  pluma  de  Bloy,  que  ge¬ 
mía  de  impaciencia  ante  las  expresiones  del  anti-semita 
Drumont,  se  resuelve  a  oponer  a  su  campaña  de  odio  racial 
barnizado  de  Catolicismo,  la  frase  lapidaria  de  Jesús  a  la 
Samaritana :  “La  salud  procede  de  los  judíos”  (Juan,  IV, 
22) .  Es  el  lema  de  la  obra,  desconcertante  para  muchos,  que 
concluirá  en  tres  meses  de  angustia  espiritual  y  financiera 
y  donde  rehusará  abrazar  cualquier  postura  política,  favo¬ 
rable  u  odiosa,  respecto  de  Israel,  resolviéndose  tan  sólo  a 
mirar  el  destino  de  este  pueblo  bajo  el  ángulo  incambiable 
y  supremo  de  la  eternidad.  El  día  antes  de  iniciar  la  obra, 
estampa  en  su  diario  el  programa  que  le  animará  en  su  re¬ 
dacción  :  “Decir  mi  desprecio  por  los  horribles  traficantes 
de  dinero,  por  los  judíos  avaros  y  venenosos  de  que  el 
universo  está  emponzoñado,  pero  decir,  al  mismo  tiempo, 
mi  veneración  profunda  por  la  Raza  de  que  ha  salido  la 
Redención  (“Salus  ex  Judaeis”)  que  porta  visiblemente, 
como  el  mismo  Jesús,  los  pecados  del  mundo,  que  tiene  ra¬ 
zón  de  esperar  su  Mesías,  y  que  no  fué  conservada  en  la 
más  perfecta  ignominia,  sino  porque  es  invenciblemente  la 
raza  de  Israel,  es  decir,  del  Espíritu  Santo,  cuyo  éxodo  se¬ 
rá  el  prodigio  de  la  abvección”.  Ha  planteado  así  el  tema 
“sub  specie  aeternitatis”  y  con  razón  puede  escribir  enton¬ 
ces  a  un  amigo,  a  quien  anuncia  la  aparición  de  este  tra¬ 
bajo:  “Los  que  me  hallen  del  lado  judío,  se  equivocarán; 
los  que  me  hallen  del  lado  anti-judío,  se  equivocarán;  los 
que  me  busquen  entre  los  dos  se  equivocarán  más  burda¬ 
mente  todavía”. 

Pocas  obras  de  Bloy  vinieron  al  mundo  como  ésta  en 
un  parto  de  tan  extremo  dolor  y  abaldono.  La  miseria  le 
va  entonces  azotando  implacable,  con  una  fuerza  impensa¬ 
da,  acumulando  sobre  “El  Mendigo  ingrato”'  el  peso  de 
atroces  humillaciones.  “Reviento  de  tal  modo  —  apunta  en 
su  diario  —  que  “Le  salut  par  les  juifs”  se  halla  interrum¬ 
pida  desde  hace  diez  días”.  Y  agrega  poco  después:  “Busco 
sin  cesar  el  dinero.  Cada  mañana  vuelvo  a  coger  los  temo¬ 
res  de  la  muerte.  ¿Cómo  concluir  mi  opúsculo?  Voy  a  la 
deriva  en  el  río  de  sombra”.  Ni  aun  los  hechos  de  comici¬ 
dad  burlona  se  excluyen  de  esta  cruel  agonía.  Se  le  anuncia 
la  remisión  postal  de  veinte  francos  salvadores  y  cuando  se 
adelanta  a  cobrarlos  al  correo  se  niegan  a  hacer  entrega  de 
la  suma,  pues  el  giro  por  error  ha  sido  hecho  a  nombre  de 
Lévy  Bloy.  “¿Qué  pensar,  exclama  entonces  en  su  diario, 
de  ese  nombre  judío  que  me  es  hostil  en  el  mismo  instante 
en  que  glorifico  a  la  Raza  de  los  judíos?” 

La  aparición  de  esta  obra  escrita  al  respaldo  de  la  crin? 
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y  en  que  las  violencias  y  debilidades  humanas  de  Bloy  apa¬ 
recen  sobradamente  cubiertas  por  un  impulso  de  exaltación 
mística  indudable  y  legítimo,  no  tuvo  el  eco  que  su  autor 
esperaba  en  su  noble  propósito  de  .apoátolado.  Entre  los 
católicos,  la  indiferencia  o  el  recelo,  y  entre  los  judíos,  la 
incomprensión,  fueron  la  respuesta  recogida  por  la  apasio¬ 
nada  súplica  de  Bloy.  Aun  se  le  llegó  a  denunciar  por  plu¬ 
ma  anónima  y  desde  las  columnas  de  “Université  Catholi- 
que”,  de  Lyon,  como  propagador  de  la  vieja  herejía  de  Vin- 
tras,  que  anunciaba  una  próxima  encarnación  del  Parácli¬ 
to.  A  ello  respondió  en  carta  al  director  de  esa  revista,  car¬ 
ta  a  ([lie  se  denegó  la  publicidad,  no  obstante  reclamarla  su 
honor  ultrajado  de  cristiano  ortodojo.  “Esta  vieja  herejía 

—  apunta  allí,  entre  otras  cosas,  —  bastante  anterior  al 
miserable  Vintras,  siempre  me  ha  causado  horror,  y  de  ella 
no  dice  mi  libro  ni  una  palabra.  No  puedo,  pues,  explicar  la 
exhorbitante  acusación  de  que  soy  objeto,  sino  por  lo  que 
los  tipógrafos  llaman  un  “almácigo”.  Algunas  líneas  y  al¬ 
gunas  palabras  destinadas  a  figurar  en  otro  artículo  se  han 
escurrido  indebidamente  en  éste  de  M.  Calamus.  ¿Cómo 
imaginar,  sin  esto,  la  admirable  ligereza  de  un  hombre  que 
se  expresa  con  tan  aparente  gravedad  v  que  no  debe  sin 
duda  excusarse  de  leer  con  atención  las  obras  que  se  digna 
juzgar?” 

Del  Gran  Rabino  de  París,  a  quien  había  hecho  llegar 
un  ejemplar  de  la  obra,  nada  logra  obtener  en  una  entrevista 
posterior.  Siempre  la  misma  prudencia  de  la  carne,  la  con¬ 
temporización  cobarde,  que  a  Bloy  exasperaba.  “En  vano 

—  cuenta  él  —  he  intentado  hacerle  sentir  la  importancia 
de  mi  conclusión.  Más  vanamente  aun  le  explico  ¡a  violen¬ 
cia  de  ciertas  páginas  por  el  intento  de  destruir  la  objeción, 
método  famoso  recomendado  por  Santo  Tomás  de  Aquino. 
Se  atiene  absolutamente  a  no  ver  sino  la  letra  de  las  vio¬ 
lencias  y  a  desinterarse  de  la  conclusión,  de  que  no  se  ha 
dignado  informarse.  En  fin,  me  opone  los  más  abyectos 
lugares  comunes:  apaciguamiento,  conciliación,  etc.  Este 
sucesor  de  Aarón  me  afirma :  ¡  qué  hay  de  lo  bueno  en  to¬ 
das  las  religiones ! .  . .  ” 

Tan  sólo  una  voz  judía,  la  de  Bernard  Lazare,  parece 
dispuesta  a  comprender  el  hondo  contenido  de  la  obra,  en 
un  artículo  de  revista  que  llena  las  aspiraciones  de  Bloy. 
Este  no  resiste  a  enviarle  una  carta  de  gratitud:  “Ud.  —  le 
dice  —  ha  sabido  ver  que  el  Pobre  era  el  fondo  de  mi  pen¬ 
samiento,  el  cautivo  adorado  de  mi  solitario  torreón”.  Y 
a  continuación,  desdoblando  su  postura  paradojal  ante  la 
raza  de  Israel  y  encarando  el  sentido  de  humillación  de 
Cristo  repudiado  por  la  ingratitud  humana,  le  agrega : 
“Pienso  que  hay  que  abandonarlo  todo,  venderlo  todo  para 
hacer  la  limosna  a  ese  Señor  que  nada  posee,  que  está  en¬ 
fermo  de  todos  sus  miembros,  que  se  siente  muy  mal,  que 
rae  toda  la  basura  de  Oriente  o  del  Occidente,  y  que  grita 
de  angustia  •  desde  las  eternidades,  en  espera  del  toque  del 
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Séptimo  Día.  Por  eso,  señor,  execro  a  los  triunfadores  y  a 
los  delicados.  Si  los  judíos  fueran  oprimidos  injustamente, 
.todavía  me  interesarían,  puesto  que  habría  un  faraón  que 
cubrir  de  ultrajes;  pero,  felizmente,  son  oprimidos  en  la 
forma  más  justa  del  mundo,  siendo  ellos  mismos  los  opre¬ 
sores  más  equitativos  y  más  abyectos  que  jamás  se  haya 
visto.  Ocasión  maravillosa  para  mí  de  una  ecuménica  in¬ 
solencia.  Los  amo,  pues,  por  habérmela  procurado,  y,  en 
este  sentido,  tenéis  mil  veces  razón  de  llamarme  un  filo- 
semita”  . 

Todo  un  silencio  de  taladro,  toda  una  ausencia  fría  y 
matadora,  estrangula  el  propósito  de  Bloy  y  desvanece  el 
ensueño  de  eficacia  que  ha  forjado  para  su  obra.  La  cali¬ 
fica  como  el  más  considerable  de  sus  libros  y  el  único  de 
ellos  que  se  atrevería  sin  temor  a  presentar  a  Dios.  Y,  sin 
duda,  es  el  que  más  cuerdas  supo  robar  al  desborde  de  su 
amor,  al  través  de  un  germinar  dolorido  y  miserable  en  que 
las  lágrimas  lograron  coger  los  brillos  de  divina  paz  v  triun¬ 
fo  del  arco  iris.  “Esta  obra  de  “pura  glorificación”  —  le 
dice  a  un  amigo  —  no  ha  tenido  ningún  éxito  y  no  podía 
tener  ninguno.  Dios- sólo  fué  testigo  de  mi  combate  y  el 
único  juez  de  las  dificultades  horrorosas  que  me  fué  pre¬ 
ciso  vencer  para  concentrar  en  tan  pocas  páginas  y  en  una 
forma  tan  penetrante,  el  «más  vasto  tema  existente.  En  la 
época  lejana  en  que  los  hombres  no  despreciaban  estas  co¬ 
sas,  una  obra  semejante  habría  sido  destacada,  sin  duda. 
Parece  que  hoy  es  imposible,  pues  mis  propios  amigos  la 
ignoran.  Oue  ella  sea,  pues,  tan  sólo  para  glorificar  a  Dios, 
como  una  pobre  y  pequeña  estrella  perdida  e  indiscernible 
en  las  profundidades”.  1 

Transcurrirían  aun  diez  años  desde  la  fecha  de  estas 
líneas  Hasta  que  Bloy  lograra  palpar  el  milagroso  efecto  de 
su  libro  en  algunas  almas  y  pudiera  comprender  que  al  tra¬ 
vés  de  conversiones  inexplicables  y  de  un  eco  extraordina¬ 
rio,  seguiría  repercutiendo  su  místico  arrebato. 


En  junio  de  1905,  en  el  día  de  San  Bernabé,  llega  a 
Bloy  la  carta  de  un  admirador  desconocido.  Es  un  joven 
de  familia  hugonote  que  transcurre  por  inmensas  inquie¬ 
tudes  del  espíritu  y  que  en  compañía  de  su  esposa,  una  ju¬ 
día  rusa  de  vena  de  artista,  sigue  con  ansias  en  el  “Colle- 
ge  de  France”  los  cursos  de  Henry  Bergson,  el  restaurador 
de  la  metafísica.  Sus  almas,  estragadas  por  el  hielo  del 
positivismo  y  del  mecanicismo,  rastreaban  el  tesoro  de  lo 
absoluto  aquí  y  allá  en  la  noche  de  angustias,  y  las  doctri¬ 
nas  del  filósofo  de  la  intuición  les  abrieron  las .  primeras 
ventanas  de  la  esperanza,  Pero  -no  habían  de  parar  allí. 
El -golpe  interior  más  hondo  lo  acaban  de  recibir  ahora  que 
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caen  en  sus  manos  “Le  salut  par  les  juifs”  y  otros  libros  de 
Eloy.  Entonces  se  perfilan  a  su  vista  líneas  ignoradas  y 
un  instinto  de  misterio  los  impulsa  hacia  ese  hombre  que 
hermana  violencias  con  dulcedumbres  inexpresables  y  que 
testimonia  con  su  vida  la  grandeza  del  Dios  de  los  misera¬ 
bles  y  doloridos.  Y  así,  primero  una  carta  y,  en  seguida, 
una  visita,  sellan  la  amistad  de  Jacques  y  Raissa  Maritain 
con  “El  Peregrino  de  lo  Absoluto”.  Varios  años  más  tarde 
recordará  Jacques  la  impresión  de  este  encuentro  decisivo: 
“Nos  sedujo,  en  cuanto  entramos,  la  sencillez  y  la  paz  de 
aquella  casa  pobre,  por  encima  de  la  cual  parecían  moverse 
sin  ruido  las  alas  del  milagro.  Fue  la  esposa  de  Eloy  quien 
salió  a  recibirnos  :  de  alta  estatura,  de  rostro  blanco  y  no¬ 
ble,  con  grandes  ojos  tranquilos  y  llenos  de  bondad.  Sus 
dos  hijitas,  Verónica  y  Magdalena,  estaban  con  ella.  Blov 
nos  habló  casi  tímidamente;  y  siempre  hablaba  así,  en  voz 
baja,  pues  detestaba  las  vociferaciones  orales.  Se  veía  que 
sólo  las  almas  le  interesaban  y  que  era  con  ellas  que  bus¬ 
caba  entenderse  desde  el  primer  momento.  No  había  en  (él 
ninguna  especie  de  celo  proselitista,  pero  sí  mucho  amor  y 
el  sentido  del  misterio  oculto  en  el  menor  suceso  y  en  la 
menor  coincidencia” . 

Ese  individuo  de  purísima  mirada  azul,  en  cuya  faz 
clareaban  destellos  de  sobrehumana  ternura,  estaba  llama¬ 
do  por  providencial  designio  a  revelar  en  el  alma  virgen  y 
anhelosa  de  los  Maritain  los  hondos  secretos  del  Amor. 
Con  qué  delicadeza  y  suavidad  va  insinuando  los  surcos 
del  corazón  de  Cristo  en  esas  tierras  gimientes  de  lo  abso¬ 
luto.  Un  día  es  una  carta,  otro  una  conversación  lo  que  le 
permite  perfilar  anchos  cauces  de  vida  ante  los  ojos  admi¬ 
rados  de  esos  rastreadores  de  verdad.  Pero,  ante  todo,  es 
su  transcurrir  de  dolor  y  sacrificio,  de  crucifixión  humillan¬ 
te  y  entrega  anonadada,  lo  que  para  los  Maritain  tiene  el 
poder  convincente  del  máximo  argumento  y  la  nitidez  arre¬ 
batadora  de  la  doctrina  actualizada Y  si  los  libros  de  Eloy 
les  habían  empujado  a  metas  admirables  y  desconocidas,  la 
existencia  de  su  autor  acabaría  por  echarlos  al  cauce  mis¬ 
mo  de  las  Gracias.' 

Una  vez  Eloy,  al  término  de  la  comida  en  casa  de  los 
Maritain,  habla  sobre  el  sufrimiento  de  tantos  infelices  idó¬ 
latras  que  mueren  con  el  hambre  de  Dios.  “Jesús  —  dijo 
entonces  el  escritor  —  tomará  a  estos  infortunados  a  su 
cuenta.  Ellos  han  buscado  la  verdad,  pronunciará  El,  y 
Yo  soy  la  Verdad”.  Raissa,  que  escucha  con  indecible  emo¬ 
ción,  afirma  breve  v  hondamente:  “Lo  que  Ud.  dice  es  muy 
hermoso”.  Y  así  cae  la  semilla  de  la  Misericordia  en  la 
mente  abierta,  para  acunar  en  breve  los  bellos  ecos  de  la 
germinación . 

En  otra  ocasión,  después  de  recibir  Bloy  reiteradas 
muestras  de  afecto  de  los  Maritain  que  se  conmueven  de 
su  estrechez  económica  y  de  sus  grandes  sufrimientos,  es¬ 
cribe  a  la  joven  judía  estas  líneas,  llamadas  a  descifrar  el 
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misterio  del  dolor  cristiano  y  las  ansias  de  Redención:  “Su 
deseo  de  verme  menos  desgraciado,  buena  Raissa,  es  algo 
que  estaba  en  Ud.,  en  su  ser  sustancial,  en  su  alma  que  pro¬ 
longa  a  Dios,  mucho  antes  del  nacimiento  de  Nacor,  que 
fue  abuelo  de  Abraham .  Estrictamente  es  el  deseo  de  la 
Redención  acompañado  del  presentimiento  o  de  la  intuición 
de  lo  que  ha  costado  al  que  podía  pagar.  Es  el  Cristianis¬ 
mo  y  no  hay  otra  manera-  de  ser  cristiano.  .  .  Arrodíllese 
Ud.,  pues  al  borde  de.  este  pozo  y  niegue  así  por  mí:  “Mi 
Dios  que  me  habéis  adquirido  a  gran  precio,  os  pido  humil¬ 
demente  que  me  halle  en  unión  de  fe,  de  esperanza  y  de 
amor  con  este  pobre  que  ha  sufrido  en  Vuestro  servicio  y 
que  acaso  sufre  misteriosamente  por  mí.  Libradle  y  librad¬ 
me  para  la  vida  eterna  que  habéis  prometido  a  todos  los 
que  estén  hambrientos  de  Vos”. 

El  entusiasmo  de  los  Maritain  por  “Le  salut  par  les 
juiís",  cuya  circulación  por  dificultades  de  orden  editorial 
estaba  prácticamente  interrumpida  desde  hacía  algunos 
años,  les  llevó  a  costear  la  reimpresión  de  la  obra  en  for¬ 
mato  y  caracteres  de  lujo.  Esta  segunda  edición,  aparecida 
en  enero  de  1906,  está  dedicada  a  Raissa  y  tuvo  del  público 
una  acogida  más  calurosa.  Emil  Godefroy  la  comentó  fa¬ 
vorablemente  desde  los  “Cahiers  de  l’Université  Populai- 
re”  y  Bloy  recibió  varias  cartas  que  testimoniaban  el  efec¬ 
to  de  su  obra  en  nuevas  almas-.  “Cuando  se  tiene  su  libro 
ante  los  ojos  —  le  dice  uno  de  los  lectores,  —  si  se  está  sen¬ 
tado,  se  levanta  a  pesar  suyo,  se  pone  de  rodillas,  junta  las 
manos  y  no  lee  más:  Reza  ’. 

Difícilmente  almas  de  temple  tan  puro  como  Jacques 

V  Raissa  habían  de  mantenerse  estáticas  ante  un  clima  de 
fe  y  de  amor  tan  acentuados  como  el  que  les  brindaba  Bloy. 
Este,  sin  violentarlos,  sin  interponerse  ante  la  acción  de 
Dios,  les  conducía  hacia  la  fuente  de  vida,  con  la  seguridad 
de  que  su  diaria  oración  y  el  ofrecimiento  de  sus  dolores 
irían  a  rebrotar  inesperadamente  por  entre  los  surcos  de  la 
tierra  abierta  y  generosa.  Tan  honda  era  su  intuición  de 
las  almas  y  tan  fuerte  su  anhelo  de  verlas  restauradas  que, 
encontrándose  cierta  vez  con  Pierre  Termier,  uno  de  sus 
mejores  amigos,  se  despidió  bruscamente  de  él,  pues  el  co- 
'razón  le  decía  que  los  Maritain  le  estaban  en  ese  instante 
esperando  para  comunicarle  algo  de  mucha  importancia. 

Y  no  anduvo  por  cierto  descaminado,  pues,  al  llegar  junto 
a  ellos,  le  pidieron  con  vehemencia  recibir  las  aguas  del 
Bautismo  de  su  propia  mano.  No  pódía,  claro  está,  reali¬ 
zarse  tal  deseo  y  así  lo  explicó*  Bloy  a  esos  dulces  ignoran¬ 
tes  de  la  ritualidad  de  la  Iglesia,  abrazados  de  impaciencia 
divina.  Pero,  con  la  consiguiente  alegría,  los  puso  en  rela¬ 
ción  con  un  eclesiástico  de  la  Basílica  de  Montmartre,  que 
el  exigente  escritor  definió  a  Termier  como  “un  joven  sa¬ 
cerdote  en  torno  del  cual  parece  flotar  un  aroma  de  amor 
divino;  una  especie  de  figura  de  niño  y  de  mártir  que  Ud. 
amaría’’.  Al  través  de  él  debería  el  Espíritu  Santo  comple- 
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tar  la  tarea  bellamente  iniciada  con  el  concurso  de  Bloy, 
imprimir  las  luces  de  la  fe  y  de  la  esperanza  en  las  frentes 
de  Jacques  y  de  Raissa  y  aun  proyectarlas  sobre  la  de  una 
hermana  de  ésta.  Vera. 

El  11  de  junio  de  1906,  día  de  San  Bernabé,  justamen¬ 
te  un  año  después  del  encuentro  de  los  Maritain  con  Bloy, 
recibían  ellos  en  la  Parroquia  de  San  Juan  Evangelista  las 
aguas  bautismales.  Era  el  octavo  caso  de  Bautismo  de  adul¬ 
to  que  León  apadrinaba  y  que  traía -su  origen  de  la  lectura 
de  sus  libros.  Maravillosa  cosecha  de  los  dolores  reclina¬ 
dos  en  el  corazón  de  Cristo  y  nueva  y  sorprendente  ratifi¬ 
cación  divina  al  contenido  de  sus  obras,  tan  disputadas  por 
los  prudentes  del  mundo.  Esta  vez  era  un  protestante  y 
dos  judías  los  que  se  -abrazaban  a  la  cruz  de  la  esperanza 
en  la  dulce  y  confiada  entrega  de  los  niños.  “Podéis  adi¬ 
vinar,  comunicaba  Bloy  a  Termier,  lo  que  pasaría  en  mí. 
Me  lia  parecido  que  la  iglesia  podía. estallar .  De  seguro,  en 
ningún  otro  lugar  del  mundo  lia  podido  cumplirse  a  la  mis¬ 
ma  hora  una  cosa  más  grande.  ¡Oh,  la  buena  voluntad,  el 
candor  amoroso  de  estos  tres  seres  amados  de  Dios !  Mi 
mujer  percibía  los  cantos  y  las  harpas  del  Paraíso...” 

Y  este  paso  admirable  iba  a  tener  en  el  curso  de  los 
años  un  complemento  de  no  menor  emoción .  El  padre  de 
Raissa  y  Vera,  judío  recalcitrante,  enfermó  de  muerte  y  la 
angustia  de  sus  hijas  por  la  suerte  de  su  alma  se  ensancha 
ya  sin  medida.  Todos  los  intentos  de  persuación  para  que 
acepte  el  Bautismo  se  han  doblado  ante  una  dureza  infran¬ 
queable.  Pero  la  oración,  que  es-  lágrima  taladradora  de  las 
piedras,  continúa  sin  cesar  elevándose  y  el  milagro  se  pro¬ 
duce  un  Miércoles  de  Ceniza.  El  tozudo  israelita,  después 
de  hacer  salir  de  la  estancia  a  la  familia,  inquiere' del  mé¬ 
dico  la  verdad  sobre  su  estado.  La  respuesta,  que  anuncia 
un  desenlace  inevitable,  es  ofrecida  con  manos  de  caridad 
cristiana  y  el  enfermo,  tocado  hasta  lo  hondo,  exclama :  “De¬ 
bo  prepararme.  Debo  hacer  lo  que  me  piden  mis  hijos. 
Los  manda  entonces  llamar  y  con  un  semblante  transfigu¬ 
rado  recibe  inmediatamente  de  manos  de  Jacques  las  aguas 
liberadoras”.  “Después  de  esto  —  cuenta  Maritain  a  Bloy, 
que  ha  colaborado  con  intensidad  en  la  obra,  —  la  Gracia 
del  Buen  Dios  se  ha  visto  como  con  los  ojos.  Ha  transfor¬ 
mado  por  entero.su  alma.  Ante  todo  ha  pedido  llevar  en 
su  cuello  las  medallas  que  tenía  sobre  sus  oídos.  En  segui¬ 
da,  dijo  que  quería  ver  un  sacerdote  que  le  enseñara  la  ver¬ 
dad.  Por  último,  que  quería  tener  todo  lo  que  se  da  a  los 
que  van  a  morir.  Le  hemos  copiado, .  en  caracteres  rusos, 
la  Oración  Dominical  y  el  acto  ele  caridad.  Cosa  admirable 
es  verle  y  oírle  deletrear  penosamente  esas  divinas  palabras, 
ayudado  de  su  hija.  Ideva  sobre  su  corazón  el  papel  en 
que  están  escritas  esas  plegarias  con  invocaciones  a  María. 
¿Oué  puedo  decirte,  mi  querido  amigo?  Hoy,  Bernabé-Ju- 
das,  tal  es  su  nombre,  ha  recibido  el  Santo  Viático  y  la 
Extrema  Unción.  Mañana,  si  Dios  le  da  vida  aun,  el  Óbis- 
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po  de  Versailles  vendrá  a  confirmarle.  Tiene  toda  la  fe. 
El  sacerdote  que  le  atiende  está  maravillado.  No  sabiendo 
las  oraciones,  durante  la  ceremonia  de  hoy.  no  ha  cesado  de 
hacer  grandes  signos  de  cruz.  Y,  hele  ahí,  con  los  ojos  lle¬ 
nos  de  luz,  una  paz  celeste  y  esa  nobleza  maravillosa  de  la 
Raza  primogénita  al  fin  iluminada”. 

Bella  y  prolongada  cosecha  de  una  fe  sostenida  en 
obscuridad  y  afianzada  en  una  auténtica  caridad.  Porque 
Bloy  supo  comprar  almas  con  la  moneda  áspera  de  su  do¬ 
lor  y  cavar  los  corazones  con  el  ariete  de  sus  súplicas.  Na¬ 
da  se  malgastaba  para  él  y  ante  ese  maravilloso  recuento 
y  distribución  de  gracias  de  la  comunión  de  los  santos,  acu¬ 
día  en  esperanza  con  el  fardo  de  sus  pruebas  para  aliviar 
así  de  su  carga  a  amigos  e  ignorados.  Acaso  pensando  en 
sí,  pudo  él  estampar  en  “La  Femme  Pauvre”  :  “Se  acorda¬ 
ba  de  h-aber  sentido  la  Dulzura  misma  y  cuando  se  derre¬ 
tía  en  lágrimas,  era  como  una  impresión  muy  lejana,  infi¬ 
nitamente  misteriosa,  un  presentimiento  anónimo  de  haber 
apagado  sedes  desconocidas,  de  haber  consolado  a  Alguien 
inefable ...” 

Jaime  Eyzaguirre, 


•a  u 
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Manuel  Atria 


El  marxismo  y  la  filosofía  de  la 

naturaleza  (i) 


1. — Intentaretnos  analizar  uno  de  los  aspectos  funda¬ 
mentales  del  marxismo,  el  que  hace  del  movimiento  el  mo¬ 
do  de  ser  propio  de  la  materia  :  su  aspecto  dialéctico.  El 
monismo  insuperable  es  sustituido  por  un  dualismo.  Sabe¬ 
mos  que,  de  acuerdo  con  el  pensar  de  Marx  (y  de  Hegel), 
la  dialéctica  debe  dar  la  explicación  de  todo,  y  viene  así,  en 
cierto  sentido,  a  reemplazar  la  inteligibilidad  de  las  cosas 
materiales.  “El  movimiento  es  el  modo  de  existencia  la 
manera  de  ser  de  la  materia”  :  he  aquí  su  corolario  funda¬ 
mental.  El  primer  enunciado  responde,  aparentemente,  a 
la  experiencia  sensible,  cuotidiana,  a  lo  que  nadie  podría 
negar  sin  pasar  por  insensato,  y  que,  sin  embargo,  ha  si¬ 
do  negado  por  quien  no  era  un  insensato  sino  un  pensa¬ 
dor  profundo:  Parménides.  Porque  en  realidad  el  principio 
marxista  incluye  ya  una  elaboración  intelectual,  expresada 
en  el  corolario  antes  dicho;  y  es 'aquello  que  se  refiere  a 
la  inconcebilidad  del  movimiento  sin  materia,  sin  cosa  mo¬ 
vida.  En  el  plano  sensible,  la  intuición  del  mundo  exte¬ 
rior  quizás  no  permitiría  afirmar  otra  cosa  que  la  existen¬ 
cia  del  movimiento.  “Hay  movimiento”:  tal  sería  la 
fórmula  suprema  a  que  nos  conduciría  en  su  pureza  es¬ 
ta  intuición  sensible.  Pero  ¿hay  materia?  Sí,  respondere- 
mQs,  porque  el  movimiento  es  inconcebible  sin  ella,  sin  cosa 
movida.  La  primacía  del  movimiento  en  el  plano  sensible 
es  indubitable.  El  movimiento  aparece,  digámoslo  así,  co¬ 
mo  una  realidad  más  objetiva  que  la  materia  misma.  Sin 
embargo,  en  el  marxismo,  la  primacía  la  tiene  la  materia; 
se  trata  de  un  materialismo  dialéctico  y  no  de  una  dialéc¬ 
tica  material ;  el  movimiento  es  sólo  el  modo  de  existencia, 
la  manera  de  ser,  de  una  realidad  más  fundamental.  Oui- 
zás  la  formulación  lógica  sería :  la  materia  -es  exigida  por 
el  movimiento ;  pero  entonces  ya  no  se  trata  de  puro  ma¬ 
terialismo. 

El  marxismo,  en  este  asunto,  confunde  la  concebilidad 
con  la  existencialidad .  Lo  primero  se  refiere  a  la  relación 
de  una  inteligencia  y  una  realidad;  lo  segundo  a  esta  reali¬ 
dad  en  cuanto  concretizada  e  individualizada  plenamente.  El 
movimiento  sin  cosa  movida  no  puede  ser  concebido;  en  cam¬ 
bio  la  materia  inerte  puede  serlo,  aunque  sólo  lo  sea  nega¬ 
tivamente,  como  un  límite,  y  aun  cuando  de  hecho,  en  la 


(1)  De  un  ensayo  inédito  sobre:  “El  marxismo,  las  ciencias 
y  la  filosofía  de  la  naturaleza”. 
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realidad  existencial  no  se  presente  nunca  en  este  estado. 
La  no  concebilidad  exige  la  no  existencialidad  de  la  cosa 
inconcebible ;  en  cambio,  la  no  existencialidad  no  exige  de 
por  si  la  no  concebilidad  de  la  cosa  inexistente.  Un  círculo 
cuadrado,  un  número  infinito  (digo  número,  no  multitud), 
son  inconcebibles,  y  por  eso  el  círculo  cuadrado  y  el  número 
infinito  no  pueden  existir ;  una  montaña  de  oro  puro  una 
quimera,  un  centauro,  son  inexistentes,  pero  no  por  eso  no 
pueden  ser  concebidos.  La  concebilidad  se  refiere  a  la  po¬ 
sibilidad  intrínseca  de  los  seres,  es  decir,  a  que  las  notas 
constitutivas  del  concepto  con  que  un  determinado  ser  se 
conoce  no  sean  contradictorias;  la  existencialidad,  en  cam¬ 
bio,  se  refiere  a  la  posibilidad  extrínseca  de  ellos,  es  decir, 
a  la  existencia  de  una  causa  eficiente  capaz  de  realizar  en 
el  universo  concreto  un  concepto  de  por  sí  intrínsecamente 
posible.  Si  hablamos  de  la  materia  prima  es  evidente  que 
de  ella  no  podremos  afirmar  ni  su  movimiento  ni  su  iner¬ 
cia,  ya  que  se  trata  de  una  pura  posibilidad  de  ser,  de  una 
pura  capacidad  de  perfecciones.  En  cuanto  a  la  materia  se¬ 
gunda  —  y  a  ésta  se  refiere  el  marxismo  — ,  el  problema 
necesita  ser  considerado  con  atención .  A  mi  modo  de '  ver 
la  materia  segunda  no  puede  existir  sin  movimiento,  lo  mis- 
mo  que  no  puede  existir  sin  cantidad,  no  porque  sea  incon¬ 
cebible,  sino  porque  su  concebilidad  es  puramente  negativa. 
“Nunca  ni  en  parte  alguna  ha  habido  ni  puede  haber  ma¬ 
teria  sin  movimiento”,  dice  Engels  con  perfecta  razón,  aun 
cuando  tal  afirmación  no  pueda  plantearse  apriorísticamen- 
te,  ni  responda  a  la  intuición  directa  de  la  materia  sensi¬ 
ble,  sino  a  las  necesidades  propias  de  la  composición  real 
de  materia  y  forma  del  universo  físico.  Esta  composición 
real  exige  el  movimiento  ya  que  todo  ser  material  existe, 
no  con  plenitud  ontológica,  lo  que  no  permitiría  ni  la  plu¬ 
ralidad  ni  el  cambio,  sino  con  indigencia  ontológica,  con 
imperfección  y  posibilidades,  con  acto  y  potencia,  con  ser 
y  no-ser. 

2. — Podemos,  en  consecuencia,  suscribir,  aunque  por 
razones  distintas  basadas  en  una  concepción  del  universo 
quizás  diametralmente  opuesta  a  la  del  materialismo  dia¬ 
léctico,  el  siguiente  párrafo  de  la  “Dialectik  und  Natur”  de 
Engels:  “Para  los  que  estudian  la  naturaUza,  el  movimien¬ 
to  siempre  es  tomado,  naturalmente,  como  equivalente  de 
movimiento  mecánico,  de  cambio  de  lugar.  Esto  proviene  del 
siglo  XVIII,  es  anterior  a  la  química  y  enreda  niuclio  la 
clara  concepción  del  proceso.  El  movimiento,  aplicable  a 
la  piateria,  no  es  otra  cosa  que  el  cambio.  Del  mismo  error 
viene  la  furia  de  reducirlo  todo  a  movimiento  mecánico,  lo 
que  borra  el  carácter  específico  de  otras  formas  de  movi¬ 
miento.  .  .  Esto  no  quiere  decir  que  cada  una  de  las  formas 
superiores  del  movimiento  (1)  no  esté  siempre  y  necesa- 


(1)  En  el  universo  material,  entendemos  nosotros. 
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riamente  unida  a  un  verdadero  movimiento  mecánico  (ex- 
terior  o  molecular),  lo  mismo  que  las  tormas  superiores  de 
movimiento  producen  otras  al  mismo  tiempo,  que  la  acción 
química  no  es  posible  sin  modificaciones  técnicas  y  eléctri¬ 
cas,  que  la  vida  orgánica  no  carece  de  cambios  mecánicos, 
moleculares,  químicos,  térmicos,  eléctricos,  etc.  Pero  la  pre¬ 
sencia  de  esas  formas  accesorias  no  agota  la  esencia  de  la 
forma  principal  en  cada  caso”. 

Para  los  que  aceptan  la  composición  real  ele  materia  y 
forma-  en  las  cosas  materiales,  todo  esto  es  perfectamente 
claro  y  tiene  una  posición  precisa  en  la  totalidad  del  siste¬ 
ma.  Para  ellos  no  era  necesario  ni  violentar  la  experiencia 
sensible  ron  interpretaciones  antojadizas,  ni  la  vida  propia 
de  la  inteligencia  y  el  pensamiento'  humano  con  una  suso¬ 
dicha  lógica  de  la  contradicción.  No  es  esta  una  concepción 
filosófica  a  priori  a  La  que  debamos  adaptar  el  universo,  si¬ 
no  el  resultado  a  posteriori  de  la  aplicación  del  espíritu  a  la 
realidad  circundante.  Oue  la  materia  segunda  no  pueda  exis¬ 
tir  sin  movimiento  se  desprende,  como  lo  hemos,  dicho  más 
arriba,  del  hecho  de  que  la  realidad  material  esté  compues¬ 
ta  dé  materia  prima  y  forma  substancial.  Para  llegar  a  esto 
no  era  necesario  acentuar  lo  móvil  y  lo  sensible  de  esta  rea¬ 
lidad  material,  sino,  por  el  contrario,  penetrar  en  lo  on- 
tológico  de  ella.  El  análisis  puramente  científico  no  hubie¬ 
ra  llegadla  más  allá  que  a  distribuir  en  cuadros  empiriomate- 
máticos  o  empirioestadísticos,  el  conjunto  de  experiencias 
hechas  por  la  humanidad.  Por  otra  parte,  ’  el  análisis  cien¬ 
tífico  permitiría  hacer  —  y  lo  ha  hecho  — ,  toda  una  ciencia 
ideal  de  la  materia  inerte.  Que  las  distintas  formas  de  mo¬ 
vimiento  estén  siempre  y  necesariamente  unidas  a  un  mo¬ 
vimiento  mecánico,  se  desprende  del  hecho  de  que  la  mate¬ 
ria  segunda,  substancia  material  completamente  constitui¬ 
da,  está  naturalmente  afectada  de  partes  cuantitativas.  En 
consecuencia,  un  análisis  matemático  de  la  realidad  sensi¬ 
ble  queda  siempre  dentro  de  las  posibilidades  científicas. 

3. — ETn  análisis  verdaderamente  filosófico  del  universo 
material  no  contradice  ni  el  progreso  de  las  ciencias  particu¬ 
lares,  ni  los  datos  de  la  experiencia  sensible,  ni  las  exigen¬ 
cias  formales  del  pensamiento  humano.  Podemos  agregar 
que  no  contradi «e  tampoco  las  teorías  puramente  cientí¬ 
ficas.  . 

¿Cómo  explicamos,  de  acuerdo  con  lo  expuesto  más 
arribadla  concebilidad  de  la  materia  inerte?  A  mi  modo  de 
ver,  de  la  misma  manera  que  se  explica  la  concebilidad  de 
la  cantidad  pura.  El  concepto  de  cantidad  pura  está  funda¬ 
mentado  en  las  cosas  materiales,  en  cuanto  la  cantidad  es 
una  propiedad  real  de  ellas;  pero  el  espíritu  lo  considera  ha¬ 
ciendo  abstracción  de  todas  las  demás  propiedades  de  las 
cosas  materiales.  Ea  cantidad  existe  en  una  materia,  pero 
la  cantidad  pura  existe  sólo  en  el  espíritu.  Análogas  consi¬ 
deraciones  podemos  hacer  respecto  .a  la  materia  inerte. 
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Cuando  digo  inerte  tomo  la  palabra  inerte,  no  en  el  sen¬ 
tido  que  le  da  la  física  newtoniana  de  indiferencia  respecto 
a  los  estados  de  reposo  o  movimiento  o  de  imposibilidad  de 
salir  por  sí  misma  de  un  estado  determinado  ;  sino  en  un 
sentido  más  amplio  de  ausencia  total  de  cualquiera  clase  de 
cambio.  El  concepto  de  materia  inerte  responde,  a  mi  en¬ 
tender,  a  una  privación  o  negación  por  la  que  el  espíritu 
separa  de  la  materia  segunda  una  cierta  propiedad  inhei  ente 
a  ella.  Si  el  espíritu  cognoscente  considera  a  la  materia  ha¬ 
ciendo  abstracción  de  todo  cambio  que  en  ella  sobreven¬ 
ga,  si  la  considera,  por  ejemplo,  detenida  en  un  instante  del 
tiempo,  tenemos  un  ser  que  existe  intencionalmente  sólo 
en  este  espíritu  que  conoce.  Pero  de  aquí  no  se  deduce  la 
existencia  real  concreta,  fuera  del  espíritu,  de  esta  materia 
inerte.  Sería  lo  mismo  que  aceptar  la  posibilidad  de  una 
existencia  real  de  cosas  materiales  desligadas  del  tiempo  y 
del  espacio.  El  tiempo  es,  precisamente,  la  numeración  del 
movimiento  de  las  cosas  materiales ;  así  como  el  espacio 
es  la  numeración  de  su  extensión.  Ni  el  tiempo  ni  el  espacio 
pueden  existir,  fuera  de  un  espíritu,  sin  cosas  materiales, 
ni  éstas  lo  pueden  sin  tiempo  y  espacio.  La  negación  de  las 
cosas  materiales  nos  conduce  al  tiempo  y  al  espacio  irnagi- 
•  nario.  La  negación  del  tiempo  nos  conduce  a  la  materia 
inerte. 

4. — Como  se  ve,  las  verdades  de  ciertas  formulaciones 
inarxistas  no  son  el  resultado  de  la  fecundidad  del  mar¬ 
xismo  mismo,  sino  de  esta  su  docilidad  para  aceptar  los  da¬ 
tos  de  la  experiencia  sensible  y  de  esa  especie  de  necesidad 
de  interpretación  ontológica  que,  inconscientemente  mu¬ 
chas  veces,  gravita  sobre  toda  inteligencia.  Esta  doble  do¬ 
cilidad  —  consciente  en  lo  que  se  refiere  a  la  aceptación  de 
la  experiencia  sensible,  inconsciente  en  -lo  que  se  refiere  a 
la  acepción  de  las  necesidades  ontológicas  — ,  y  que  se 
traduce  en  una  valorización  de  la  causalidad  material,  en 
especial  en  la  solución  de  los  grandes  problemas  históri¬ 
cos,  políticos,  económicos  y  sociales,  es  uno  de  los  grandes 
méritos  del  marxismo  y  justifica  su  gran  potencialidad  pro- 
selitaria ;  pero  no  basta  para  hacer  del  marxismo  una  ver¬ 
dadera  filosofía  de  la  naturaleza  como  tampoco  una  filo¬ 
sofía  de  la  historia.  Para  interpretar  filosóficamente  el  uni¬ 
verso  material,  es  decir  para  buscar  las  causas  últimas  en  el 
orden  natural,  de  este  universo,  el  marxismo  presupone,  no 
un  dualismo  de  principios  primordiales,  sino  un  monismo 
materialista  revestido  de  dialéctica,  postulando,  por  una  par¬ 
te,  la  objetividad  de  la  materia  segunda  y,  por  otra  un  mo¬ 
do  de  ser  propio  de  ella,  el  movimiento  en  su  acepción  más 
amplia.  Hemos  analizado  el  distinto  valor  inteligible  que 
tienen  uno  y  otro  aspecto  de  la  realidad.  La  objetividad  de 
la  materia  responde  a  las  exigencias  propias  de  la  causali¬ 
dad;  el  movimiento,  en  cambio,  responde  a  la  intuición  pro¬ 
pia  de  la  experiencia  sensible.  Podemos  decir  acaso  que  la 
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realidad  de  la  materia  es  más  profunda;  pero  la  del  movi¬ 
miento  más  inmediata.  El  marxismo,  sin  embargo,  les  da 
un  valor,  al  menos,  igual ;  y  aún  parece  prestar,  permane¬ 
ciendo  en  lo  sensible,  mayor  inmediatez  a  la  materia  mis¬ 
ma ;  y  quizás  mayor  profundidad  al  movimiento.  Lo  pri¬ 
mero  intuido  es  la  materia,  lo  que  la  valoriza  ontológica- 
mente,  el  cambio. 

Veamos  a  qué  conduce  la  tesis  marxista.  Las  conside¬ 
raciones  sobre  el  ser  y  el  movimiento  implican  una  apa¬ 
rente  contradicción  metafísica.  Es  la  contradicción  que,  en 
la  antigüedad,  fue  escollo  de  Parménides  y  Zenón  de  Elea 
por  una  parte,  y  de  Demócrito  y  Eíeráclito  por  otra.  Si  meta- 
físicamente  no  se  distribuye  el  ser  en  las  dos  grandes  catego¬ 
rías  de  potencia  y  acto,  esta  contradicción  no  puede  resolverse 
sino  por  una  negación  de  la  realidad  del  ser  o  por  una  nega¬ 
ción  de  la  realidad  del  movimiento  :  ambas  soluciones  condu¬ 
cen  a  un  abismo  filosófico  del  que  es  imposible  salir.  En  un 
caso  el  ser  aparece  como  una  realidad  muerta,  sin  vida  pro¬ 
pia,  como  una  realidad  .que  se  confunde  con  la  realidad  de 
la  nada ;  en  el  otro  movimiento  aparece  como  algo  sin  sus¬ 
tentáculo  propio,  como  algo  que  gira  en  el  vacío,  como  algo 
que  el  pensamiento  humano  no  puede  aceptar  sin  negarse 
a  sí  mismo. 

Esta  contradicción  metafísica  se  traduce  en  el  mundo 
físico  en  una  aparente  disconformidad  entre  la  materia  y 
el  movimiento.  Inmediatamente  vemos  que  ni  la  materia 
puede  ser  causa  del  movimiento  ni  el  movimiento  causa  de 
la  materia.  No  basta,  para  zanjar  la  dificultad,  postular, 
como  lo  quiere  el  marxismo,  la  objetividad  de  una  materia 
incausada  con  un  modo  de  ser  propio  al  movimiento.  En 
este  caso  toda  explicación  causal  es  sobre  abundante;  pero 
el  conocimiento  carece  a  su  vez  de  explicación.  El  movi¬ 
miento  es  un  dato  experimental  que  se  verifica  en  todo  el 
universo  creado.  Aparece  así  íntimamente  ligado  a  lo  exis¬ 
tente,  pero  esta  ligazón  no  nos  autoriza  para  confundirlo 
con  la  existencia  misma.  La  noción  de  movimiento  exige 
la  de  cosa  movida ;  no  podemos  pensar  un  movimiento  sin 
pensar  el  movimiento  de  algo,  no  podemos  concebirlo  como 
una  substancia  que  se  realiza  plenamente  en  sí  misma,  que 
exista  en  sí  y  por  sí,  con  independencia  de  una  realidad 
sustentáculo.  Si  consideráramos,  por  ejemplo,  el  movi¬ 
miento  local  como  una  substancia,  la  idea  de  espacio,  que 
intuimos  también  como  otro  tipo  de  relación  de  las  .  cosas 
materiales,  no  tendría  sentido ;  pero  entonces  tampoco  lo 
tendría  el  movimiento  local.  Aparecería  a  su  vez  el  tiempo 
puro ;  pero  el  tiempo  puro  es  también  una  ficción  ya  que, 
no  incluyendo  en  sí  la  permanencia,  el  recuerdo  y  la  dura¬ 
ción  perderían  su  base  misma.  Todo  tiempo  como  todo 
movimiento  es  impuro,  ya  que  no  pueden  ser  intuidos,  en 
su  realidad  total  sin  considerar  el  enlace  continuo  de  los 
diversos  estados.  El  conocimiento  de  un  móvimiento  puro, 
sin  cosa  movida,  es  algo  ininteligible. 
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¿Pero  tal  vez  la  solución  marxista  que  postula  la  obje¬ 
tividad  de  la  materia  salva  estos  inconvenientes?  Eviden¬ 
temente  no.  Si  tomamos  la  palabra  objetividad  en  su  sen¬ 
tido  preciso,  esto  significa  que  la  materia  se  presenta  como 
objeto  de  conocimiento  frente  a  un  sujeto  cognoscente.  Es 
claro  que  lo  que  el  marxismo  quiere  decir  es  algo  muy  dis¬ 
tinto,  a  saber,  que  la  materia  existe  como  realidad  en  sí,  co¬ 
mo  cosa  en  sí,  con  independencia  del  sujeto;  pero  esta  exis¬ 
tencia,  este  modo  de  ser,  es  el  movimiento.  Esto  puede 
traducirse  como  que  la  materia  existe  en  cuanto  cambia,  o 
en  otras  palabras,  que  la  esencia  de  la  materia  es  el  cambio, 
con  lo  que  llegamos  a  ,un  caso  de  movimiento  puro,  en  el 
que  el  empleo  de  la  palabra  materia  no  es  nada  más  que 
una  ficción ;  o  que  la  materia,  que  es  una  substancia  en  sí, 
para  existir,  tiene  que  cambiar,  con  lo  que  llegamos  a  algo 
ininteligible.  Porque  ¿qué  significa  que  la  materia  para 
existir  tenga  que  cambiar?  ¿Significa  que  deja  de  ser  ma¬ 
teria?  Entonces  la  materia  no  existe  como  realidad  en  sí. 
¿O  significa  acaso  que  la  cosa  realiza  en  cada  instante  dis¬ 
tintos  tipos  materiales?  Pero  en  ese  caso,  si  forma  y  con¬ 
tenido  son  idénticos,  o  sea,  si  la  cosa  se  define  por  el  con¬ 
tenido  material,  como  este  contenido  cambia,  la  noción  de 
cosa  se  diluye  'en  la  nada ;  si  por  el  contrario  la  cosa  se  de¬ 
fine  por  el  tipo  de  movimiento  realizado,  o  lo  que  es  lo  mis¬ 
mo,  si  el  tipo  de  movimiento  hace  que  la  cosa  sea  lo  que  es,, 
•entonces  el  movimiento  se  confunde  con  la  forma,  y  ten¬ 
dríamos  que  aceptar  que  aquello  que  hace  que  una  cosa 
cambie,  es  decir  que  deie  de  ser  lo  que  es,  es  precisamente 
el  principio  que  hace  que  una  cosa  sea  lo  que  es. 

5. — La  'existencia  de  la  materia  segunda  no  puede  ser 
postulada  a  priori,  como  lo  quiere  el  marxismo  y,  en  gene¬ 
ral,  todo  materialismo,  sino  que  debe  desprenderse  del  aná¬ 
lisis  del  conjunto  fenoménico  que  constituye  la  totalidad  de 
la  experiencia  sensible.  Toda  sensación  que  en  sí  no  es  otra 
cosa  que  ,el  resultado  de  modificaciones  típicas  del,  organis¬ 
mo,  exige  ser  completada  por  el  concepto  de  cuerpo  sen¬ 
sible,  causa  exterior  de  una  sensación  típica  determinada. 
Más  arriba  ya  hemos  hablado  brevemente  de  esto.  Resul¬ 
taba  la  materia  segunda  de  una  necesidad  de  integración 
de  la  experiencia  sensible;  pero  de  ninguna  manera  el  mo¬ 
vimiento  se  intuye  como  su  tipo  propio  de  existencia.  Si 
queremos  buscar  una  cierta  propiedad  inseparable  de  la 
materia  llegaremos  a  la  cantidad  o  a  la  extensión ;  y,  en  es¬ 
te  sentido,  Descartes  ha  estado  mucho  más  conforme  con 
la  realidad  objetiva  que  Marx  y  Engels.  Pero  además  de 
esta  característica  típica  de  la  materia  segunda,  de  estar 
naturalmente  afectada  de  partes  cuantitativas,  su  caracte¬ 
rística  primordial  es  la  de  existir  completamente  constitui¬ 
da  sin  poder  recibir  nada  más  que  formas  accidentales.  Es 
imposible  concebir  un  cuerpo,  sin  una  forma  propia  que  lo 
hace  ser  lo  que  es.  En  esta  noción  de  forma  la  que  se  im- 
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pone  al  espíritu  cíesele  el  primer  momento  en  que  conside¬ 
ra  una  cosa  material  —  no  en  su  prístina  pureza  filosófica,, 
sino  como  incluida  en  la  materia  misma. 

No  es  de  extrañar,  entonces,  que,  a  primera  vista,  la  ma¬ 
teria  y  la  forma  aparezcan  como  una  misma  cosa  que  En- 
gels  haya  podido  afirmar,  como  lo  decíamos  más  arriba, 
cpie  “toda  la  naturaleza  orgánica  prueba  sin  cesar  que  for¬ 
ma  y  contenido  son  idénticos  o  inseparables".  Es  evidente 
que,  en  todo  cuerpo  sensible,  forma  y  materia  —  entende¬ 
mos  que  Engels  ha  querido  decir  materia  por  contenido  — , 
son  inseparables,  y  que  la  materia  en  sí  misma,  la  materia 
prima,  que  indica  solamente  una  posibilidad  de  ser,  no  es 
concebible  sin  una  forma  que  la  perfeccione.  Evidente  es 
también  que  la  forma  de  las  cosas  materiales  ño  puede  exis¬ 
tir  sin  una  materia  en  la  que  se  realice  ya  que  de  su  esen¬ 
cia  misma  se  desprende  que  se  individualizan  existencial- 
mente  por  una  materia  determinada.  Pero  la  identidad  su¬ 
pone  algo  más  que  simple  no  separabilidad .  La  separabili- 
dad  es  índice  suficiente  —  no  necesario  —  de  no  identidad. 
La  inseparabilidad  es,  por  el  contrario,  índice  necesario  — 
no  suficiente  —  de  identidad.  En  el  terreno  marxista  esta  no 
identidad  de  la  materia  y  la  forma  es  quizás  indiscernible. 
Es  necesario  el  análisis  filosófico  del  cambio  para  llegar  a 
ella. 

*  t  w-  .NvSEp* 
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6. — La  materia  —  y  ahora  de  la  materia  en  su  pura 
acepción  filosófica  — ,  no  puede  ser  confundida  con  la  ex¬ 
tensión  geométrica,  ni  con  ninguna  otra  cosa  actualmente 
existente;  es  solamente  un  con  que  se  hace  algo,  un  princi¬ 
pio  primordial  que  no  es  nada  en  sí,  pero  que  es  todo  el 
universo  material  cuando  se  une  a  determinadas  formas. 
La  forma,  en  cambio  — también  en  su  acepción  filosófica 
— ,  es  un  principio  activo,  esencialmente  determinante-,  que 
hace  que  una  cosa  sea  lo  que  es,  que  determina  la  substan¬ 
cia  corporal  con  su  ser  mismo.  Entonces  ¿cómo  se  expli¬ 
ca  que  atribuyamos  un  mismo  concepto  a  cosas  cuyas  for¬ 
mas  —  desde  el  punto  de  vista  de  la  sensación  — ,  son  to¬ 
talmente  diversas?  Píay  aquí  un  equívoco  que  conviene  acla¬ 
rar  desde  un  principio.  El  concepto  de  forma,  como  todos 
los  conceptos  propiamente  metafísicos,  es  un  concepto  ana¬ 
lógico.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  sensación,  la  forma 
de  un  objeto  es  distinta  de  la  de  otro  que  responde  a  un 
mismo  concepto;  pero,  en  este  caso,  se  trata  de  la  forma 
accidental,  del  fenómeno  sensible  que  denominamos  así,  y  no 
del  principio  activo,  substancial,  que  fundamente  la  igual¬ 
dad  específica  de  ambos  objetos.  Si  consideramos  dos  es¬ 
tatuas  de  mármol,  una  de  Apolo,  por  ejemplo,  y  otra  de 
Minerva,  lo  que  hace  que  ambos  objetos  sean  una  estatua 
es  cierto  aspecto  exterior  que  responde  a  determinadas'  con¬ 
cepciones  estéticas ;  pero  lo  que  hace  cpie  ambos  sean  már¬ 
mol  no  es  esta  forma  exterior,  sino  un  principio  activo,  in¬ 
terno.  su  forma  substancial.  Es  evidente  que  esta  forma 
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accidental  del  mármol  no  modifica  su  substancia  misma  ya 
(fue  sigue  siendo  mármol,  y  que,  si  es  determinante  cuando 
consideramos  el  tal  objeto  bajo  el  concepto  de  estatua,  no  lo 
es  cuando  lo  consideramos  como  substancia.  El  análogo 
principal  del  concepto  de  forma,  desde  el  punto  de  vista 
filosófico,  es  la  forma  substancial .  Las  formas  accidentales 
que  modifican  el  cuerpo  sensible  y  que  son  el  objeto  propio 
de  la  sensación,  no  intervienen  en  la  realidad  de  la  forma 
substancial  misma,  sino  de  la  materia.  La  distinta  disposi¬ 
ción  de  la  cantidad  de  materia  es  lo  que  hace  que  este  trozo 
de  mármol  sea  una  estatua  de  Apolo  o  de  Minerva  y  que  es¬ 
te  otro,  por  ejemplo,  una  pirámide  recta  de  base  cuadrada. 
La  intuición  sensible  de  la  forma  accidental,  forma  que  ata¬ 
ñe  directamente  a  la  materia  explican  pero  no  justifican, 
los  prejuicios  materialistas  y  el  que  Engels  haya  podido 
afirmar  que  forma  y  contenido  son  idénticos. 

7. — Esta  composición  real  del  universo  material,  en 
materia  y  forma  exige  que  el  movimiento  sea  inseparable 
de  la  materia  segunda  en  su  existencia  concreta.  El  movi¬ 
miento  no  es  el  modo  de  ser  propio  de  ella;  es  una  de  sus 
propiedades  primordiales.  Su  modo  de  ser  propio,  es  su 
realidad  objetiva,  es  sencillamente  su  existencia  individual 
realizada  concretamente .  El  movimiento  es  el  resultado  de 
esta  necesidad  de  toda  existencia  de  tender. asintóticamente 
a  realizar  la  plenitud  de  su  forma  substancial,  su  perfec¬ 
ción  última,  s*i  fin  propio.  El  concepto  de  finalidad,  con¬ 
cepto  realmente  metafísica  y  que,  en  consecuencia,  sólo  con 
el  análisis  metafísico  puede  comprenderse  claramente,  apa¬ 
rece  desde  un  principio  como  trascendiendo  todas  las  co¬ 
sas,  como  una  modalidad  propia  del  ser.  El  fin  es  sólo  un 
aspecto  del  ser,  es  el  ser  mismo  considerado  en  su  dina¬ 
mismo  propio.  Sin  fin  todo  dinamismo,  toda  dialéctica  se¬ 
ría  incomprensible.  No  nos  explicamos  cómo  el  marxismo 
que  pretende  ser  una  dialéctica  puede  negar  la  finalidad,  a 
no  ser  que  su  materialismo  le  turbe  la  visión  de  su  dialéc¬ 
tica  . 

En  su  pureza  metafísica,  el  concepto  de  finalidad  no 
incluye  ninguna  mezcla  de  antropomorfismo;  es  sólo  el  re¬ 
sultado  de  las  necesidades  ontológicas ;  responde,  por  una 
parte,  como  los  conceptos  físicos  de  materia  y  forma,  a  la 
composición  real  de  todo  ser  creado  en  potencia  y  acto,  y, 
por  otra,  en  su  acepción  activa,  a  aquella  de  que  todo  agen¬ 
te  obra  en  vista  de  un  fin.  En  el  mundo  físico  lo  mismo 
que  la  noción  analógica  de  .causalidad  pierde  su  fecundidad 
y  su  sentido  propio  para  aparecer  casi  como  una  necesidad 
del  espíritu  cogmoscente,  el  principio  de  finalidad  se  obscu¬ 
rece,  se  envuelve  en  la  red  fenoménica,  y  pasa  a  ser  algo  así 
como  un  consecuente  ligado  por  relaciones  espacio-tempo¬ 
rales  a  un  antecedente  determinado.  Ya  hemos  visto  como 
la  noción,  de  función  sustituye  en  este  mundo  físico  a  la 
noción  de  causa,  y  la  sustituye  ya  se  considere  la  causa  efi- 
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cíente  o  ya  se  considere  la  causa  final.  El  universo  material 
en  su  realidad  sensible,  sólo  puede  tender  a  constituir  cien¬ 
cias  particulares  en  cuanto  puede  distribuir  en  cuadros  em- 
piriométricos  o  empirioestadísticos  las  relaciones  de  los  dis¬ 
tintos  fenómenos  observados.  Todó  el  inmenso  empuje  de 
la  ciencia  moderna  es  una  clara  demostración  a  posteriori 
de  esto;  y  tal  será  tal  vez  la  razón  de  que  a  este  inmenso 
progreso  científico  corresponda  un  tan  debilitado  pensa¬ 
miento  filosófico. 

8. — Para  el  marxismo  que,  como  lo  hemos  dicho  repe¬ 
tidas  veces,  es  el  resultado  de  la  acentuación  de  lo  sensi¬ 
ble  en  detrimento  de  lo  ontológico  en  el  universo  mate¬ 
rial.  las  nociones  de  materia,  en  su  acepción  filosófica,  for¬ 
ma  y  finalidad,  carecen  de  sentido  profundo.  Ve  en  ellas 
sólo  una  excepción  “metafísica”  desligada  de  toda  objeti¬ 
vidad.  Sin,  embargo,  sólo  a  la  luz  de  estas  nociones  puede 
salvarse  la  integridad  de  este  universo  nuestro,  su  integri¬ 
dad  material  y  su  necesaria  dialéctica.  El  marxismo,  para 
salvarlas,  debe  postularlas  a  priori.  Tenía  que  salvar  la  rea¬ 
lidad  de  la  materia  contra  el  idealismo  hegeliano  y  la  del 
cambio  contra  el  materialismo  mecanicista,  y  lo  hace  ‘afir¬ 
mando  la  objetividad  existencial  de  la  primera  y  hacien¬ 
do  de  este  su  tipo  propio  de  existencia.  Es  como  si  alguien 
tratara  de  socorrer  a  un  hombre  que  se ‘ahoga  diciendo  sen¬ 
cillamente  que  no  corre  peligro.  Los  ataqu&s  del  idealis¬ 
mo  no  se  combaten  asegurando  que  el  idealismo  es  falso, 
sino  demostrando  que  lo  es.  El  marxismo  observa  que  He- 
gel  se  equivocó  porque  es  idealista;  pero  no  dice  por  qué 
el  ser  idealista  es  una  equivocación;  No  es  la  etiqueta  lo 
que  hace  la  verdad  de  una  doctrina,  es  su  conformidad  con 
la  realidad  objetiva,  con  la  integridad  del  universo  nuestro. 

El  marxismo,  para  salvar  esta  integridad  universal,  sin 
recurrir  a  las  nociones  metafísicas  de  potencia  v  acto  que 
en  el  mundo  físico  se  traducen  por  materia  y  forma,  debía 
postular  a  la  vez  la  objetividad  de  la  materia,  su  existencia 
extramental,  y  la  realidad  del  movimiento  como  el  modo 
de  ser  propio  de  esta  materia.  Esta  doble  postulación  con¬ 
siste  precisamente  en  poner  la  cabeza  en  los  pies;  no  se 
justifica  sino  como  un  medio  fácil  de  aceptar  la  experien¬ 
cia  sensible  y  de  concordarla  con  las  necesidades  “forma¬ 
les  del  pensamiento  humano.  En  lenguaje  dialéctico  ve¬ 
remos  que  el  marxismo  es  una  tesis  cuya  antítesis  es  la  rea¬ 
lidad  misma.  Quizás  la  síntesis  sea  la  dictadura  stalinia- 
na  con  la  que  problablemente  no  estén  de  acuerdo  muchos 
marxistas.  Decir  que  la  materia  existe  objetivamente  y  que 
la  materia  fluye  o  está  cambiando,  es  postular  dos  verda¬ 
des  aparentemente  contradictorias.  Salvar  esta  contradic¬ 
ción,  como  lo  ha  hecho  Aristóteles,  es  filosofar;  pero  salvar¬ 
la  diciendo  que  la  contradicción  es  inherente  a  la  naturaleza 
y  que  la  lógica  de  la  contradicción  es  la  vida  propia  de  la  in- 
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teligencia  humana,' no  es  tomar  el  toro  por  las  astas,  como 
pretenden  los  marxistas,  sino  salirse  por  la  tangente. 

Continuemos  la  trayectoria  dialéctica  y  profundicemos 
en  ella.  ¿Qué  nos  obliga  a  aceptar  como  sustentáculo  de 
este  movimiento  eterno  la  realidad  objetiva  existencial  de 
la  materia?  Y  por  qué  el  movimiento  es  sólo  un  modo  de 
ser  y  no  la  realidad  misma?  Y  si  es  sólo  un  modo  de  ser 
¿puede  la  materia  explicar  causalmente  el  movimiento  o 
habrá  que  recurrir  a  otra  realidad  explicativa?  Precisamen¬ 
te  esta  necesidad  de  explicar  el  movimiento  por  la  reali-  \ 

dad  misma  de  la  cosa  movida,  del  cuerpo  sensible,  nos  obli¬ 
ga  a  aceptar*  en  esta  realidad,  la  composición  de  dos  prin¬ 
cipios  primordiales,  la  materia  prima  y  la  forma  substan¬ 
cial.  Pero  no  basta,  como  lo  quiere  el  marxismo,  con  ves- 
•  tira  la  materia,  al  cuerpo  sensible,  con  un  extraño  modo 
de  ser  cual  si  el  movimiento  fuese  una  chaqueta  o  un  pan¬ 
talón.  El  dinamismo  universal,  el  flujo  perenne  de  las  co¬ 
sas  creadas,  el  modo  de  ser  propio  de  estas  cosas,  es  decir, 
su  existencia  en  acto,  concreta,  realizada  individualmente, 
la  pluralística  realidad  extramental,  he  aquí  aspectos  del 
universo  real.  Y  he  aquí  que  con  este  universo  real,  no  con 
ideas  platónicas  ni  con  tesis  apriorísticas  debe  construirse 
el  edificio  de  nuestra  sabiduría.  No  sólo  la  causalidad  mate- 
,  rial  tan  ardiente  y  brillantemente  defendida  por  el  marxis¬ 
mo  da  vida  a  este  universo,  sino  todo  el  mundo  analógico 
de  la  causalidad,  todo  el  inmenso  mundo  analógico  del 
ser.  Si  por  ahora  hemos  tratado  de  mantenernos  en  el  dis¬ 
curso  de  este  ensayo,  en  el  universo  del  ser  sensible  no  es 
porque  tal  universo  sea  todo  el  universo,  sino  para  colocar¬ 
nos  en  el  terreno  propio  del  marxismo .  Pero  aún  en  este 
terreno  el  espíritu  humano  no  se  satisface  recurriendo  a 
una  especie  de  hylozoísmo  prejónico,  necesita  ya  avizorar 
los  grandes  temas  metafísicos  y  sentirse  como  con  los  pies 

en  la  tierra  v  la  cabeza  en. el  cielo. 

✓ 

Manuel  Atria. 
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Osvaldo  Lira 


Desde  el  Escoíasticado  y  Colegio  de  los  S.  Cora¬ 
zones  en  Miranda  de  Ebro  (España),  donde  se  en¬ 
cuentra  entregado  al  desempeño  de  diversas  cáte¬ 
dras  de  importancia,  nuestro  antiguo  colaborador 
11.  P.  Osvaldo  Eira,  nos  ha  remitido  para  su  pu¬ 
blicación  en  el  presente  número  el  artículo  siguien¬ 
te,  que  constituye  parte  de  una  obra  inédita  titu¬ 
lada  “Nostalgia  de  Vásquez  de  Mella”.  Las  pági¬ 
nas  que  incluimos,  testimonian  por  sí  solas  el  gran 
interés  y  la  sólida  envergadura  de  esta  produc¬ 
ción,  llamada  a  definir  en  admirable  síntesis  y 
honda  penetración,  la  filosofía  política  de  un  gran 
cristiano  e  ilustre  español.  (N.  de  la  R. ). 


La  soberanía  social  según  Vásquez 

de  Mella 


En  las  líneas  'siguientes  entraremos  a  analizar  las  pre¬ 
rrogativas  de  la  sociedad  nacional,  prerrogativas  que  se 
condensan  en  la  Soberanía. 

Vásquez  de  Mella  lanza  uno  de  sus  más  demoledores 
ataques  al  democratismo  liberal  con  la  distinción  que  es¬ 
table  entre  la  soberanía  política  y  lo  que  él  llama  con  ri¬ 
gurosa  exactitud  la  soberanía  social.  La  denominación  es 
propia  de  él.  El  concepto  correspondiente,  admitido  im¬ 
plícitamente  por  los  escolásticos,  no  ha  sido  tratado  por 
nadie  con  igual  minuciosidad,  am'plitud  y  solidez.  La  dis¬ 
tinción  entre  ambas  soberanías  adquiere  en  Vásquez  de 
Mella  las  proporciones  de  una  doctrina  completa  cuyas 
proyecciones  se  hacen  sentir  vigorosas  en  todos  los  do- 
'  'minios  de  la  filosofía  política-  y  del  ejercicio  de  la  autori¬ 
dad.  'Como  él  mi’smo-  se  encargó  de  exponerla  con  admi-. 
A'able  limpidez,  bastará  seguirlo  paso  a  paso  para  adqui¬ 
rir  acerca  de  ella  una  idea  cabal  y  completa. 
í  '  El  3  de  marzo  de  1906  pronunció  Mella  un  discurso 
atacando  al  liberalismo  y  a  la  ley  de  jurisdicciones,  de  don¬ 
de  se  entresacan  las  'siguientes  palabras:  “Yo  considero  la 
soberanía  social  como  una  jerarquía  de  poderes  fundados 
en  la  familia,  que  en  cada  grado  son  iguales  y  tienden  a 
una  variedad  que  en  el  punto  más  elevado  se  representa 
en  las  regiones.  Es  una  serie  de  poderes  autárquicos  que 
cada  uno  se  rige  libremente  en  su  esfera  y  forman  una 
jerarquía  de  personas  colectivas  cine  al  manifestarse  en  la 
esfera  más  amplia,  en  la  región,  necesitan  una  dirección 
cine  las  ordene,  que  es  lo  que  constituye  la  soberanía  po¬ 
lítica  y  que  hasta,  ahora  viene  torpemente  confundida  con 
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la  social  en  los  sistemas  centralistas  y  unitarios”  (1).  Tras- 
poniéndo  estas  palabras  en  el  lenguaje  escolástico,  aparece 
la  soberanía  social  como  una  materia  accidentalmente  de¬ 
terminadle  por  el  alma  nacional,  la  cual  realiza  su  obje¬ 
tivo  de  forma  mediante  su  órgano  de  expresión  externa 
que  es  el  Poder  civil. 

Pero,  ¿qué  es  en  sí  e.sta,  materia?  ■ 

Sociedades  de  derecho  natural  el  municipio  y  la  re¬ 
gión,  también  lo  han  de  ser  aquellas  exigencias  que  flu-, 
yen  inmediatamente  de  su  propia  entidad  constitutiva.  Y 
es  evidente  que  el  elegir  de  parte  de  la  autoridad  nacio¬ 
nal  y  de  sus  órganos  de  poder  una  dirección  ordenada  ;es 
algo  que  hunde  su  razón  de  ser  en  la  propia  entidad  de 
les  consorcios  subordinados.  ¿A  qué  vendría,  en  efecto,  el 
perfeccionarlos  y  desarrollarlos  a  cada  -uno  en  su  propia 
línea  específica  si  no  pudiesen  en  seguida  aunarse  en  so¬ 
ciedad  civil?  Más  aun,  ¿a  qué  vendría  todo  aquello  si  el 
aunarse  en  sociedad  civil  no  fuese  su  consecuencia  necesa¬ 
ria  y  obligada?  |No  hay  que  olvidar  que  una  perfección, 
cuando  es  auténtica,  clama  siempre  por  una  perfección  su¬ 
perior  sin  cerrarle  jamás  sus  puertas.  De  lo  contrario  se 
verificaría  que  dos  perfecciones,  en  cuanto  tales,  serían 
antagónicas,  lo  cual  implicaría  el  absurdo  de  suponer  la 
contradicción  en  el  seno  mismo  del  sér. 

La  soberanía  social  es,  pues,  un  conjunto  inmenso  de 
derechos  naturales,  cada  uno  de  los  cuales  se  proyecta  an¬ 
te  -el  Estado  como  una  obligación  que  respetar  y  que  cum¬ 
plir.  Familias,  municipios,  (regiones,  enlazado  todo  pol¬ 
las  clases  sociales,  se  yerguen  ante  el  Estado  como  una 
perfecta  armonía  en  que  cada  derecho,  cada  exigencia  ocu¬ 
pa  una  posición  a  tono  con  la  del  conjunto.  Y  no  se  crea 
que  es  una  vana  palabra  la  soberanía  social,  porque  como 
soberanía  cine  es,  dispone  de  medios  formidables  para  ha¬ 
cerse  obedecer,  de  que  se  hablará  más  adelante. 

Al  tratarse  del  municipio  y  de  la  región  se  habló  tam¬ 
bién  de  la  autarquía,  o  sea,  la  facultad  que  posee  cada  uno 
de  esos  organismos  de  constituir  un  poder,  una  autoridad 
en  ejercicio,  que  regule  su  funcionamiento  interno  y  ase¬ 
gure  la  cohesión  del  conjunto.  (En  el  orden  actual  de  la 
naturaleza  rescatada,  borrada  por  el  bautismo  la  culpa  ori- 
ginal  pero  no  sus  consecuencias,  es  imposible  conseguir  la 
unidad  de  cualquier  sociedad  sino  mediante  un  poder  cons¬ 
tituido  que,  obligando  a  cada  uno  de  los  individuos  que 
la  integran  a  ceder  algo  en  sus  miras  y  propósitos  para 
que  éstos  y  aquéllos  calcen  y  se  ajusten,  procure  la  uni¬ 
dad,  es  decir  la  vida,  del  organismo  social.  Otra  cosa  ba¬ 
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bría  sido  en  el  estado  de  gracia  original.  Pero  con  esto  no 
está  todo  terminado.  Es  preciso,  asimismo,  que  este  con¬ 
junto  de  organismos  exponga  su  esencia  íntima,  manifies¬ 
te  su  índole  y  sus  exigencias  al  principio  espiritual  que 
los  va  a  reducir  a  unidad  coaligándolos  en  la  nación. 

Esta  es  la  razón  por  qué  la  soberanía  social  necesita 
manifestarse  en  las  Cortes.  Pero  en  las  verdaderas  Cortes 
tradicionalistas,  no  en  los  Parlamentos  actuales,  conglome¬ 
rados  anárquicos  de  representantes  que  no  representan  a 
nadie  ni  a  nada  como  no  sea  a  las  ambiciones  exclusivis¬ 
tas  de  partido  o  de  bando.  Eso,  la  exposición  de  la  natu¬ 
raleza  y  exigencias  de  la  soberanía  social,  constituyó  la 
razón  de  ser  de  esos  organismos  gloriosos  que  durante  la 
Edad  Media  y  los  siglos  de  oro  labraron,  en  admirable 
armonía  con  los  Monarcas,  la  grandeza  de  España. 

A  esas  Cortes  se  refiere  Vásquez  de  Mella  cuando  di¬ 
ce:  ‘‘Complemento  natural  de  la  libertad  regional  es  aque¬ 
lla  magnífica  y  asombrosa  institución  que  surge  de  las 
entrañas  de  nuestra  propia  Historia,  aquella  hermosa  doc¬ 
trina  representativa  simbolizada  en  nuestras  antiguas  y 
venerandas  Cortes’’  (1).  Complemento  natural  por  dos  ra¬ 
zones  poderosas.  Sin  las  Cortes,  la  soberanía  social  no  pa¬ 
saría  de  ser  una  prerrogativa  o  un  conjunto  de  prerroga¬ 
tivas  que  se  mantendrían  únicamente  en  el  fuero  interno 
o  que  de  traducirse  a  lo  exterior  lo  harían  en  forma  inco¬ 
nexa,  desorganizada,  y,  por  consiguiente,  ineficaz.  Es  pre¬ 
ciso  tener  bien  presente  que  el  estado  actual  del  hombre 
es  el  de  naturaleza  rescatada  y  cpie  derecho  que  no  posee 
medios  ele  expresarse  organizados  es  derecho  que  está  con¬ 
denado  a  verse  perpetuamente  desconocido.  Además,  ¿có¬ 
mo  va  a  conocer  el  Poder  político  las  necesidades  naciona¬ 
les  si  nadie  las  expresa?  Sólo  Dios  escudriña  los  corazo¬ 
nes.  ¿  Y  cómo  las  va  a  conocer  tales  cuales  son,  sin  desfi-1 
guros  ni  alteraciones  si  no  las  manifiestan  los  mismos  que 
las  están  experimentando?  He  aquí  dos  razones  bien  cla¬ 
ras  de  la  necesidad  y  objetivo  de  las  Cortes:  medio  de,  ex¬ 
presión  y  garantía  a  la  vez  de  la  soberanía  social.  Eso 
eran  las  Cortes:  manifestación  en  conjunto,  cima  y  coro¬ 
namiento  de  la  Soberanía  social,  su  delegación  ante  la  so¬ 
beranía  política.  Institución  que  nada  tenía  que  ver  en  su 
índole  ni  en  su  funcionamiento  ni  en  sus  atribuciones  con 
nuestros  modernos  Parlamentos  liberales.  Ni  tampoco  con 
las  Cámaras  corporativas  o  Comités  centrales  de  los  re¬ 
gímenes  totalitarios. 

En  31  de  mayo  de  1893  proclamaba  Mella  ante  el  Par¬ 
lamento  los  ■  fun'dam'entos'  de  las  Cortes:  ^Tomando  en 
conjunto  aquel  sistema,  y,  sin  referirme  al  de  Castilla  ni 


(1)  XI,  62 , 
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de  conjunto  que  es-  necesaria  al  gobernante  porque  solo  lo 
consideran  a  través  del  cristal  de  sus  inclinaciones,  se  res¬ 
ponde  que  en  las  Cortes  tradicionalistas  no  han  de  gober¬ 
nar  les  técnicos  porque  las  Cortes  mismas  no  gobiernan; 
no  gobiernan,  exponen  necesidades  e  indican  soluciones; 
no  son  órgano  de  soberanía  política,  son  expresión  de  so¬ 
beranía  social.  La  objeción  nace  de  que  nunca  se  acaba  de 
comprender  la  índole  de  la .  representación  tradicionalista. 
Los  técnicos  gobernando  puede  que  sean  desastrosos ;  los 
técnicos  exponiendo  no  tienen  por  qué  ser  víctimas  de  re¬ 
celos.  Allí  no  hay  sino  una  actitud,  tomar  en  cuenta  sus 
observaciones  y  llevarlas  a  la  práctica  siempre  que  lo  per¬ 
mitan,  y  tanto  como  lo  permitan,  las  necesidades  genera¬ 
les  de  la  nación . 

Con  la  representación  per  clases  pierde  su  razón  de 
set  un  tipo  funesto  que  ha  venido  siendo  el  azote  de  los 
pueblos  entregados  al  régimen  democrático  liberal,  impo¬ 
sibilitados  hasta  ahora  para  zafarse  de  esa  plaga:  el  polí¬ 
tico  profesional,  el  individuo  que  no  es  agricultor,  'comer¬ 
ciante,  abogado,  militar,  etc.,  sino  político ,  o  bien  que  es 
todo  aquello  pero  sólo  en  cuanto  implican  relaciones  pro¬ 
vechosas  con  la  política.  Es  una  especie  de  representante 
de  las  actividades  productoras,  o,  intelectuales  —  menos  de 
éstas  que  de  aquéllas  —  encargado  cíe  transmitir  sus  ne¬ 
cesidades,  intereses  y  peticiones  al  plano  político.  Perte¬ 
nece,  por  lo  que  se  ve,  a  la  categoría  de  los  intermediarios 
y  como  tales  resultan  casi  siempre  muchos  más  cuidado¬ 
sos  de  sips  propios  intereses  que  *de  lo  de  sus  representa¬ 
dos,  el  pueblo  en  este  caso.  Absorbido,  por  sus  labores  de 
tal,  el  político  profesional  olvida  generalmente  tocia  otra 
actividad,  ,-y '  asi  se  produce  la  tragedia  de  que,  a  medida 
que  sus  actividades  e  influjos  aumentan,  disminuyen  en 
igual  medida  sus  condiciones  de  cultura  intelectual  y  de 
honradez  mural  aún,  porque  el  recuerdo  no  es  eterno  ni 


el  discernir  puede  ejercerse  sagazmente  sin  formación  doc¬ 
trinal. 

La  .represen pación*  por  clases  restaura  la  verdadera 
noción  del  político;  individuo  que  colabora  en  las  activi¬ 
dades  públicas  precisamente  en  virtud  y  en  función  de 
una  actividad  social  ejercida,  con  la  cual  contribuye  al 
mejoramiento  y  progreso  de  la  sociedad,  y  en  cuya  di¬ 
rección  — como  actividad  de  clase,  no  de  individuo — 
deberá  encaminar  sus  esfuerzos.  El  político  no  será  en¬ 
tonces  sino  lo  que  debe  sqr :  la  proyección  cívica  del 
miembro  de  la  sociedad:  del  agricultor,  del  comerciante, 
del  industrial,  del '  intelectual,  etc.  El  aspecto  de  la  vdda 
política  variará  así  radicalmente.  En  vez  de  inflarse  más 
allá  de  toda  mesura,  las  actividades  políticas  se  reduci¬ 
rán  a  un  mínimo  correcto,  normal,  sin  que  nadie  pierda 
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con  ello.  El  esfuerzo  gastado  en  cubileteos,  'intrigas  v 
zancadillas  se  empleará  en  actividades  que  significarán 
progreso  social. 

Las  Cortes  encuentran  asi  mismo '  en  las  representa¬ 
ción  por  clases  un  apoyo  poderoso:  el  de  una  organiza¬ 
ción  social  solidísima  que  estiá  evidentemente  dispuesta 
siempre  a  prestarles  ayuda,  porque  al  ayudarlos  se  ayu¬ 
da  a  sí  misma.  La  debilidad  de  los  Parlamentos  actuales 
ha  consistido  siempre  en  que  a  la  fuerza  material  del  Po¬ 
der  Ejecutivo  — Policia,  Fuerzas  Armadas —  no  puede 
oponerle  ninguna  fuerza  social.  ¿'Por  qué?  Porque  el  pro¬ 
pio  liberalismo  se  encargó  de  debilitar  primero  y  destruir 
después  todo  lo  que  llevara,  una  traza  cualquiera  de  orga¬ 
nización  social  y,  por  consiguiente  ele  fuerza  v  de  uni¬ 
dad.  Como  por  otra  parte  la  doctrina  liberal  había  des¬ 
truido  antes,  la  comunidad  espiritual  'dentro  de  les  ámbi¬ 
tos  de  cada  pueblo,  resulta  que  su  acción  corrosiva  — por¬ 
que  en  el  sentido  estricto,  liberal,  el  liberalismo  ha  ac¬ 
tuado  como  un  corrosivo — -  privó  por  completo  a  les  or¬ 
ganismos.  legislativos  de  toda  fuerza  que  pudiese  eficaz¬ 
mente  respaldearlos.  Ni  comunidad  espiritual,  ni  organi¬ 
zación  social.  No  había  más  salida  que  caer  a  corto  plazo 
en  las  garras  de  un  Ejecutivo  sin  control,  semejante  en 
todo,  salvo  el  nombre  y  la  indumentaria,  a  los  sistemas 
políticos  anteriores  a'  la  Redención.  Y  todo  eso,  por  su¬ 
puesto,  en  nombre  de  la  libertad  y  del  progresó; 

Gracias  a  la  organización  social  pujante  capaz  de  de¬ 
fender  con  eficacia  su  representación  política  y  dispuesta 
ccnstantemente  a  hacerlo,  las  Cortes  tradicionales  tuvie¬ 
ron  — y  tendrán  ahora —  un  poder  efectivo,  sin  necesitar 
por  eso  mismo  para  su  adquisición  y  mantenimiento  de 
invadir  la  soberanía  política,  el  campo  de  atribuciones  del 
Estado.  Porque  se  da  aquí  el  caso  de  una  paradoja  intere¬ 
sante.  Las  Cortes  tradidonalistas  no  gobernaron  ni  go- 
bernarían  de  resucitar  ahora;  los  Parlamentos  'no  sólo 
gobiernan,  sino  que  de  creerle  a  los  textos  constituciona¬ 
les  hoy  en  boga,  son  el  poder  supjremo,  el  primero  de  los 
poderes  del  Estado.  Sin  embargo,  en  la  realidad  viva,  los 
Parlamentos  no  han  podido  imponerse.,  cuando  han  lle¬ 
gado  a  hacerlo,  sin  recurrir  r  una  revolución/  a  los  me¬ 
dios  violentos,  mientras  que  las  Cortes  consiguieron  siem¬ 
pre  o  casi  sifempre  meter  en  vereda  a  los  monarcas  ya  ex¬ 
traviados  o  impedir  que  cayeran  en  excesos  gracias  al 
ejercicio  sereno,  limpio,  vigoroso,  pero  normal,  de  su  po¬ 
der  social.  Sin  gobernar  fueron  y  serán  nuevamente  mu¬ 
cho  más  poderosas  que  todos  los  Parlamentos  liberales 
que  se  consuelan  de  su  carencia  absoluta  de  influjo  en  la 
marcha  de  la  sociedad  con  la  denominación  puramente 
decorativa  (y  los  privilegios  inherentes)  de  primer  poder 
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•  a-1  de  Valencia,  ni  al  de  Aragón,  ni  al  de  Navarra  v  Cata- 
diña,  que  no  difieren  en  lo  sustancial  entre  sí,  ni  de  los 
Estados  Generales  de  Francia,  ni  i  de  los  Parlamentos  de 
'Inglaterra,  ni  de  las  Dietas  de  Hungría,  Polonia  y  Alema¬ 
nia  porque  habían,  sido  la  realización  varia  de  un  mismo 
principio'  inmortal  que  informaba  a  las  sociedades  cristia¬ 
nas  de  la  Edad  Media,  puedo  sintetizarle  en  estas  cuatro 
bases  fundaméntales  en  que  las  Cortes  se  apoyan,  y  que 
ron:  primera,  representación  por  clases;  segunda,  la  in¬ 
compatibilidad  entre  el  cargo  de  diputado  y  toda  merced, 
honor  y  empleo,  exceptuando  todos  los  que  son  obtenidos 
por  rigurosa  oposición;  tercera,  el  mandato  imperativo 
como  vínculo  entre  el  elector  y  el  elegido,  y  cuarta,  aque¬ 
llas  dos  atribuciones  de  las  Cortes,  que  consistían,  en  no 
poder  establecerse  ningún  impuesto  nuevo,  ni  ser  variada 
o  modificada  ninguna  ley  fundamental  sin  el  consentimien¬ 
to  expreso  de  las  Cortes  (i), 

La  representación  por  cláseé  está  indicando  la  prime¬ 
ra  diferencia  fundamenta!  entre  las  Cortes  tradicionalistas 
y  los  Parlamentos  liberales."  por  una  parte,  y  por  otra,  de 
las  Cámaras  corporativas  fascistas,  aunque  preciso  es  con¬ 
fesar  que  la  diferencia  con  estas  últimas  es  mucho  menor 
porque  siquiera'  tienen  de -común  con  ellas  el  principio  de 
la  representación  por  fuerzas  vivas.  La  representación  por 
clases  es  algo  eminentemente  orgánico;  el  individuo  no 
ejerce  -su  derecho  de  sufragio  a  la  manera  de  un  ente  ais¬ 
lado,  hombre  en  abstracto  como  quieren  los  liberales,  si¬ 
no  como  ente  concreto  y  real,  sujeto  de  vínculos  que  el 
hombre  no  es  dueño  de  ignorar,  como  hombre  de  carne  y 
hueso  cue  decía  Unamu’no.  Con  ello  se  cierra  el  paso  a  la 
ábsurda  y  brutal  superioridad  del  número.,  la  más  aplas¬ 
tante  e  inhumana;  la  única,  no  obstante,  que  tolera  la  de¬ 
mocracia,  de  hogaño  a  pesar  de  sus  protestas  de  amor  a  la 
personalidad  humana  que  no  deja  de  hacer  cada  vez  que 
Se  presenta'  la  ocasión.  Ella  asegura  al  mismo  tiempo  que 
las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad,  los  intereses  reales,  se  ve¬ 
rán  representados  directamente  y  sin'-  intermediarios.  En 
•.•más  Cortes,  que.  son  expresión  de  la  soberanía  social  y 
que  por  tanto  né  .gobiernan,  es  de  absoluta  necesidad  que 
cada  clase,  cada  conjunto  de  fuerzas  vivas,  haga  oír  su 
voz  auténtica  no  deformada  por  ios  altavoces  de  la  polí¬ 
tica  profesional. 

Se  cierra  el  paso  a- la  absurda  y  brutal  , superioridad 
del  'número  porque  rio  serán  individuos  los  representados 
sino  toda  úna  clase.  Y  ¡a  clase  social  dará  sus  opiniones 
rolo  en  ac¡  sellos  temas  que  son  de  exclusiva  incumben¬ 
cia  suva  por  cuvá  razón  no  hay  ni  puede  haber  habitual- 
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mente  razones  de  conflictos  con  las  demás  clases,  ni  di¬ 
vergencias  con  ellas  que  haya  necesidad  de  resolver  "acu¬ 
diendo  a  la  superioridad  numérica.  Es  exposición  de  lo 
que  cada  clase  necesita  la  labor  que  se  desarrolla  en  las 
Cortes,  junto  con  la  presentación  de  peticiones  —  proyec¬ 
tos  de  ley,  diríamos  ahora  —  tendientes  a  satisfacerlas,  y 
en  esa  labor  es  el  interesado  el  juez  exclusivo.  Ahora,  que 
dentro  de  cada  clase  haya  que  resolver  la  ^ctitud  que  va¬ 
ya  a  adoptarse  mediante  la  votación,  eso  es  muy  natural, 
y  punto  de  contacto  inevitable,  por  desgracia,  con  el  sur 
íragio  universal  que  hoy  día  arruina  a  los  pueblos.  Pun¬ 
to  de  contacto  muy  pequeño  por-,  otra  parte  y  que  queda 
prácticamente  anulado  por  aquello  de  que  todos  cuantos 
votan  frente  a  un  problema  determinado  son  del  oficio, 
peritos,  por  tanto,  en  la  cuestión  que  se  ven  llamados  a 
decidir. 

Son  decisiones  de  técnicos  las  de  las  Cortes  tradicio- 


nalistas,-  decisiones  en  que  cada  clase  resuelve  sobre  lo  que 
es  de  su  competencia,  no  como  las  de  los  Parlamentos  ac¬ 
tuales  en  que  los  representantes  del  pueblo  deben  manifes¬ 
tar  sus  opiniones  y  decisión  acerca  de  todos  los  problemas 
que  aparezcan  sobre  la  faz  de  la  tierra.  Es  corriente  en 
nuestros  Parlamentos  ver  a  jurisperitos  dictaminando  so¬ 
bre  asuntos  de  estrategia  naval  o  cosas  por  el  estilo.  Cla¬ 
ro  que  entonces  se  dirá  que  se  recurre  a  informes  de  téc¬ 
nicos,  lo  cual  no  impide  que  se  pregunte  cuál  es  la  razón 
que  impide  a  los  técnicos  dejar  oír  su  propia  voz  como  re¬ 
presentantes  de  las  fuerzas  vivas,  sin  recurrir  a  esa  media- 
tización  de  los  políticos  profesionales.  El  recurrir  a  in¬ 
formes  técnicos  extraparlamentarios  es  la  más  elocuente 
confesión  en  pro  de  la  representación  por  clases  v  de  la 
incapacidad  de  los  Parlamentos  para  resolver  por  sí  v  an¬ 
te  sí  las  cuestiones.  Aun  en  el.  caso  de|  que  se  tratara  de 
los  problemas  fundahpentales  que  atañen  al  hombre  en 
cnanto  tal  no  podría  darse  conflicto  alguno  en  las  Cortes 
tradicioualistas  por  la  razón  sencillísima  de  ente'  no  gobier¬ 
nan,  según  ya  se  indicó’.  Son  las  depositarías  de  la  sobe¬ 
ranía  social  pero  en  ninguna  forma,  o  sólo  en  forma  se¬ 
cundaria,  ejercen  la  soberanía  política.  Es  el  monarca 
quien  decide  después  de  oír  la  voz  de  sus  Consejos  acer¬ 
ca  de  las  necesidades  y  peticiones  expuestas  por  las  Cor¬ 
tes. 

Se  cierra  el  paso,  pues,  con  los  técnicos,  a  toda  ma¬ 
nifestación  de  incompetencia,  no  sólo  de  superioridad  nu¬ 
mérica  en  el  seno  de  la  representación  nacional.  Los  asun¬ 
tos  y  problemas  han  de  ser  resueltos  en  principio  por  los 
mismos  que  han  dedicado  sus  actividades  profesionales  a 
resolverlos  como  se  acaba  de-  indicar.  Y  si  viene  la  obje¬ 
ción  de  que  los  especialistas  son  inaptos  para  esa  visión 
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intereses  de  la  clase  representada  y  de  ser  fieles  trasmiscr 
res  de  sus  aspiraciones  y  de  lo  que  haya  resuelto  proponer 
en  frente  a  un  problema  determinado.  Es  decir,  se  ven 
.  obligados  a  mantener  en  la  realidad  vivida  la  actitud  que 
durante  las  jornadas  electorales  de  hoy  día  fluye  constan¬ 
temente  de  los  labios  de  todos  los  candidatos  para  extin¬ 
guirse  de  súbito  una  vez  seguros  de  su  elección.  Tan  uni¬ 
versal  es  este  fenómeno  que  apenas  se  para  mientes  ya 
en  él.  En  las  Cortes  tradicionalistas  había,  desde  luego, 
campañas  electorales,  pero  restringidas  a  cada  clase  en 
particular  y  sobrias  de  promesas,  porque  la  seguridad  de 
•poder  cobrárseles  la  palabra  torna  cautos  forzosamente  a 
los  candidatos  y  respetuosos  de  las  propias  posibilidades. 
Esta  es  otra  de  las  ventajas  cpie  apunta  Vázquez  de  Mella 
en  el  discurso  que  se  acaba  de  citar:  “Ofrece  también  otra 
'  ventaja  Inmensa  — dice  refiriéndose  al  mandato  imperati¬ 
vo —  que  no  puede  existir  con  los  sistemas  parlamentarios 
modernos.  ¿Sabéis  cuál  es  esa  ventaja  que  reporta?  La  de 
no  poder  violar  la*  verdadera  voluntad  del  país  ;  es  decir, 
quedos  que  sean  elegidos  no  prometerán  una  cosa  duran¬ 
te  el  período  electoral  y  después  ejecutarán  lo  contrario- 
cuando  tengan  la  investidura  ele  diputado”  (1).  Qué  pro¬ 
yecciones  pudiera  tener  en  este  orden  el  mandato  impera¬ 
tivo  es  cosa  tan  visible-  que  no  es  necesario  apuntar  cua¬ 
les  sean,  y  casi  sería  mejor  afirmar  que  es  imposible  por 

su  número  e  imnortancia  abrumadores. 

■  <* 

Quedan  todavía  las  otras  dos  ventajas  qne  indica 
Vázquez  de  M.ella,  la  incompatibilidad  del  cargo  de  dipu¬ 
tado  can  toda  merced,  honor  o  empleo  que  no  fuese  obte¬ 
nido  en  rigurosa  Oposición,  y  la  imposibilidad  de  mayo¬ 
rías  oficiales,  que  se  verán  reemplazadas  por  verdaderas 
mayorías1.  Aunque  de  proyecciones .  prácticas  considerables, 
no  ofrecen  el  interés  doctrinal  de  las  otras  característi¬ 
cas  ni  tampoco  alcanzan-  a  hundir  sus  raíces  en  -el  campo 
de  la  propia  naturaleza  del  principio  representativo’.  En 
vez  de  comentarlas  con  amplitud  innecesaria  parece  pre¬ 
ferible  transcribir  un  párrafo  del  mismo  discurso  del  31 
de  mayo  de  1893,  en  que  se  refiere  a  ellos  con  nitidez  y 
simplicidad:  “Con  la  incompatibilidad  del  cargo  de  clipu- 
,  tado  con  todo  honor,  merced  o  empleo  que  no  fuese  obte¬ 
nido  en  rigurosa  oposición  se  lograría  evitar  una  de  las 
principales  fuentes  que  pueden  existir  de  corrupción  par¬ 
lamentaria.  No  podría  un  diputado  ni  siquiera  ser  repre¬ 
sentante  a  un  tiempo  de  un  distrito  y  de  poderosas  socie¬ 
dades  industriales  que  reciban  subvenciones  del  presu¬ 
puesto.  No  podría,  por  lo  mismo,  echarse  sobre  sí  la  noi- 
ta  que  pudiera  ser  denigrante,  y  que  además,  puede  ser 
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Por 


ele1-:;!,  de  que  no  votaba  libremente,  sino  por  complacen- 
por  halagos  o  por  mercedes  recibidas  o  prometidas. 
_  eso,  es  de  completa  necesidad  .establecer  esa  incom- 
.  patibiljdad,  para  evitar  las  Corruptelas;  podredumbres,  y 
prevaricaciones  parlamentarias". 

ni  lectsi  dirá  si  V  azquez  de  A í ella  erró  en  su  juicio 
o  acertó. 

•  '  *■  -  '  sopé  rama  social  recogida  y  proyectada  por  las 
coilas  tradicionales  frente  al  campo  de  la  soberanía  polí- 
c -  lo  1  ué  y  lo  sería  nuevamente —  la  contención  más 
.  y-  ca¿.,.  el  dique  mas  resistente  contra  los  desbordes  e 
irrupciones  del  listado.  Concepción  honda,  amplia,  de  in¬ 
ervo  sabor  qntologico,  porque  hunde  sus.  raíces  en  el 
tuétano  mismo  de  la  naturaleza  humana:  diferente  por 
naturaleza,  v  no  sólo  en  sus  modalidades,  de  la  concep¬ 
ción  moderna  que  preconizó  el  barón  de  Moiitesquieu, 
concepción  pequeña,  superficial  y  mezquina,  .'buena  sólo 
rara  m,  n unidades  endebles  que  no  se  atreven  a  estable- 

r 


que,  mas  pro  ha¬ 


cer  contacto'  con  la  realidad  esencial  -o 
.  lómente,  no  pueden  hacerlo, 

ida  doctrina  tradicional  supo  conciliar  dos  extremos 
que  parecían  incompatibles:  un  noder  fuerte,  vigoroso,  ca-. 
paz  de  imprimir  orientaciones  definidas  ,g. la  sociedad,  y  una 
limitación  igualmente  igorosa  que,  siepdo  capaz  de  sofre¬ 
narlo  y  resistirle,  le  deja  amplia  libertad  de  movimientos 
dentro,  de  sus  ámbitos  propios;.  Para  elfo'  recurrió  a  un  ex¬ 
pediente  muy  sencillo,'  Pan  sencillo  que  jamás  lo  ha  llegado 
a  comprender  la  moderna  mentalidad  liberal.  Porque  la  dis¬ 
tinción  entre  la  soberanía  política  y  la  soberanía  social  y  su 
colaboración  en  dos  órdenes  diversos,  el  de  la  materia  se¬ 
gunda  y  de  la  forma  accidental,  evitando  de  este  modo  eri¬ 
gir  dos  potencias  iguales  frente  a  frente  y  romper  con  ello 
la  unidad  de;  la  nación,  es  algo  qüe  han  ignorado  o  menos¬ 
preciado  todos  los  políticos  'teóricos  y  prácticos  del  mundo 
moderno.  El  ya  citado  barón  de  Montes  quien,  con  su  men¬ 
talidad  tipo' rococó,  no  pudo. ni  supo  encontrar  otro  medio 
de  limitar  el  Poder- que  él  dividirlo  en  fragmentos  cuya 
oposición  constante  debía  mantener  en  equilibrio  esa  com¬ 
plicada  construcción  que  es  todo  poder  político  moderno. 
No  supo  ver  tampoco,  por  su  falta  de  contacto  con  el  ser, 
que  la  •unidad  es  un  atributo  esencial  a  todo  ente  y  (pie 
su  sistema  equivalía,  por  consiguiente,  a  la  destrucción 
lisa  y  llfana  del  poder  civil ;  que  destruido  el  poder,  la  des¬ 
trucción  de  la  sociedad  o  por  lo -menos,  su  bamboleo  en  re¬ 
vuelta  y  anarquía  social  seguí  ni  a  se  de  inmediato  como  obli¬ 
gada  consecuencia-:  que  el  instinto  de  conservación  iinppii- 
diía  la  reconstrucción  del  poder;  que  esfh  reconstitución  se 
efectuaría  en  provecho  dél  poder  efectivamente  más  fuerte, 
no  del  oficialmente  más  elevado;  que  de  este  modo  volvería 
a  constituirse  un  ejecutivo  de  autoridad  concentrada  sin 
ninguna  limitación  verdadera  porque  ya  todas  se  encon- 
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cíel  Estado.  Una  prueba  más  de  que  hay  corrupciones  por 
atrofia  y  corrupciones  por  hipertrofia;  el  constitucionalis¬ 
mo  moderno  lia-  hipertrofiado  los  organismos  representa¬ 
tivos  y  hécholes  cambiar  de  naturaleza,  por  cuya  razón  su 
esencia  verdadera  ha  perecido  y  con  ella  una  virtualidad 
vigorosa  que  hubiera  sido  capaz  de  protegerla  de  (los  em¬ 
bates  de  fuera.' 

'Por  eso  Vázquez  de  Mella,  en  discurso  parlamentario 
de  27  de  febrero  de.  1908  pronunciaba  las  siguientes  pala- 
liras,  muy ‘a  propósito  para  desvanecer  las  ilusiones  de  los 
.cándidos  que  pudiesen  creer  compatibles  los  dos  sistemas 
de  representación,  el  tradicionalista  y  el  liberal:  “Son 
.dos  sistemas  antiestéticos.  El  primero  lleva  consigo  nece¬ 
sariamente  un  concepto  de  la  representación  totalmente 
opuestq:  al  que  defendéis  todos  los  partidos  parlamenta¬ 
rios.  Según  vosotros,  la  representación  es  ejercicio  del  de¬ 
recho  individual  ajeno  y  por  suma  colectivo,  con  indepen¬ 
da  del  que  lo  posee,  ¡  Y  por  imposibilidad  permanente 
que  tiene  el  sujeto  de  derecho  de  ejercitarlo  por  sí  mismo! 
Según  nosotros,  la  representación  es  otra  cosa:  es  el  ejer¬ 
cicio  del  derecho  social  ajeno,  bajo  la  dependencia  y  vi¬ 
gilancia  del  que  es  sujeto  de  derecho  y  que  se  ejercita  por 
medio  del  mandato  imperativo  (1).  Ha)r  una  oposición 
irreductible  entre  ambos  principios  de  representación;  si 
se  quiere  remediar  algo,  que  no  se  trate  de  componerlos, 
sino  de  sustituir  una  representación  que  no  representa  na¬ 
da  y  que'- pretende  en  cambio  gobernar,  con  otra  que  ten¬ 
ga  lo  suficiente  de  humildad  v  visión  de  las  cosas  para 
mantenerse  dentro  de  los  límites  v  del  correcto  funcionar 


de  sus .  atribuciones. 

El  mandato  imperativo  que  va  insinuado  en  el  pasa¬ 
je  que  se  .  acaba  de  citar,  es  otro  aspecto  interesante  que 
ofrecen  las  Cortes  tradicionalistas  y  la  reacción  más  de- 
tonda  contra,  el  concepto  liberal  cíe  representación  parla¬ 
mentaria.  También  las  diversifica  del  concepto  que  tie¬ 
nen  ios  fascistas  acerca  de  la.  representación  corporativa; 
éstos,,  en  efecto,  no  le  reconocen  más  fundamento  que  el 
beneplácito  del  Estado.  El  mandato  imperativo  asegura 
ah  di]  utado  su  calidad  de.  tal,  de  representante  de  una  en- 
tidad  •  determinada.  -Absurdo  es,  en  efecto,  suponer  que 
un  representante  puede  quedar  siéndolo  después  de  haber 
.cortado  todo  vínculo  de  fiscalización  o  de  orientación  con 
los-  elementos  representados.  El  representante  tiene  que 
mantenerse  obligatoriamente  en  calidad  de  subordinado  a 
aquellos  mismos  que  representa.  Somos  hombres,  no  án¬ 
geles,  y  hay  que  contar  con  da.. natural  tendencia  ■  a  surgir 
que  cada  hombre  tiene  a  costas  de  los  demás;  el  mandato 


(1)  VIII,  189-190. 
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imperativo  tiene  por  objeto  poner  cauce  a  esa  tendencia 
de  modo  que  no  se  exceda  ni  se  desborde.  Nace,  por  consi¬ 
guiente,  del  mismo  realismo  tradicionaíista,  que  no  quie~ 
re  ver  visiones  ni  sueños,  sino  la  estricta  y  escueta  reaí- 
lidad. 

No  va  el  mandato  imperativo  contra  ninguna  deci¬ 
sión  de  la  Iglesia.  Cierto  es  que  Pío  X  condenó  el  movi¬ 
miento  político  francés  “Le  Sillón"  por  su  democracia 
consistente  en  afirmar  que  ninguna  decisión  gubernativa 
poseía  valor  antes  de  su  ratificación  por  el  pueblo.  Este 
es  el  mandato  imperativo  aplicado  a  la  soberanía  políti¬ 
ca,  al  Gobierno;  Vázquez  de  Mella  lo  aplica  a  diputados 
de  unas  Cortes  que  no  gobiernan.  La  diferencia  queda  per- 
fectamente^  clara  y  la  ortodoxia  del  pensador  español  per¬ 
fectamente  a  salvo.  En  un  caso  se  afirma  por  “Le  Sillón”’ 
que  la  autoridad  continúa  residiendo  en  el  pueblo ;  en  el 
otro,  ce  afirma  por  Mella,  que  lo  que  reside  en  el  pueblo 
es,  no  la  Autoridad,  sino  el  derecho-  a  ser  bien  gobernado-, 
Para  mayor  claridad,  óiganse  estas  palabras,  pronunciadas 
en  31  ec  mayo  de  1 03  ante  el  Congreso  de  los  Diputados: 
“  Tiene  el  mandato,  imperativo  innegables  ventajas,'  y  una 
de  ellas  es  que  por  medio.de  él  se  puede  conocer  directa¬ 
mente  el  estado  de  la  opinión  pública,  de  ese  concepto  que 
tantos  servicios  os  ha  prestado  (se  dirige  a  conservado¬ 
res  y  liberales),  que  es  una  frase  hecha  que,  bien  analiza¬ 
da;  no  puede  ser  sustentada  por  los  liberales,  ya  que  el 
sujeto  de  la  opinión  requiere  dos  cosas :  el  conocimiento 
de  las  cuestiones  morales  y  jurídicas,  que  no  puede  tener 
la  multitud,  y  al'  mismo  tiempo  una  unidad  de  norma  y  de 
‘.criteil'c,  que  con-  la  libertad  'de  todas  las  opiniones  se  des¬ 
truye  El  estado  de  la  opinión  puede ‘ser  conocido  por  el 
mandato  imperativo,  ya  que  por  el  número  cíe  mandatos  o 
poderes:  que  en  las  Cortes  aparezca  se  puede  saber  per¬ 
fectamente  cuando  están  divididos  en  el  país  los  pareceres 
y  cuándo  hay  cierta  uniformidad  o  cierto  parecer  común, 
ya  en  cada  clase,  ya  en  todas  juntas”  (1).  Como  se  ve, 
Vázquez  de  Mella  se  refiere  a  la  facilidad,  con  este  man¬ 
dato  imoerativo,  ele  expresar  la  opinión  pública.  En  un 
sistema  liberal  eso  recae  sobre  el  Gobierno,  porque  en  esos 
sistemas  la  opinión  es  la  única  base  que'  oficialmente 
conceden  a  un  gobierno  legítimo.  Para  Mella  la  legitimó 
dad  tiene  un  fundamento  mucho  más  hondo,  porque  es 
metafísico  e  inmutable,  de  manera  que  expresar  opinión 
podría  significar  a  lo  má$  contención  y  límite’;  de  “ningún, 
modo,  empero,  entremetimiento  o  usurpación. 

Así,  pues,  con  el  mandato  imperativo  les  represen¬ 
tantes  a  Cortes  se  ven  obligados  a  trabajar  en  pro  de  los 


(1)  XI,  67-68. 
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traban  destruidas ;  que  así  hemos  llegado  a  un  Estado  ab¬ 
solutista,  mucho  más  absolutista  que  los  monarcas  del  si¬ 
glo  XVII.  porque  éstos  estaban  aún  impregnados  de  las 
esencias  que  en  la  sociedad  mantenía  todavía  el  cristianis¬ 
mo.  v  que,  finalmente,  contra  ese  Estado  no  podría  haber 
defensa  posible  porque  aun  la  resistencia  armada  no  tendría 
como  resultado  definitivo  más  que  un  nuevo  cambio  de 
personas  dejando  subsistente  todas  las  arbitrariedades  del 
sistema. 

De  allí  que  los  demo-liberaies  no  tengan  derecho  algu¬ 
no  a  indignarse  y  rasgar  las  vestiduras  ante  los  denomina¬ 
dos  atropellos  de  los  regímenes  totalitarios  de  tipo  fascis¬ 
ta  o  comunista;  ellos  eran,  en  efecto,  consecuencia  impres¬ 
cindible  que  tarde  o  temprano  debía  desprenderse,  por  obra 
y  erada  de  discípulos  consecuentes,  de  la  supresión  demo-' 
crática  de  la  soberanía  social.  La  semilla  liberal  contenía 
va  en  germen  el  árbol  totalitario.  Por  eso  al  abominar  de 
la  trascendencia  que  el  Estado  quiere  atribuirse  hasta  ver¬ 
se  considerado  como  única  fuente  de  progreso  y  perfección 
hav  que  reservar  buena  porción  de  los  vituperios.  —  la  ma- 
vor.  si  se  quiere  hacer  justicia,  —  para  esos  doctrinarios 
hipócritas  o  mezquinos  que  concluían  siempre  por  realizar 
todo  lo  contrario  de  lo  que  establecían  en  teoría.  No  se  ol¬ 
vide  aue  las  ideas  concluyen  siempre  por  desarrollarse  en 
actualización  progresiva  de  acuerdo  con  las  leyes  df1  la  ló¬ 
gica.  de  manera  que  fatalmente  las  corrientes  liberales  de¬ 
bían  rematar  en  el  mar  totalitario.  En  realidad,  para  que  el 
barón  de  Montesquieu  fuera  el  ídolo,  bien  pequeños  debían 
de  ser  los  adoradores.  Y  el  barón  de  Montesquieu  —  ya 
no  se  puede  evitar  —  ha  dominado  sin  contrapeso  duran¬ 
te  más  de  un  siglo  la  política  moderna.  Sólo  ha  venido  a 
ceder  la  preeminencia  ante  los  ataques  de  los  discípulos 
de  Marx,  más  audaces  y  de  mayor  vitalidad  porque  vienen 
armados  con  la  armadura  de  hierro  de  la  lógica. 

Miranda  de  Ebro,  marzo  de  1941 . 


Osvaldo  Lira. 
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al  silencio 
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Temblor  de  una  arboleda  bajo  un  viento  inaudito 
que  sopla  en  imposibles  remolinos  sin  forma ; 
alta  tensión  d*e  un  lento  temporal  negativo: 

Silencie,  ardor  de  nube$  por  un  cielo  de  alfombras. 

Mar  de  olas  sin  término  que  no  rompen,  y  vuelven 
sobre  sus  mismas  curvas  en  corrientes  dormidas; 
enjambre  de  luceros  resbalando  en  Ja  nieve 
por  vacías  pendientes  cerradas4  en  neblina. 

Tácita  negación  de  bosques  en  ausencia, 
sin  palabras  la  boca,  ni  recuerdos  de  voces. 

Muerte  en  garganta  inútil,  penumbra  en  vibración 
imperceptible,  gesto  de  vacíos  en  roce . 

Sol  por  el  otro  lado,  siesta  sin  antevida, 
sin  despertar  futuro,  rígida  en  aire  blando, 
ala  en  vuelo  adquirido,  opuesta  a  brisas  quietas, 
perfil  de  nube  limpia,  emoción  en  remanso. 

Loto  sereno,  plano  generador  sin  líneas, 
minuto  incinerado,  humo  lento  y  remoto, 
pasos  en  continencia,  ingrávidos,  buidos, 
ademán  inmanente,  olvidado  de  pronto.. 

Columna  intacta  y  libre  de  agua  quieta  y  sin  borde 
que  en  una  vertical  inercia  se  agiganta. 

Soñar  de  reló  viejo,  parado,  entre  la  noche, 
con  campanas  antiguas  de  torres  derribadas. 

¿Quién  te  sabe,  silencio,  total  silencio  vivo, 
allí  donde  el  rumor  más  leve  es  un  recuerdo, 
donde  pudiendo  ser,  en  soledad,  oído, 
no  tienes  ni  siquiera  el  nombre  de  silencio? 

¿Qué  luna  fija  y  clara  nevará  en  algodones 
sobre  la  espuma  intacta  de  tu  mar  sin  contemos? 

¿Qué  apagadas  cenizas  irán  flotando  sobre 
la  quietud  de  ese  mar  abisal  y  redondo? 

Por  la  misma  imposible  flor  que  nace  en  tus  términos 
y  que  señala  el  centro  de  tu  esfera  perdida, 
noto  el  olor  que  tienes  cuando  duermes,  silencio, 
el  perfume  de  un  alba  que  no  llegará  a  día. 

Al  romperte,  gritando,  qué  derrumbe  de  notas, 

¡  qué  súbito  brotar  de  ríos  musicales ! 

Y  sobre  el  alto  monte  de  ruinas  sonoras 
brotarán  mis  oídos  largos  caños  de  sangre. 
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Vendrán,  mintiendo  aromas, 
vagas  flores  marchitas 

sin  color,  las  corolas 

.  s  < 

frisando  melodías 
en  acordes  inciertos, 
incumpliendo  sus  citas, 

v  .  1 

Pájaros  viajeros 

encontrarán  caminos 
obligados,  en  viento 

pálido  e  infinito 
conductor  a  la  postre 
de  lo  desconocido 

hasta  las  altas  torres 
inclinadas,  secuaces 
de  las  constelaciones 

^  y» 

que  no  se  ven.  El  aire 
borrará  los  recuerdos 
negando  voluntades. 

¡  Oh  qué  tranquilo  apénto 

el  de  los  anchos  aires 
.  descansando  en  el  tiempo ! 

Las  plumas  siderales 
acariciando  limpios 
altos  brillos  fugaces. 

Las  móviles  aristas 
de  astros  sin  derrotero 
cruzando  anchas  campiñas. 

Y  el  color  del  misterio 
penetrando  en  mareas 
por  los  golfos  del  viento. 

Pasarán  las  ligeras 
nubes  de  la  memoria 
las  perdidas  fronteras, 

dominando  las  zonas 
donde  confunden  límites 
los  minutos,  las  horas, 


y  se  alzarán,  sensibles 
los  corazones  vivos 
en  los  puros  confines, 

y  crecerán  los  ríos 
inundando  praderas 
de  contornos  perdidos. 

Para  las  altas  huellas 
de  amor,  otros  caminos, 
otras  rutas  excelsas. 

¿Dónde  vamos,  amigo? 
me  dirá  tu  mirada. 

Y  mis  ojos  tranquilos 

llenos  de  luces  altas 
te  dirán:  A  unas  tierras 
donde  brotan  del  agua 
pájaros  como  estrellas. 


Perderse  persiguiendo  un  gran  cometa 
y  llegar,  por  azar,  a  donde  el  aire 
señala  su  alta  meta 
agitando,  liviano  y  al  desgaire, 
un  lienzo  de  asteroides  desgarrado. 

La  plenitud  de  un  prado 
que  se  corta  en  barranco  de  cristal 
y  que  deja  en  el  paso  preparado 
una  seguridad  de  lo  total. 

Total,  llenador  puro  del  ligero 
vacío  en  suspensión,  irrespirado, 
limpio,  cristalizado 
siempre,  interior  oscuro,  verdadero 
río  en  retrato,  mar  en  golfo,  fuente 
en  estancia,  aire  en  globo,  indiferente 
brisa...  Y  andar  en  sueños,  sin  avance; 
ver  lo  que  está  en  el  límite  del  día 
y  retenerlo  en  lo  que  todavía 
no  queda  a  nuestro  alcance. 

Y  si  se  escapa  por  el  aire  ardiente, 
poner  redes  al  aire,  y  detenido, 
dejarlo  allí,  dormido, 
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próximo  a  despertar  y  sin  oriente. 

¡  Oh  pálidas  promesas  de  las  brisas 
que  no  han  llegado  aún  hasta  la  cafa 
y  que  se  anuncian  como  luz  más  clara 
entre  otras  luces  tenues,  indecisas! 

¡  Oh  silencioso  ardor  de  los  luceros 
mirando  el  agua  rota 
que  en  despojos  de  vidrio  y  plata,  brota 
entre  los  laberintos  y  veneros! 

¡  Claridad  plena  del  recién  nacido 
día,  por  nadie  visto  ni  gustado, 
aroma  de  un  jardín  desesperado 
entre  los  abejorros  del  olvido! 

¡  Quién  pudiera,  oh  vacío,  nadar  sereno 
por  tu  corriente  fría 
y  levantar  espumas  de  poesía 
deslizando  la  mano  por  tu  seno! 

¡  Quién  pudiera  romper,  ámbito  pleno, 

la  bruma  de  tus  trémulos  cristales 

y  lanzado  a  los  ríos'  siderales, 

sortear  remolinos, 

nadar  contra  corriente 

inevitablemente, 

contrariando  móviles  caminos! 

Tierras  vírgenes  altas  y  suspensas, 
limpios  bosques  amenos, 
deleitosos  terrenos 
de  llanuras  inmensas. 

Justo  instante  preciso 
diluido  silencio  sin  fronteras.  .  . 

¡Amor,  amor,  delicia,  paraíso: 
no  me  dejes  vivir  cuando  te  mueras! 


MARI 


JOSE 


A 


SOUVIRON 


TRES  POEMAS  DEL  AMOR  AUSENTÉ 

YO  HE  NACIDO,  AMOR,  PARA  QUERERTE... 

Yo  he  nacido ,  amor ,  para  quererte , 
y  siempre  es  tiempo .  > 

7  engo  vibrantes  rojos  desvelados, 
y  siempre  es  tiempo .  '  \ '  ,  1 

Ramos  de  sangre  y  codiciosas  llamas , 
y  siempre  es  tiempo . 

Claveles  y  cristales  desmedidos , 
y  siempre  es  tiempo . 

.Soy  un  granado  de  suicidas  fruías , 

Je  piel  amarga  y  encendidos  granos . 

V  o  he  nacido ,  amor,  para  tenerte , 
y  siempre  es  tiempo. 

Respirar  iu  enlutado  aire  de  luna, 
y  siempre  es  tiempo. 

Quemar  iu  adolescencia  de  jazmines , 
y  siempre  es  tiempo. 

Besar  tu  rostro  de  rocío  tierno , 
y  siempre  es  tiempo . 

La  intacta  soledad  se  moriría 
entre  caricias  y  gemir  de  voces. 

Yo  he  nacido ,  amor ,  para  perderte , 
y  siempre  es  tiempo. 

Muerta  noche  que  viene  entre  la  ausencia, 
y  siempre  es  tiempo . , 

Ceniza  de  tu  labio  en  mi  recuerdo , 
y  siempre  es  tiempo . 

Nardo  de  angustia  despertando  ágrio , 
y  siempre  es  tiempo.  $ 

Nace  un  viento  de  sombras,  que  solloza 
marchitando  el  laurel  y  los  luceros . 

Mas  siempre  es  tiempo , 
que  entre  la  luí  oscura  y  detenida 
bese  amoroso  tu  perfil  moreno . 


ODA  LLAMADA  DE  LOS  CINCO  AÑOS 

* 

Estoy  triste.  Bajo  esta  frente  mía , 
como  en  un  bosque  denso ,  siento  que  has  perdido . 

La  memoria  es  espejo  que  en'  líquidas  formas  muere , 
donde  el  silencio  y  la  voz  aún  yacen  abrazados. 
Estoy  triste.  Vivo  la  nostalgia  de  inexpresivo  vidrio. 
El  aire  me  está  apretando  terriblemente  sombrío  . 

Cinco  años  de  muerte ,  de  tenerte  en  mis  brazos , 

amarga  espuma  bebiendo  como  si  fuese  vino , 

.  „  ,  -  /  4  V- 

habituaron  mi  vida  al  fulgor  del  cuchillo, 

a  gritar  impotente  por  la  ciega  pureza. 

Era  amor,  o  era  llama,  o  mensaje  de  infierno, 
o  una  agria  camelia  cuyo  hedor  respiraba, 
o  acaso  un  pez  de  azogue  perdido  en  las  mareas, 
que  en  marchitas  mañanas  me  diera  fría  escama . 

Estoy  triste.  Cinco  años  viviendo  como  ahogado 
entre  olas  de  orquídeas  y  mariposas  verdes . 

\  V 

Cinco  años.  Estoy  triste.  Los  pulmones  trizados 
no  respiran  el  aire  de  la  ausencia  implacable. 

Amor,  amor,  regresa  con  la  cruel  voz  ardiente, 
con  la  mano  de  hollín  e  inocencia  violada, 
regresa  con  los  labios  vacíos  de  esperanza, 
en  presencia  o  recuerdo ,  como  amante  o  fantasma. 

f-  - 

Estoy  triste .  •  ; 

i 

Bajo  la  frente  mía , 
canta  el  dulce  ruiseñor  de  la  muerte, 
y  responde  el  eco  de  solitaria  muerte. 


ENCUE.TR  ^  DEL  ANTIGUO'  AVíOR 


Memoria  del  amor .  cruda  nostalgia  ya  revivo 
en  el  carmín  fogoso  de  lejanos  Has, 
tu  graciosa  figura  ad olese  Tnft  * 

V 
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Hoy ,  ¿qué  incalías  voces,  qué  alocados  gestos 
te  han  despertado  en  la  virgen  hondura  de  mi  noche ? 
Mágicas  briznas  navegan  en  el  secreto , 
esperanzas  restauran  la  vieja  monarquía, 
renuncian  segadores  de  hoces  incesantes, 
y  vuelven  los  galanes,  el  celo  y  rojo  acanto, 
renaciendo  el  laurel  de  eterna  primavera. 

Se  deshacen  los  mármoles  en  espumas  y  aguas , 
el  pecho  del  amor  revive  las  heridas: 
el  gozo  de  la  sangre  conoce  tu  presencia, 
las  venas  navegadas  por  corrientes  primeras. 

T odas  las  ocultas  y  celestes  memorias 
te  han  creado  de  nuevo,  hurtando  del  olvido , 

del  callado  marfil  y  espadas  negras ,  _  , 

]  &  . 

la  adolescencia  luminosa  de  ojos  tuyos,  !D 
de  dulces  labios  tuyos.  í  / 


Resucitado  cuerpo ,  mira  en  esta  noche 
cómo  llevo  mis  ojos  deshaciéndose  en  luces. 

i  ■  .  "‘  a-  ” 
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Selento, 


F4  V TOMIMA  EN  NADA-BEMOL 


“¡Malditos  sean  todos  los  alfabetos  del  mundo,  porque  sólo 
sirven  para  pensar  y  paira  decir!”  Mejor  dicho,  malditos,  porque 
no  sirven  para  pensar  ni  para  decir,  porque  no  puede  pensarse 
ni  decirse  con  palabras  la  integridad  del  universo,  la  realidad 
misma.  Por  eso  Hugo  Lindo  debe  recurrir  al  símbolo,  porque  la 
palabra  usada  sólo  como  símbolo,  y  no  como  realidad  en  sí  mis¬ 
ma,  puede  avizorar  el  misterio  humano . 

El  pensamiento  humano,  como  la  vida,  es  límite.  La  pala¬ 
bra  humana,  como  la  muerte,  es  el  límite  de  un  límite.  Pero  la 
muerte  libera  del  límite,  y  en  cambio  la  palabra  lo  hace  más 
limitado.  Por  eso  ítamakrón,  que  lleva  la  muerte  en  sus  entra¬ 
ñas,  no  puede  morir,  y  en  cambio  los  legionarios  que  matan  a  la 
muerte  pierden  toda  posibilidad  de  liberarse,  de  ver  y  oír:  se  en¬ 
cierran  en  una  ceguera  y  una  sordera  permanentes. 

Los  legionarios  eran  los  dueños  de  la  muerte,  es  decir  de  la 
posibilidad .  Estaban  ciegos,  pero  tenían  la  posibilidad  de  ver, 
estaban  sordos  pero  tenían  la  posibilidad  de  oír.  La  muerte  por 
ser  esta  posibilidad  era  buena,  no  por  nacer  del  odio.  La  muerte 
de  la  muerte  era  mala  porque  nacía  dei  odio.  ítamakrón,  al  beber 
el  licor  de  la  muerte,  venció  a  la  muerte,  pero  np  la  mató,  corno 
Aquel  que  bebió  hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  amargura. 

(N.  de  la  R.) . 


HUG  O  LINDO 


PERSONAJES 


ACTIVO  S: 


SELENtO,  liija  del  Bey. 
KAMAKRON,  hijo  del  Otro  Bey . 
MYR'Í’HA,  la  portadora. 

12  LEGIONARIOS. 

"  0'  PAJAROS.  ‘ 


¡  •  * 

PERSONAJES  PASIVO  S: 

/ 

.  > 

EL  LICOR  BE  LA  MUERTE. 

■  1 

LA  MUERTE . 

EL  PAJARERO. 


\ 


t 
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NEBULA  PRIMERA 


^  El  castillo  está  situado  frente  a  la  noche .  Selento,  Hija  dei 
Rey,  teje  con  Míos  blancos.  Más  allá  de  la  rueca,  el  salón  se  ahor¬ 
ca,  en  los  lazos  de!  cortinaje. 


SELENTO .  — Corre  los  cortinajes,  Ivlyrtha. 

MYRTHA . — Aun  acechan  los  doce  legionarios  de  Rarnakrón. 

SELENTO.— -Déjalos  ahí. 

MYRTHA. — ¿No  temes? 

SELENTO. — He  matado  al  temor.  ¿No. has  visto  su  cora¬ 
zón  ardiendo  frente  al  altar? 

MYRTHA. — Los  doce  legionarios  te  verán  tejer. 

SELENTO. — Mi  padre  ordenó  sacarles  los  ojos. 

MYRTHA. — Escucharán  el  ruido  de  tu  rueca. 

t 

SELENTO. — No  importa'.  Creerán  que  es  el  mar  de  la  som¬ 
bra.  O  dirán,  como  dijo  el  pajarero,  que  tenemos  enjaulado  al 

viento . 


Myrtha  lia  ido  hacia  el  cortinaje.  De'  sangre  son  los  dedeo 
de  Myrtha.'  De  sangre  ahora.  Quema  el  crespón  del  ventanal,  co¬ 
mo  si  fuera  una  sorpresa..  Quema  el  crespón  dedos  de  sangre. 

.  MYRTHA.— ¡Ahí  están! 

SELENTO.- — Ahí  han  estado  siempre;  peno  en  vano. 
MYRTHA. — Hoy  pegan  los  rostros  á  los  vidrios. 

SELENTO. — Tienen  los  ojos  muertos,  como  las  piedras. 
MYRTHA.- — Hoy  pegan  los  oídos  a  los  vidros. 

SELENTO. — Creerán  que  es  el  mar  de  la  sombra. 
MYRTHA. — Hoy  pegan  sus  dedos  a  los  vidrios. 

SELENTO. — Lo  han  hecho  mil  veces.  Resbalan  sus  uñas 
en  el  cristal. 

MYRTHA. — Ellos  te  odian. 

SELENTO. — Mi  padre  los  dejó  ciegos. 

i.  '  ’  * '  ; v.vt: •* .  ' 

PAUSA 

MYRTHA. — ¡Selento!  ¡Selento,  Hija  del  Rey!  El  más  fuer¬ 
ce  de  los  soldados  de  Ramakrón  ha  roto  un  vidrio. 

SELENTO. — Reza  por  él,  Myrtha.  Avisa  al  pajarero  que  le 
traiga  palomas .  ■  Y  tú  tráeme  espumas  para  el  sudario . 

MYRTHA .  — ¿  Morirá  ? 

SELENTO. — Ha  muerto  ya,  sin  duda. 
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Desde  afuera  llega  una  voz  redonda. 

EÁMAKRON . — Nadie  ha  muerto,  Selento.  Ninguno  de  mis 
soldados  ha  quebrado  el  agua  de  tus  muros.  Ninguno  de  mis  sol¬ 
lados  ha  tentado  el  fuego  de  tus  muros.  Ninguno  de  mis  soldados 
ha  respirado  el  aire  de  tus  muros.  Soy  yo,  Ramakrón,  hijo  del 
otro  Rey,  y  puedo  hacerlo. 

SELENTO .  — ¡  Horror ! 

MYRTHA . — ¡Tres  veces  horror! 

SELENTO. — Tráeme  espumas  negras,  Myrtha,  para  hacer 
la  capa  de  maldición. 

% 

Entra  Ramakrón  por  las  fauces  del  vidrio. 

p  •*»  -  ‘ 

RAMAKRON. — En  vano  te  afanarás  por  tejer  las  espumas. 
No  podrás  hacerme  la  capa. 

SELENTO .  —Podré . 

RAMAKRON. — De  nada  te  servirá.  Bebí  siete  sorbos  de  li¬ 
cor  de  lá  Muerte  antes  de  sitiar  tu  castillo.  Nada  puede  quemarme 
ya,  ni  tu  capa,  porque  traigo  la  muerte  en  las  entrañas. 


Por  un  instante  el  crujido  de  la  rueca  se  detiene.  Selento, 
Fíija  del  Rey,  mira  con  ojos  de  asombro  a  los  doce  legionarios  de 
Ramakrón . 

RAMAKRON.— ¿Temes?  ¿No  eras  tú  la  que  había  matado 
al  temor  ? 

SELENTO  .—Está  su  corazón  ardiendo  en  el  altar.  Tráelo, 
Myrtha,  será  bueno  que  Ramakrón  lo  vea. 

Myrtha  sale  en  busca  del  corazón  del  temor. 

RAMAKRON  — ¿Me  escucharás  hoy? 

SELENTO.- — Como  siempre  te  he  escuchado.  Pero  habrás 
de  devolverme  el  licor  de  la  muerte. 

RAMAKRON. — A  la  Muerte  misma  te  daré,  si  me  dejas  el 
licor.  ¿Aceptas? 

Selento,  calla.  ' 

RAMAKRON.— ¿Aceptas?  : 

Llega  Myrtha,  jadeante  y  pálida. 

MYRTHA , — ¡Selento!  ¡El  corazón  no  arde!  Volaron  los  tres 
pájaros  encima  de  su  llama  y... 

RAMAKRON . — ¿  Aceptas  ? 

Selento  tiembla  como  una  novia.  Sus  ojos  están  grandes, 
horriblemente  grandes,  y  Ja  fruta  de  sus  labios  húmeda  de  per¬ 
plejidad  . 

SELENTO.- — Acepto.  Quédate  con  el  licor  de  la  muerte. 
Dame  la  muerte  a  mí. 
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Ramakrón  se  acerca  a  la  ventana  y  grita  a  sus  soldados: 

RAMAKRON  .—¡Traed  a  la  Muerte! 

SELENTO. — ¡Pero  ellos  no  entrarán  aquí! 

RAMAKRON. — Traedla  hacia  la  ventana.  Metedla  por  el 
hueco  por  donde  yo  entré. 

LOS  LEGIONARIOS. — ¡La  Muerte  es  nuestra! 
RAMAKRON. — Yo  soy  vuestro  Príncipe. 

LOS  LEGIONARIOS.— ¡La  Muerte  es  nuestra!,  ¡No  quites 
a  tus  soldados  lo  que  de  tus  soldados  es.  ¡Ellos  saben  nimiar  ven¬ 
ganza! 

RAMAKRON. — Yo  soy  vuestro  Príncipe.  Entregadme  a  la 

Muerte. 

v  '  *  «¡f 

Los  Legionarios  entregan  a  ia  Muerte. 

LOS  LEGIONARIOS. — ¡Emplazado  eres,  Ramakrón!  ¡Ya 

llegará  la  estación  del  desquite! 

RAMAKRON. — ¡Huidme,  que  tengo  el  licor!  (A  Selento): 

He  aquí  tu  Muerte. 

SELENTO.' — Myrtha,  tiéndela  junto  al  altar. 

RAMAKRON. — Cuida,  Myrtha,  de  no  despertarla.  Ha  ju¬ 
gado  mucho  la  pobrecita  con  mis  soldados,  y  está  cansada  . 

SELENTO.— Ahora,  Ramakrón,  vete.  Y  llévate  esas  bestias 
ciegas,  que  quieren  robarme  mi  tesoro. 

RAMAKRON.— ¡Gloria  a  mí,  vencedor  de.  Selento,  la  Hija 
del  Rey!  ¿Loadme,  soldados,  porque  tengo  el  licor  de  la  Muerte, 
aun  más  dulce  y  aun  más  amargo  que  la  Muerte  misma!  ¡Gloria 
a  mí!... 

Sus  pasos  se  van  borrando  en  la  niebla.  Apenas  si  Selento  y 
Myrtha  escuchan  ya  su  grito: 

RAMAKRON.  —  (A  lo  lejos)  .  .  .¡Loadme!.  . . 

A. 
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NEBULA  SEGUNDA 

Se  quejan  los  leños.  Están  rojas  las  caras  de  los  legionarios, 
y  el  bosque  se  aprieta  a  esta  hora,  porque  el  cinturón  del  río  le 
ciñe  el  vientre  agreste.  Ellos  no  ven  el  fuego,  que  son  negados  de 
ojos.  Pero  sienten  la  calor  áspera,  que  viene  de  adentro  en  golpes 
de  sangre,  y  la  aspereza  cálida  con  que  danza,  desnuda,  la  fogata. 
Hay  sólo  cinco  legionarios  aquí, 


LEGIONARIO  1. — ¡Cómo  son  de  duras  las  palabras  ajenas! 
LEGIONARIO  2. — Más  duras  son  las  que  fueron  nuestras  y 

perdimos . 

LEGIONARIO  3.— Más  duras  aquéllas  que  casi  fueron  nues¬ 
tras,  y  no  llegaron  a  las  manos  de  nuestros  oídos. 

LEGIONARIO  1. — ¡Malditos  sean  todos  los  alfabetos  del 
mundo! 

LEGIONARIO  2.— No  sirven  más  que  para  mentir. 
LEGIONARIO  4. — Para  mentir  y  para  odiar,  camaradas. 

LEGIONARIO  5.— ¿Para  odiar? 


t 
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LEGIONARIO  4. — Del  nombre  arranca  la  diferencia,  de  la 
diferencia  la  rencilla,  de  la  rencilla  el  odio,  del  odio  la  muerte. 

LEGIONARIO  1. — Pero  la  muerte  es  buena. 

LEGIONARIO  3. — Eso,  la  muerte  es  buena.  Y,  en  conse¬ 
cuencia,  el  odio  es  bueno. 

LEGIONARIO  4. — ¡Castigo  para  el  camarada,  que  está 
pensando! 

LEGIONARIO  5. — Ya  tiene  el  castigo  de  pensar. 

'  LEGIONARIO  4. — Castigo  entonces  para  Ramakrón,  que 
vendió  nuestra  Muerte  por  licor .  - 

LOS  OTROS  4. — ¡Albricias!  He  aquí  la  palabra  que  había¬ 
mos  perdido  y  nos  ardía  en  el  pecho:  ¡Castigo  para  Ramakrón! 

LEGIONARIO  4. — Sea  colgado  de  una  esperanza. 

LEGIONARIO  3. — Sea  testado  en  la  desesperanza. 

LEGIONARIO  2.— -La  ira  le  muerda  los  talones. 

LEGIONARIO  1. — No.  Nada  de  eso  fuera  tan  cruel.  Sea 
herido  en  lo  que  más  ama,  sea  también  herida  Selento,  cuyo  padre 
nos  enfermó  la  luz. 

LEGIONARIO  4.—  ¿,Qué  dices? 

LEGIONARIO  5. — Que  ha  de  morir  la  Muerto. 

LEGIONARIO  3. — ¡Estás  loco! 

LEGIONARIO  5. — ¿Quién  no  está  loco? 

LEGIONARIO  1. — ¡Malditos  sean  todos  los  alfabetos  del 
mundo ! 

LEGIONARIO  2. —No  sirven  más  que  para  pensar. 

LEGIONARIO  3.— Y  para  decir. 

Se  han  arrimado  a  la  fogata  ios  otros  siete  legionarios,  que 
estaban  lejos.  .Traen  cansancio  en  las  alforjas  y  han  venido  a  ca¬ 
llar.  Sólo  a  poner  su  decoración  pétrea  en  el  paraje. 

LEGIONARIO  5. — ¿Quién  se  atreverá? 

LEGIONARIO  4. — Los  Legionarios  no  vacilan. 

LEGIONARIO  5.— ¿Será  hoy? 

LEGIONARIO  3 .  —Hoy . 

LEGIONARIO  5. — ¿A  la  hora  de  soñar? 

LEGIONARIO  4. — No:  a  la  hora  en  dormir. 

LEGIONARIO  3. — ¡No!  ¡A  la  hor;  dormir  no!  Entonces' 
la  Muerte  anda  despierta  y  puede  gritar, 

LEGIONARIO  5. — Le  daremos  alma  de  amapola,  y  3á  dego¬ 
llaremos  . 

LEGIONARIO  2.— Entonces  la  sangre  de  la  Muerte  pondría 
guantes  de  sangre  y  muerte  a  nuestras  manes. 

LEGIONARIO  1. — Yo  iré.  Y  que  nada  os  importe.  Con 
vosotros  he  arañado  siempre  los  vidrios  del  ventanal  de  Selento.  .. 

Siempre  se  canta  a  la  orilla  del  fuego.  Por  eso  se  al&a  el 
coro  do  los  soldados  de  Ramakrón,  Hijo  del  Otro  Rey. 

*  .  .  _• 

CORO’  DE  LOS  LEGIONARIOS. — Tu  hija,  tu  hermana,  tu 
amante,  tu  aliada.  ¡Oh,  Ramakrón!'  - 

Tendrá  las  entrañas  llenas  de  murciélagos. 

La  buscarán  por  el  norte  y  el  sur,  el  oriente  y  el  poniente. 

Le  darán  voces  grandes  como  las  grandes  voces  del  mar. 

Le  rezarán  horribles  responsos,  llenos  dé  miseria  y  de  grito. 

Y  ella  será  tan  ausente  como  el  pasado.  * 

Tan  ausente  como  el  presente. 


Tan  ausente  cómo  el  futuro. 

Cíñete  la  venganza  como  una  diadema . 

Te  taladre  las  sienes. 

Te  marchite  las  venas. 

He  aquí  que  tus  doce  soldados  se  aprontan  para  dejarte  viudo. 
Y  llenarte  las  horas  de  obsidianas  calientes.' 


La-  'fogata  se  eleva .  El  cielo  mismo  arde  como  raía  rosa 
amarga.  ¿Quién  matará  a  la 'Muerte?  ¿Qué  .será  de  la  Muerte 
muerta?' Y,  ¿cómo  llorarán  los  tres  pájaros  de  Selénto,  allá,  en  él 
castillo  que  -está  frente  a  la  noche  ? 

i 

LOS.  SIETE  LEGIONARIOS  que  llegaron  después' — ¡Malditos  sean 
todos  los  alfabetos  del  mundo! 


N  E '  B  U  L  A  T  E  R  C  E  R  A 


El  altar  no  tiene  forma .  Los  lampadarios  arrullan  un  aceite 
Inmenso,  más  quieto  que  tu  soledad  y  mi  heroísmo.  Están  allí  pa¬ 
rados,  rigurosos .  Huele  a  silencio  augusto.  Y,  sin  embargo,  de 
sombra  a  sombra  ambulan  los  tres  pájaros.  Son  ellos  de  la  arcilla 
del  milagro.  El  uno  tiene  su  plumaje  s.emi-borrado  en  una  -  pers¬ 
pectiva  de  oro.  El  otro  se  esfuma  en  un  ángulo  vegetal,  y  el  otro, 
suave. y  firme,  parece  evaporarse  en  humo  escarlata. 

No  es  ¡a  hora  de  soñar  ni  de  dormir.  Es  Iz,  hora  ele  hacer. 
Allí,  al  pié  de!  altar,  está  dormida  la  Muerte . 


EL  PAJARO  DE  ORO. — Vendrán ' pasos  de  odio. 

EL  PAJARO  VERDE. — No  vendrán.  ¿  Cuándo  entró  aquí  el 

odio  ? 

EL  PAJARO  DE  ORO. — He  aquí  que  la  profecía  tiene  aris¬ 
tas  de  sangre. 

EL  PAJARO  ESCARLATA .  —Aristas  de'  sangre  y  puñales 
de  presencia. 

EL  PAJARO  VERDE. — Yo  es  digo  que  no  vendrán.  Ayer 
ardía  aun  el  corazón  del  temor. 

EL  PÁJARO  ESCARLATA .  — Lo  apagó  nuestro  vuelo .  Hoy 
tiembla,  en  el  aceite  de  las  lámparas,  'semilla  de  turbación . 

EL  PAJARO  VERDE .  —Semilla  es,  que  no  árbol . 

EL  PAJARO  DE  ORO. — La  semilla  es  el  árbol  parados  que 
volamos  en  vientos  de  presente. 

EL  PAJARO  VERDE. — La  semilla  es  el  árbol  cuando  hay 

tierra . 

EL  PAJARÓ  BE  ORO. — Mira  hacia  abajo. 

EL  PAJARO  VERDE. — ¡La  Muerte!...  ¡Pero.no  .ven¬ 
drán!....  ¿Qué  surgió  de  la  Muerte? 

EL  PAJARO  ESCARLATA. — Siempre  surgió  la  compasión 

que  es  vida  y  muerte. . . 

Afuera  ss  quiebra  el  hálito  de  la  paz.  . 

EL  PAJARO  DE  ORO , -^¡Escuchad!  ¡Pases  vienen!' 

EL  PAJARO  VERDE .  —¿.Quién  es  dijo  que  eran  pasos  do 

odio  ? 
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EL  PAJARO  ESCARLATA. — Recuerda  la  historia  que  con¬ 
tó  el  pajarero: 

“  Allá,  donde  existe  el  límite,  el  mar  acesa  sobre  las  pla- 
“  y  as,  el  viento  llora  contra  los  árboles  y  el  Ser  no  puede 
“  ver,  porque  está  ciego,  ni  oír,  porque  está  sordo...  • 

“  Y  hay  doce  seres  ciegos  y  sordos. 

“  A  quienes  dijo  el  padre  de  Selento: 

“  Buscadme”.  , 

“  Pero  ellos  no  buscaron  al  Rey,  porque  dijeron  para  sí: 

“  He  aquí  que  no  tenemos  ojos.  ¿Con  cuáles  ojos  habría- 
“  mos  de  ver  al  Rey  cuando  estuviésemos  frente  a  El?” 

“  Y  he  aquí  que  no  tenemos  oídos,  porque  hay  un  velo  entre 
“  la  música  y  nosotros.  ¿Con  qué  oídos  habríamos  de  escu- 
“  char  su  voz  cuando  El  nos  hablase,  y  con  cuáles  adivinar 
“  el  rumor  de  su  vestidura?” 

“  Y  como  aquellos  pobres  seres  piensan,  pensaron: 

“  Siendo  que  no  tenemos  ojos  para  ver  ni  oídos  para  oír,  no 
‘  busquemos  al  Rey”. 

“  Y  odiémosle,  porque  nos  agredió  el  ver  y  el  oír”. 

“  Pero  no  fueron  todos  quienes  esto  pensaren. 

“  Algunos  hubo  que  dijeron: 

“  Ciegos  y  sordos  buscaremos  al  Rey,  porque  El  es  el  Rey 
y  nos  ordenó  buscarlo  y  porque,  además,  nos  dió  una 
“  puerta  para  entrar  al  palacio  de  Selento,  cuando  se  apa- 
“  guen  los  pocoS  ruidos  que  oímos  y  las  pocas  luces  que 
“  vemos”. 

“  Así,  nosotros  no  hemos  de  odiarle,  porque  esta  vida  del 
“  límite  tiene  también  su  límite”. 

He  aquí  lo  que  contó  el  pajarero  y  yo  te  he  recordado. 

EL  PAJARO  DE  ORO. — ¡Pasos  vienen,  y  son  de  odio! 

EL  PAJARO  ESCARLATA. — ¡Pasos  llegaron! 

r  ...  '  | 

Ahora  los  tres  pájaros  están  mudos,  parados  en  el  alto  vér¬ 
tice.  Acero  y  fuego,  acero  y  oro,  acero  y  nervio,  dos  Legionarios 
de  Ramakrón.  La  Muerte,  siempre  dormid::  al  pié  del  altar.  Ha¬ 
blan  campanas . 

LEGIONARIO  1.— Aquí  es. 

LEGIONARIO.  5.— Aquí  está. 

LEGIONARIO  1. — ¿Acero  o  veneno? 

LEGIONARIO  5. — Lo  más  negro. 

LEGIONARIO  1. — Le  daremos  a  beber  su  propio  licor,  que 
mata  el  alma. 

LEGIONARIO  5. — Llorará  Selento,  la  Hija  del  Rey,  cuyo 
padre  nos  enfermó  la  luz. 

LEGIONARIO  1. — Llorará  también  Ramakrón,  Hijo  del 
Otro  Rey, 

Arriba,  charla  de  pájaros. 

.  V  .  . 

EL  PAJARO  ESCARLATA.— ¡Pavor! 

EL  PAJARO  DE  ORO.  — (Al  Verde)  ¿Escuchas? 

EL  PAJARO  VERDE. — Aun  os  digo  que  nada  podrán.  Re¬ 
cordad  la  otra  historia  que  contó  el  pajarero: 
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“  Allá  donde  existe  el  límite  hubo  dos  castillos. 

“  Fuertes  eran:  de  piedra  y  hierro. 

“  Mil  soldados  resguardaban  el  uno.  Un  soldado  resguar- 
“  daba  el  otro. 

“  Y  sucedió  que  un  día  vinieron  del  oriente  huestes  de  mal- 
“  dad. 

“  Y  siete  veces  mil  hombres  eran  los  de  estas  huestes. 

“  Que  traían  armas  brillantes,  y  corazas,  y  cascos. 

“  Entonces  los  mil  hombres  de  un  castillo  dijeron:  “su- 
“  cumbiremos”. 

“  Y  las  huestes  del  Oriente  pasaron  sobre  ellos  como  el  agua 
“  de  los  torrentes,  y  todo  lo  redujeron  a  llanto  y  recuerdo. 
“  Mas  el  soldado  solo  que  resguardaba  el  otro  castillo  avi- 
“  soró  las  hordas  desde  el  torreón  y  habló: 

“  Mi  castillo  no  sucumbirá” . 

“  Sitiado  fué  por  hambre,  y  el  sitio  de  hambre  resistió. 

“  Sitiado  fué  por  sed,  y  resistió  la  sed. 

“  Atacado  con  armas,  y  blandió' su  alfanje  flamígero. 

“  Hasta  que  las  huestes  hubieron  de  huir  descorazonadas. 

“  Porque  el  pecho  de  aquel  soldado  habría  sido  jaula  para 
*  mí,  si  yo  viviese  en  el  país  del  límite”. 

EL  PAJARO  DE  ORO. — Escucha  lo  que  dicen. 

EL  PAJARO  VERDE . —Siete  veces  mil  eran  los  hombres  de 
las  huestes,  y  vencidos  huyeron. 

EL  PAJARO  ESCARLATA.— El  Rey  te  oiga. 

.&ir° - ) 

PAUSA  LARGA.  Pausa  de  muchos  siglos  fluidos 

en  Eternidad .  v, 

f  • 

LEGIONARIO  1. — Despierta,  Muerte. 

LEGIONARIO  5.— ¿Aun  duermes?  Ven  a  jugar  con  nos¬ 
otros  . 

LEGIONARIO  1. — Somos  los  soldados  de  Ramakrón. 
LEGIONARIO  5. — Tus  amos.  Tus  amigos. 

LEGIONARIO  1— Bebe... 

La  Muerte  abre  las  cuencas.  Arriba,  el  Pájaro  Verde. 

EL  PAJARO  VERDE. — ¡Aun  hay  tiempo! 

LEGIONARIO  1 .  —Bebe 


La  Muerte  bebe.  Los  soldados  se  escurren. 

* 

EL  PAJARO  DE  ORO. — ¡Todo  ha  concluido! 

EL  PAJARO  ESCARLATA.— ¡Crimen! 

EL  PAJARO  VERDE.— ¡Aun  falta  ver!  ¡La  Muerte -no  ha 
muerto ! 

EL  PAJARO  DE  ORO .  — Agoniza . 

EL  PAJARO  VERDE. — Agonizan  los  vivos. 

EL  PAJARO  ESCARLATA  — Gime. 

EL  PAJARO  VERDE.— Gimen  los  vivos.  ’  i 

PAUSA 

LOS  TRES  PAJAROS.— ¡Crimen!  ¡Crimen!  ¡Crimen! 
¡Llénense  de  luto  los  vacíos! 
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¡Sea  negra  la  sal! 

¡No  haya  sino  palomas  negras! 

¡Selento!  ¡Myrtha!  ¡Venid  a  llorar  con  nosotros! 

EL  PAJARO  DE  ORO. — ¡Los  lampadarios!... 

EL  PAJARO  VERDE. — ¡Horror! 

El  palacio  de  Selento  no  está  frente  a  la  noche.  Está  en  ella. 


NEBULA  CUARTA 


PRIMER  MOVIMIENTO 

Palacio  de  Selento .  La  rueca  gira,  y  fluyen  hilos  pavorosos . 
Myrtha  trae  corona  de  rosas  opacas.  Velo  de  azahares  mustios. 
¡Ah,  sensación  del  luto!  Selento  es  rígida,  como  una  Ley.  Myrtha 
dolorosamente  dúctil.  Recta  y  onda  en  connubio  de  pena.  Afuera 
ahúllan  los  doce  Legionarios. 


MYRTHA— Ponte  corona  de  rosas  opacas. 

SELENTO. — Corona  de  ríos  perdidos,  de  danzas  dolientes, 
corona  de  otoños  crispados. 

MYRTHA. — Lucirá  sobre  la  leche  de  tu  frente  el  horror  de 
los  jardines  que  se  tornaron  ceniza. 

SELENTO . —Porque  el  tiempo  se  ha  detenido  con  una  sae¬ 
ta  en  el  pecho,  allá,  en  donde  el  mar  aCesa  sobre  las  playas  y  el 
viento  gime  contra  los  árboles. 

MYRTHA. — Hoy  diremos  del  tiempo  que  era. 

SELENTO. — Se  quebró  el  corazón  de  los  relojes. 

MYRTHA. — Los  buitres  se  quedaron  en  el  cielo,  con  las  alas 
extendidas,  y  los  barcos  que  iban  sobre  la  mar,  anclaron  en  la 
punta  de  su  cicatriz,  y  las  mujeres  que  esperaban  hijo  lo  esperarán 
por  siempre,  porque  ya  hoy  no  habrá  mañana .  . .  Ponte  corona  de 
rosas  opacas . . . 

SELENTO. — Y  velo  de  azahares  mustios,  porque  ha  muer¬ 
to  la  hermana  de  mi  Eternidad. 

Ríen  afuera  los  Legionarios. 

MYRTHA.— Escucha  como  ríen  las  bestias  ciegas. 

SELENTO. — Bestias  son:  de  lo  contrario  no  reirían. 

MYRTHA.- — Pondríanse  también  coronas  negras. 

SELENTO.— Y  velos  marchitos,  porque  ha  muerto  la  madre 
del  límite. 

MYRTHA. — Y  nada  morirá  ya,  ni  el  límite. 

SELENTO. — Quedarán  por  siempre  encerrados  en  su  capa¬ 
razón  de  miseria. 

MYRTHA. — Cerrada  fué  ya  la  puerta  que  había  entre  el 
país  del  límite  y  tu  palacio.  Cerrada  fué  ya. 

SELENTO. — Y  ellos  quedaron  afuera. 

MYRTHA. — En  vano  pegarán  los  rostros  a  los  vidrios. 

SELENTO. — Mi  padre  ordenó  sacarles  los  ojos. 

MYRTHA. — En  vano  pegarán  los  oídos  a  los  vidrios. 
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SELENTO. —Oirán  el  ruido  de  mi  rueca,  y  creerán  que  es  el 
mar  de  la  sombra.  O  dirán,  como  dijo  el  pajarero,  que  tenemos 
enjaulado  al  viento . 

MYRTIIA. — En  vano  pegarán  sus  dedos  a  los  vidrios. 

SELENTO. — Resbalarán  en  ellos  sus  uñas,  sus  dedos  sen¬ 
tirán  el  tremor  puntiagudo  de  la  sangre. 

Los  Legionarios  arañan  los  vidrios. 

SELENTO. — ¡Ah,  de  vosotros,  que  no  buscásteis  al  Rey!  He 
aquí  que  mi  padre  os  dió  ceguera,  pero  no  os  negó  posibilidad  de 
vista . 

Y  sordera  os  dió;  pero  no  os  negó  posibilidad  de  oído. 

Y  límite  os  señaló;  pero  también  puso  límite  al  límite. 

MYRTHA .  —Y  vosotros  rompisteis  el  límite  del  límite. 

SELENTO. — Para  quedar  eternamente  presos  en  un  límite 

ilimitado,  sordos  por  siempre,  ciegos  por  siempre,  así  vuelva  a  na¬ 
cer  cada  día  el  día  y  a  hundirse  cada  noche  la  noche. 

MYRTHA. — Pues  quebrásteis  el  corazón  de  los  relojes. 

SELENTO.— Y  era  el  tiempo  vuestra  única  salida. 

MYRTHA .  —Vuestra  única  entrada  a  este  palacio. 

Los  Legionarios  siguen  arañando  los  vidrios. 

SELENTO. — ¡Ah,  de  vosotros,  que  no  supisteis  guardar  al 
Pájaro  Verde! 

MYRTHA. — El  os  decía  siempre  que  vendrías  acá. 

SELENTO. — Y  el  Pájaro  Escarlata  os  señalaba  el  camino. 

MYRTHA.— Mas  odiásteis  al  Rey,  que  os  dejó  ciegos. 

SELENTO.— Y  el  Pájaro  de  Oro  os  decía  que  el  Rey  habría 
de  quitaros  la  ceguera  y  devolver  la  música  a  vuestros  oídos. 

MYRTHA. — Lo  cual  sería  cuando  llegáseis  al  límite  del  lí¬ 
mite  . 

SELENTO. — A  ese  que  matásteis  y  se  llamaba  Muerte. 

MYRTHA. — Y  se  llamaba  Vida. 

SELENTO. — ¡Arañad,  arañad,  desventurados!  Por  siempre 
deslizarán  vuestras  uñas,  porque  estáis  dibujando  al  viento,  ama¬ 
rrando  al  agua,  embotellando  al  fuego. 

MYRTHA. — Y  ya  jamás  pisaréis  las  baldosas  de  este  pala¬ 
cio,  que  estaba  frente  a  la  noche  y  está  en  la  noche. 

SELENTO. — Por  siete  lunas  reiréis.  Por  siete  lunas  el  li¬ 
cor  de  la  Muerte  os  dará  su  alegría  mentida.  ¡Arañad! 


SEGUNDO  MOVIMIENTO 


Afuera . 

Acero  y  fuego,  acero  y  oro,  acero  y  nervio,  Ramakrón  ha 
llegado.  Tiemblan  sus  puños  en  crispatura  magnífica. 


RAMAKRON.  —  (A  los  Legionarios):  ¡Imbéciles!  Mis  eras 
se  sembraban  de  vuestra  mala  semilla,  aun  más  allá  del  límite. 

LOS  LEGIONARIOS. — Tú  vendiste  a  la  Muerte.  A  nuestra 

Muerte . 
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R AMARRON. — Yo  compré  el  licor  de  la  Muerte,  que  riega 
mis  predios  y  los  abona. 

Y  aquél  que  probó  de  mi  licor  no  fué  quemado  por  nada,  ni 
por  las  maldiciones,  ni  por  los  sortilegios,  porque  ése  llevó  la  Muer¬ 
te  en  las  entrañas. 

LOS»  LEGIONARIOS .  — La  Muerte  era  nuestra. 

R AMARRON . -—-Y  yo,  vuestro  Príncipe. 

Hoy  quedarán  mis  tierras  sin  maleza,  mis  océanos  sin  amar¬ 
gura,  mis  tempestades  sin  pavor,  sin  cal  mis  cementerios,  sin  mur¬ 
ciélagos  mis  noches. 

LOS  LEGIONARIOS. — ¿Para  qué  te  sirve  el  licor  de  la 
Muerte  ? 

R AMARRON .  —Hoy,  para  nada.  Vuestra  torpeza... 

LEGIONARIO  1. — Entréganos  el  licor. 

RAM  ARRON.  —  (Lanzándolo  al  espacio):  Tomadlo,  imbéci¬ 
les.  No  os  lo  negaré.  ..  He  aquí  mi  venganza. 

Por  siete  lunas  los  Legionarios  se  embriagaron.  El  licor  de 
la  Muerte  les  fué  comiendo  ei  alma  poco  a  poco,  y  un  día  quedaron 
vacíos  de  placer  y  dolor,  de  amor  y  de  odio,  vacíos  de  sí  y  no  va¬ 
cíos  de  vida  y  muerte,  vacíos  de  tiempo  y  Eternidad. 

Mas  aun  les  quedó  conciencia,  para  ver  cómo  estaban  va¬ 
cíos.  Dedos  para  palpar  su  vacuedad.  Ojos  para  ver  su  esterili¬ 
dad.  Oídos  para  oír  su  sordera. 

Entonces,  en  el  palacio  de  Selento,  Selento,  la  Hija  del  Rey, 
dijo  a  Myrtha,  la  portadora: 


SELENTO. — ¡Cierra  los  cortinajes,  Myrtha! 

Y  los  cortinajes  fueron  cerrados  en  el  palacio  de  Selento. 
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LA  EUROPA  TRAGICA 

por  Gonzaga  de  Reynold  (en  dos  tomos)  ...  $  32.40 

Y  otras  novedades: 

VERDADES.  Conferencias  radiales  de  la  Sección 

Católica  del  Uruguay . .  .  .  ..  $  16.20 

LEON  BLOY,  EL  PEREGRINO  DE  LO  ABSO¬ 
LUTO,  por  Jaime  Eyzaguirre  ...  ...  ...  6. — 

PSICOLOGIA  MEDICA.  (Una  obra  útil  y  opor¬ 
tuna  para  profesionales,  normalistas,  estu¬ 
diantes),  por  el  R.  P.  Laburu,  (rust.)  ...  58.80 

ANTOLOGIA  DE  SUS  ESCRITOS  POLITICOS, 

por  Balmes,  (rústica)  . .  ...  30.40 

LITURGICA  CATOLICA,  por  Luis  Eisenhofer, 

(empast.)  .  54.— 

NEOPAGANISMO  RACISTA,  por  Mario  Bendis- 

cioli  (rúst.)  .  5.40 

BUSCANDO  LAS  HUELLAS  DE  DON  QUIJO¬ 
TE,  por  Paz  de  Borbón,  (empast.)  .  12.50 

SIGLO  XVII.  (Espinoza,  Góngora,  Gracián,  Cal¬ 
derón,  Polo  de  Medina,  Solís)  (rust.)  ...  31.50 

JESUS  FORMADOR  DE  JEFES,  por  Alberto  Be- 

ssiéres,  S.  M.  (rust.)  .  17.20 

LAS  CASAS  Y  CARLOS  V,  por  Reinhold  Schnei- 

der  (empast.)  .  30. — 

DOCTRINAS  SOCIALES,  por  Pbro.  Oscar  Lar- 

son  (rust.)  . . .  3. — 

POR  ESPAÑA,  por  Roberto  Peragallo  .  20. — 

LA  CULTURA  POPULAR  GRIEGA  A  TRAVES 
DE  LA  LENGUA  CASTELLANA,  por  P.  Fé¬ 
lix  Restrepo,  S.  J.  (rust.)  .  35.— 


Despachamos  pedidos  a  Provincias,  contra-reembolso,  des¬ 
de  nuestras 
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LIBRERIAS  Y  EDITORIAL  “SPLENDOR” 

Santiago:  Delicias  1626,  Casilla  3746.  Teléf.  89145. 
Valparaíso:  Victoria  2277. 


“El  burgués  es  un  chanch 
que  desea  morir  de  vejez” 
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León  Bloy. 


Un  llamado  al  heroísmo  y  a  la  responsabilidad 

l'  V 

del  cristiano,  y  un  índice  de  fe  en  el  poder  de 
lo  invisible,  es  § 

“LEON  BLOY,  EL  PEREGRINO  DE 


LO  ABSOLUTO" 

Por  JAIME  EYZAGUIRRE 
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Precio:  $  6.  « 


Se  vende  en  todas  las  librerías. 
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Pedidos  contra  reembolso  a  “Estudios”,  Casilla  13370,  ; 
Santiago.  . 
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“EL  CHILENO" 

DIARIO  POPULAR  INDEPENDIENTE 
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Base  ideólógico-social:  las  normas  pontificias. 
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Independiente  de  todo  partido  político. 
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Fiscalista.  • —  Noticioso,  — -  Servicio  completo  extranjero. 
OFICINAS:  ROSAS  1281 
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A  LA  HORA  DE  ONCES 


ENCONTRARA  UD.  UN  AMBIENTE  TRANQUILO  Y 

AGRADABLE  EN 


“LA  NOVIA” 

'HUERFANOS  ESQ.  DE  AHUMADA 
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Todos  los  textos  de  estudio.  Todos  los  útiles  de  ■  escri¬ 
torio,  dibujo  y  pintura. 
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Cables:  YRAVI  —  Casilla  8003  Teléfonos:  69106,  69107,  68695 
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SAN,  DIEGO  178-  I  SO 

CASILLA*  13258  -  TELEFONO  89522 


EN  EL  MANEJO  DE  NEGOCIOS  O  EN  LA  ADMINIS¬ 
TRACION  DE  BIENES  SIGNIFICA  UN  APORTE  VA¬ 
LIOSO  SERVIRSE  DE  UNA  EXPERIMENTADA  Y 
EFICIENTE  ORGANIZACION 

NOS  ENCARGAMOS  PRINCIPALMENTE  DE: 

Cumplir  órdenes  de  compra-venta,  de  valores  mobiliarios. 

Atender  al  registro  de  accionistas  de  sociedades  anónimas. 

Pagar  dividendos  sobre  acciones  o  debentures. 

Tramitar  la  compra  o  venta  de  bienes  inmuebles  y  efectuar 
remates  de  propiedades. 

Urbanizar  y  lotear  terrenos. 

Controlar  o  dirigir  la  formación  de  sectores  urbanos  o  barrios 
residenciales . 

Atender  a  los  señores  CORREDORES  DE  PROPIEDADES  en 
nuestro  carácter  de  liquidadores  de  negocies  de  compra  y  venta 
ya  formalizados,  para  les  efectos  de  servir  de  depositarios  del 
precio  de  compra  y  destinarlo  a  la  cancelación  de  los  gravámenes 
del  inmueble . 

Servir  de  depositarios  en  la  formación  de  comunidades  que 
tengan  por  objeto  la  construcción  de  edificios  para  venta  de  pisos 
y  departamentos. 

Administrar  edificios  de  departamentos  y  en  general  propie¬ 
dades  de  renta. 

Administrar  los  inmuebles  a  que  se  refiere  la  Ley  6071  que 
dispone  que  los  pisos  o  departamentos  de  un  edificio  pueden  per¬ 
tenecer  a  distintos  propietarios. 

Fiscalizar  el  cobro  o  la  inversión  de  rentas  de  arrendamiento 
de  propiedades  cuya  administración  está  confiada  a  tercera  per¬ 
sona,  . 

Tramitar  conversiones  de  deudas  hipotecarias  y  otras  opera¬ 
ciones  de  la  misma  índole. 

Atender  solicitudes  de  préstamos  a  largo  plazo,  en  bonos, 
sobre  predios  urbanos  o  agrícolas,  como  representantes  del  Banco 
Hipotecario-Valparaíso . 

Desempeñar  los  cargos  de  albacea  con  o  sin  tenencia  de  bie¬ 
nes,  depositario  o  secuestre,  liquidador  de  sociedades  civiles  anó¬ 
nimas  y  comerciales  o  de  cualquiera  clase  de  negocios.  Síndico  o 
delegado  de  síndico  en  juicios  de  quiebra.  Guardador  testamentario 
general,  conjunto,  curador  adjunto,  curador  especial  y  curador  de 
bienes . 

De  acuerdo  con  disposiciones  especiales  de  la  Ley,  podemos 
administrar  los  bienes  que  se  hayan  donado  o  dejado  a  título  de 
herencia  o  legado  a  capaces  o  incapaces,  pudiendo  sujetarse  a  es¬ 
ta  forma  de  administración  los  bienes  que  constituyen  la  legítima 
rigorosa  durante  la  incapacidad  del  legitimario. 

Disponemos  permanentemente  para  la  venta,  de  sities  en  los 
mejores  sectores  residenciales  de  Santiago. 

SOLICITE  INFORMACIONES  Y  FOLLETOS  EXPLICATIVOS 


DEPARTAMENTO  de  COMISIONES  de 

Banco  de  Chile  -  CONFIANZA  -  Segundo  Piso 
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“GUTENBERG” 

San  Diego  180,  Casilla  13258. 


Precio:  $  3.60 


